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EL ARTICULO 

Antes de concluir el apartado de los demostrativos he 

mos tocado, de pasada, un Punto nue nunca dejó de s«r mo-

tivo de polémica y discusión entre los gramáticos; nos re 

ferimos al origen del artf.ulo, al cómo, cuándo y al por-

qué de su génesis. Decir nue el artículo es un dsmostrati 

vo atenuado era sólo un recurso por nuestra parte para pa-

sar del estudio de I03 demostrativos al del artículo, a sa 

hiendas de ~ue el mismo no constituía más que el soporte 

de las varias teorías cuya finalidad coimín es investigar 

sobre estos puntos oscuros en el largo caminar del artícu 

lo. 

"El latín -decía ^uintiliano- no sentía necesidad del 

artículo"1. La palabra "domus", por otra parte, significa 

en castellano ya "casa general" ya "la casa determinada" 
2 

ya "una casa cualquiera" . Surge, sin embargo, la necesi-

dad de -orecisar las cosas y las realidades que rodean al 

hablante quereacciona buscando alr'n medio para satisfacer 

la. 

Las discripantes opiniones de los gramáticos coinciden, 

a pesar de todo, en el hecho de que el artículo era hechu 

ra del demostrativo; de éste surgió para desempeñar una 

función indicadora e identific ».dora, monopolizada por el 



demostrativo anteriormente. Pero ¿nu¿ camino tuvo i\ie se-

guir el artículo para desembarazarse e independizarse de 

su progenitor, el demostrativo?. 

Menéndez Pidal, cuya tesis es apoyada y repetida por 

un- nutrida lista dR nombres^, atribuye el nacimiento del 

artículo a la debilidad del demostrativo \ al "uso exagera 

do del demostrativo** segdn de Diego, el más destacado 

entre los pai '"id rios del autor del Manual. 

Otro insigne lingüista, R. Lapesa, rechaza de una ma 

ñera rotunda esta teoría de la debilitación del demostra-

tivo: "No, dice Lapesa, la suerte de los demostrativos la 

tinos no consistió en una desvalorización, ni fue resulta 
5 

do fortuito suyo la formación del artículo" . Los demos-

trativos latinos más vulnerables fueron, se-mn Lapesa, 

ILLEeIPSE r'ue dejaron, con el afán del hablante de refe 

rirse a las realidades presentes en su espíritu, sus fun-

ciones primitivas. )1 primero, ILLE , para hacerse puro si£ 

no de referencia anafórica, y el segundo, IPSE » para indi 

car simplemente que tal persona o cosa había sido mencio-

nada ya, pasando luego a "evocar cosas que el discurso no g 
designa, sino implica" , "así, termina Lapesa, la compa-

ía o ausencia de ILLE o IPSE junto al sustantivo fue mar 

cando progresiv mente la distinción entre realidades actual 
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y conceptos virtu des; sólo desde entonces existió propia 

mente artículo" (7). 

La tercer: corriente, más antigua, pero más original 

que la de Lañes a, vistas ambas en comparación con la prime 

ra, es la ideada por Amado. Alonso me, en una nota margi 

nal de su trabajo dedicado al artículo, relaciona la apa-

rición de éste con "la ruina de la flexión nominal", es de 

cir, con la desaparición de la declinación que supuso "un 

esfuerzo constructivo r>or llegar a la constitución de la 
8 palabra independiente" • Y ahora que tenemos las "tres" 

« 

opiniones suficientemente expuestas y argumentadas, nos pa 

rece oportuna esclarecer lo que insinuábamos con calificar 

la opinión de Amado Alonso como "más antigua, pero más orí 

ginal" í Lapesa, habí ndo de ILLE e IPSE > los califica de 

"los dos demostrativos que más fácilmente podían dejar su q 
función antigua" ; ésta, para nosotros, es otra forma de 

decir "debilitación", con lo cual queremos decir que aquí 

podemos hablar de dos, y no de-tres, opiniones o corrientes 

principales sobre esta cuestión: la de "la debilitación del 

demostrativo" y la de "la ruina de la declinación latina" 

sostenidas por Len'ndez Pidal y Amado Alonso respectivamen 
te. 

-v ] q ->u e oG refiera a 1° etimología del artículo, y 
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aquí nos referimos al singuL r masculino, tampoco falta la 

voz discrepante; pues, nte la opinión mantenida por la ma 

yoría de los filólogos, encabezados, una vez más,por don Ha 

m'n, y que según la cual el origen del artículo el está en 
1° el nominativo latino ILLE f Pottier dice localizarlo en 

11 
el acusativo iLLUfc • Je este modo, la evolución de las 

f o raías del artículo castellano, según este lingüista fran 

cls, sería la siguiente: 

ILLAK 
ILLUM 
ILIUD 

La forma femenina mantuvo dos vari ntes para acomodar 

se según la palabra que seguía, y de aquí viene el artícu-

lo femenino el; el masculino quedó finalmente con la varian 

te el dejando al neutro su forv. única lo, Pottier, con la 

etimología que ha elegido, parece intentar justificar la 

existencia del artículo masculino lo elo illum documenta 

do en arag., león., port., y a. catalán, justificación que, 

con casi medio siglo de antelación, anotó üanssen sin te-

ner que contradecir la teoría del origen nominativo del ar 

tículo al decir m e "en León y Aragón se encuentra al lado 

de el, lo procedente de ILLUM" (12). 

+-ela >>(e)la o el(a) 
•> elo • el 
> elo >lo 



agua agua agua 

alteza alteza alteza 

alma alma -

arte má-ica - arte 

axe verdadera — axe 

antique ci at 

m 

Interunnimos a~uí nuestra exposición de las' formas 

del artículo oara ocuparnos del panorama 1Ue ofrece nues-

tro texto da estas formus y vroceder, a renglón seguido, 

a analizarlas: 

tirando este cuadro, salta a la vista su casi total 

paridad con el cuadro que ofrece el actual estadio del ar-

tículo español. Sin embargo, la casilla correspondiente a'1 

femenino singular nos obliga a detenernos para analizar 

las tres formas que en ella se encuentran. Veamos primero 

los ejemplos en los que figuran estas formas en el texto; 

• 

mas » 

sing. 
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Observaciones; 

1. '.SETOEzarrios ñor una nota fonética reí .donada con las for 

mas del primero y segundo grupo, el y ell. Menóndez Pidal 

atribuye al soni o 1 teral en ambas formas un valor palatal 

el editor de ::ío Cid justifica la vacilación existente en 

el uso el artículo en los ejemplos que componen estos dos 

primeros grupos diciendo: "Todavía a fines del siglo XV se 

vacilaba en 1 escritura de la 1 sencilla y doble respecto 

del artículo femenino el" Para argumentar su opinión 

referente e. la pronunciación palatal, indistintamente, de 

la 1 sencilla y doble, Menéndez Pidal se apoya en las si-

guientes palabras de Nebrija: "Bscrivimos esso mesmo en al 

gunos lugares 1 senzilla e nronungiamos la, como quando a 

los nonbres femeninos iue comiencan en a , porque no se en 

cuentre una a con otra y haga fealdad en 1? pronunciación, 

dexamos el articulo del femenino y tomamos el articulo del 

masculino, como por dezir: la alma, la aguja, la aqada, 

dezimos con doblada 1: ellalma, ellaguja, ellagada, pero 
14 

escrivimos: el alma, el a~uja, el apada" . Mondejar, pa-

ra quien la oposición /!/::/!/ se neutralizaba en posición 

final intenta explicar la actitud de Nebrija achacándola 

a un espejismo que el gran gramático ha padecido "a causa 

de su natural espíritu reglamentista y sistematizador"; 
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"él, continua el profesor Mondijar refiriéndose a Nebrija, 

ha observado, riada la anarquía escrituaria, que el artícu 

lo an'e palabra m e comienza por vocal aparece con final 

-1 0 -11» y a este ultimo caso ha aplicado la regla que se 

cumple en medio de dicción", el error cometido por Nebrija 

y confirmado oor Menéndez Pidal es, según se desprende de 

las palabras de Mondé jar, está en el hecho de hacer o creer 

que la alternancia grafemática correspondiera a una reali 

dad fonética (15). 

De todo lo anteriormente dicho, deducimos que el artí 

culo del primer grupo y el del segundo y, por consiguiente, 

los ejemplos de mbos, son intercambiables. 

2. Lo m e destaca 3n los ejemplos del tercer grupo es la 

total anomalía de ±os casos "la arte" y "la agua-, la esca 

sa presencia del caso "1? axe" y la equilibradísima compe 

tencia entre la forma el/e11 y la forma la en el caso de 

"alteza" (16). 

3. Ss de observar que las vacilaciones registradas van- en 

perfecta armonía con la lejanía o proximidad de estas pala 

bras respecto del tiempo de su primera documentación y, por 

consimiente, al volumen de su circulación en boca de la 

gente, de manera que cuanto más temprana es la fecha de su 

primer? documentación más familiarización adquiere y, ^or 
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consiguiente, más fijeza, este es el ceso de agua y arte; 

axe y al1eza.en cambio, vacilan más por su tardía apari-

ción respecto de la fecha de nuestro texto y por su poca 

circulación, ambas voces son términos científicos, entre 

el Pueblo (17). 

Formas contractas del artículo determinado: 

Además de lr:s formas plenas admitidas normativamente, 

nuestro texto ofrece más casos de contracción del articulo sin 

guiar mase, con otra ^alabra, siempre en posición proclíti-

ca respecto del artículo, terminada en -e o en -a; puede 

tratarse de une preposición o de una partícula. Las prepo 

sic iones nue en oran en unión con el artículo en nuestra 

obra son a, ele, desde y entre que producen las siguientes 

formas contractar: al, del, dell, desdel (19AL>4) y entrel 

(35Ra20). -Sstimaiaos, por otra ^arte, lúe las formas enl, 

conl y día, consideradas por Javens como formas contrac-
18 

tas , no son m's aie form- s abreviadas de en el, con el 

y de la respectivamente, prueba de ello es el punto nue 

aparece encima de la n, signo habitual de supresión en núes 

tra obra; en el caso de día, que en muchas ocasiones apare 

c. desarrollada, el signo de supresión es una raya coloca 

da horizontalmente en la 1 l 9. Con la palabra "partícula" 
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nos referimos a jue tanto independiente como en eomposició 

con otra -alabra; nuestro texto recoge puel (29Rb4) y mes-

to nuel (19Vb32). 

Un caso rarísimo lo constituye la seo-ración entre 

los dos componentes de la forma más corriente entre las 

contractas; se trata de la forma del que aparece disuelta 

en el si-uiente ejemplo: 

nel tedero curso o andén es el de el 
epiqículo e dura una lunación" (28Rall). 

Valor y definición del artículo determinado: 

A causa de la estrecha e histórica relación que une 

el artículo al pronombre demostrativo, los gramáticos, a 

la hora de hablar del valor o de la categoría gramatical 

del artículo, no dejan do hacer referencias y entablar re 

laciones entre ambos . Bello define el artículo como "un 

demostrativo que demuestra o señala de un modo más vago, 
2 0 T 

no expresando mayor o menor distancia" . Lenz le quita 

al artículo el calificativo de "una clase especial de pala 

bras" dándole, a cambio, la naturaleza de "accidente grama 

tical" La definición de Hanssen oue da al artículo la 

misión de "pronombre demostrativo o.ue da a entender que el 22 
objeto es consabido de la persona a ~uien hablamos" es 
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replicada ñor Am do Alonso que oone en tela de juicio la 

"esencialidad" del v lor determinativo del artículo, un va 

lor iue nuede tener, según Amado Alonso, el artículo inde 

terminado un en una frise como '»se comió una manzana" por 

que "cuando nos dicen que se comió un manzana, ya enten-

demos m e fue precisamente la que se comió",rla idea, con 

cluye el citado filólogo, de determinación falla, pues, co 

mo esencial, porgue no es un valor i iomático, sino uno ló 

gico al que a veces sirven los valores idiomáticos del ar 
2 "3 

tículo" • Finalmente, Al arcos, se;guido por Mondé jar, con 

sidera el • rtículo como "un signo morfológico, dependien-

te, que presupone! existencia de un elemento autónomo, 

el nombre, con e": ual constituye un sintagma unitario den 

tro de !•• or; ción, no menos íntimo ûe el resultante del 

nomb#e con el signo in icador del plur ilrt (24). 

Los usos sintácticos leí rtículo • etermin. do: 

Fueron Andr's Bello en su (Iram/tica y Kenéndez Pidal 

en su edición del Cante.r quienes isieron mát¿ interés en 

estudiar los usos del artículo determinado, interés que se 

refleja en 1- concienzuda documentación y detallada exposi 

ción de lo mismos Hanssen, A. Alo-so y H. Ureñr ue-

r o n, en cambio, meno: pródigos 26. Nosotrc- vamos p oboriar 
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cor. 1: debi a d.cumen;ación, lo mismos puntos le Ion m e 

re o cu "o •' ron esto: dos eminentes filólogos, a adiendo algu 

nos mnto:- Propios de nuestro texto, como es el c: so del 

uso del : rtículo uon los signos del Zodíaco, o tratando un 

tema muy POCO trabajado cual es el c so de 1- aparición del 

artículo con preposición. 

1. Ante ios nombres geográficos referentes a continentes, 

países, ciudrdes, etc., no suele haber articulo (27): 

Asia, Africa, Su ropa, India, Llesopotania, 
Bit nia, Perssia, Agioto, Libia, Asiria, 
Anthiochia, Ariciata, 3odoma, Gomorra, 
Alexandria, Aracusana, Got, Thogogus, 
Damasco, Caftadoqia, Galilea, y Iherusalém. 

Aparece, sin embargo, en los siguientes casos: 

a) La Mauritania: Gili Ga?a considera galicismo enunciar 

con artículo los nombres de países oue no lo llevan perma 

nentement e (28). 

bN Cu ndo el nombre geográfico va en plural: Las Galias (29) 

c) Guando el topónimo es acompañado por un adjetivo que in 

dica situación o volumen, el artículo va con el adjetivo(30) 

Egipto la baja (HRa35) 
Egipto la mayor (HRa34) 



1 8 4 
Francia la mayor (llVa37) 

A veces, el adjetivo con el artículo, se anteponen al to-

pónimo : 

La gran LePtin (HRb36). 
La prime-ra Iviagedonia (llVa30). 

d) Con artículo va asimismo el nombre apela ivo determina 

do por otro ropio en lo que Lapesa denomina "genitivo de 

aposición" (31) 

la gibdat de Arim (10Va4). 
1? mu; noble gibdat de Baega 3Vb26). 
la gibdat de Gamo ra (HVbB). 
la noble villa de Kuelma (HVbl5). 
el reino de Castilla (llVblO). 
el obispado de Burgos (lHa26). 

2. Con los nombres geográficos referentes a mares, ríos, 

montes, islas o a un fenómeno metereológico, como es el 

viento, el artículo va con el nombre apelativo en aposi-

ción antepuesta al norr re propio (32): 

el mar Bermejo (10Vbl3) 
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el r C .mio (117-7) 
el r .editerra/eo (11V.13) 
el mar Muerto (llRbi4) 
el rio Gagis ( lOVbl ) 
el rio Milo (URaS) 
el rio Jordan (HRb32) 
el rio Gioh (lìRall) 
el rio Ph is ón (HRb32) 
el monte africo (llRall) 
el monte Sinai (llRa28) 
el ..onte Tiviano (HRb9) 
el monte Caucaso (HRb30) 
el monte Carmelo (HVal2) 
los montes Caranios (HVa9) 
la isla Gostra (llfia26) 
la isla Thaprobana (10Vb4) 
el viento dbrr;TO (15fta24) 

Jl e" ativo est ' callado en: el Occéano ( HVal8) frente 
33 

a el mar Occéano ( HVb2) . Un i vuelta al uso dei geniti 

vo de aoosición, ya mencionado, la constituye està cita en 

la "ue v pare ce el n ombre geo rrr£ fico separarlo del ap elativo 

por d_e : 

la isla de LIerois (HRa6). 

3. Con un complemento en -"lenitivo v x f ambi en los nombres 
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de lo: ne ses: 

el nos de febrero (l9Ra27) 
el mes de maro o (30Hafa ) 
el mes de abril (29Va23) 
el mes de junio (29Vbl3) 
el mes de set:' enbre (31Vbl2) 

A. Los signos del 2o ;íaco van sin artículo. 2ste aparece 

.junto al sustantivo antepuesto signo: 

el signo Cancro (l6Vb32) 
el signo Aries (l8Ra38) 
el signo Libra (32Va30) 
el signo Sagitario (30Ral5) 
el signo Tauro (30Ra37) 

5. Los eu ros celeste :, los Planetas, a excepción de la 

Luna, el Sol y la Tierr-: , y los signos, salvo los mencio-

nados, no llevan artículo: 

Anuario, Aries, Cáncer, Cancro, Capricornio, 
Drago, C-éminis, Júpiter, Leo, Libra, Mars, 
!::ercurio, Piscis, Sagitario, Saturno, Scorpio, 
Tauro, Venus, Virgo. 
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6. Loe nombres ~ue d@sigr.an un colectividad tornula en si 

conjunto llevan artículo en nuestra obra. ¡Jn el Cid "sue-

len no llevar artículo" (34): 

los 1: tinos, los griegos, los moros. 
los mauros, los garamatos, los ethiopianos, 
los arávigos. 

Pero: "aor ende ovo la Tierra estos dos nonbres 
convenientes segund griegos e latinos" (10Ra40). 

7. La omisión del artículo 

cuando rigen el nombre del 

nuestro texto (35): 

en los nombres de parentesco, 

pariente, está demostrada en 

"Aron e Liaría, hermanos de Moisón" (8Rbl4). 
"Noe, fijo de Noe" (6Rbl8), (7Ral2), (7Val7). 
"lúoisén, ami-;o de Dios" (8Va6). 

8. Lo mismo pasa en las aposiciones (36): 

"don iünri'iue de Aragón, sennor de Iniesta" (pról.) 
"Alano, doctor famoso e noeta speculativo" (IRal). 
"Fray Sancho Agustín, maestro en arxes" (12Rb37). 
"los ethiopianos, gente de armas, avían..." (8Ra33) 
" s e glint none Apolonio, astrólogo " (10Ra34). 

mailto:d@sigr.an
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' . : ¡. amo: casos, la omisión del artículo se consi dera 
como latinismo (37): 

santo A listín (óVb. 
Alberto gno (4Vblb). 
sant Jerónimo (7Rb9). 
Lu c a: o c o rd oves (1 OVb 9). 
fray Sancho Agustín (12Ra36). 
maestro Pedro (21Rbl4). 

10. Los nombres ue están en vocativo no se construyen, or 

diñaría: icnte, c m -artículo (3&): 

"A ti, consso'lacion de pecadores, sean 
loores, Virgen madre ue me ganaste.." 

(6Ra24) 

11. Jll e :°leo del indefinido todo varía respecto del artí 

culo, según las siguientes circunst -ncias: 

a) rJn singular, cuando abarca la clase entera de los 

objetos designados non el sustantivo, no -nrede llevar ar";í 

culo (39): 

"Toda natura o es sin comienco o comentada" 
(2 Rb20). 

"Seta es toda cosa oue desví totalmente de las 



1 8 » 
or en — e e sant I -.. ri » (6Va29). 

' pianeta ha icz virt-oei:" ( GVbU ). 
0 cu nto ino r a: inacri et o e tocio 

cuento air . -nrfccto" (10Rb28), (l4Vb29), 
( 2 c. libi 2 ), ( 39Va23 ) » (4£Ra7) y (filalo). 

b) >aaao abarca sólo la totalidad del objeto nombra 

co, ci Jlev rticulo (40): 

"a's pesa un pecado mortal oue todo el 
mundo" (2Va25)• 
"sobre la cual es fundada toda la santa 
escriptura" (2/b22). 
o• i . la obra de generación¿C fue eomen-
a ad ' /... h 1 n t • i ral o c a" ( 2 Vb 3 6 ) • 
"el entera.i liento es la m yor et más alta 
partida de todo el omne" (3Va35). 
( Ia29) * (HVa29), (13-la3), (13Vb5), (17Ra5), 
(1 Rb3), (20Ra7), (2cRb25), (35Rbl4), (35Rbl5), 
(36Va31)» (40Ral9), (40Valc), (40Va23),(40va33), 
(41Vbll). 

c ) Con todos, t..c. s hay vacil ción, Muestro texto da 

testimonio de erta vacilación can uo ofrece más ejemplos 

con articolo oue sin el (41): 

,v2r taré de todos los cuernos esphéricos"(lRa3) • 
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"Aieron cri - t.; - V . s" (l/b37). 
"Lo afir ..an to o. lo : astrólogos" ( ía33). 
"3o:a í to o. lo cuatro lenontos" (53a 
'Dios ñus o too lof saberes en Adán" (6Vbl7) 
( Vb?0), ( 9 ::15), (9Vb20), (10Ra25), (10Vb2) • 

-ero 

"en t .-• /- cosas sin oec .do" (6Ra35). 
"non solar.:-nte de la Tierra mas de todas 
espheras" (12Rbll). 
" ̂  á¿'1 — cosr s ue se mueven a menudo" 
(15Rb24). 

"estonce sor. igra".es tol ,s horas" (31Vbl3). 
"los si aios de 1 tierra significan tierra e 
todas cosas que se fagan en la tierra" 
{39Va33). 

:íe los aéreos significar, onbres e vientos 
e to::as cosas tue se alean de la tierra" 
(39Va35). 

12. Con valor posesivo aparece el artículo, especialmente 

ante loa- nombres ue designan oarientes (42): 

"quería lio i sen torn rse a Egipto mas la 
r.iuger non lo dexava" (8Rb20). 
"Líois en dio a la muger el anillo del ol-
vido, e tomó él el de la memoria de Dios" 
(8.¿b3ü). 
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1 :t luego sil tomó •;! aillo -el olvi o 
e 1 .esrna hora comen-?o olvi ar al ma-
rr o" (8 ib ). 

3. Ád q ai ere un valor demostrativo er dos c .sos 'T ̂ : 

a) Gomo a tec :de: e del rol tivo nue donde funciona 

ade...'s, como sursantivo. ne este caso vamos a hablar en 

1T5-. "t do "ue o~ic .remos lo:- pronombres reí tivos. 

b) ?or elipsis del sustantivo, para evitar su repet 

ción, se une, anteponiéndose, a la preposición de con su 

régimen, n. este c .so s .. le puede llamar indistintamente 

pronombre demostrativo o rtículo sustantivado (44): 

" ,t p r ende sienore en tal ayuntamiento 
aieda el elemento 1 el. agua a~ua e el del 
ai 'c aire" (5Val4). 
" -Jt i i o l a rnger el .anillo del olvido e 
tomó él el e 1:.. memoria de Dios" (8Rb31). 
"Guara o lo t ol acaesce áerden la virtud 
propria e cobr-n la de la constelación" 
(12Val3). 

«»gal aouexados los de tierra de ¿JgiPto, pre 
guntanon a sus divinos *ué tomarían, et los 
divinos dixeron que tomassen por ayudador et 
canisan omne juío'' (8Ra35). 

cerrar este apartado, h .ceños referencia a la 
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lalt; 1 c rtícalo coi lo; nombres ¡.bs truc tos • 

. .e léndez Pidal sa limita oecir -ue estos nombres se 

rc: 1 ° - c l artículo Gili Gaya acá acá esta ausen-
c i 1 ra ".tur lema mensurable de es-e tino de nal abras 

>> -Ion. o, fin l : nte, recurre a la filosifía para ex 

Pilcar este fenór. no. Leamos sus pil .br s: "Sellando mano 

le 1 - reja d concent -s filosóficos esencia,-existencia, 

diremos u- el nombre con artículo se refiere a objetos 

existencl l.es y sin el a objetos esenciales ... con artícu 

lo, a las cosas; sin él, a nuestr .s valoraciones subjeti-
47 

vas y categoria.lrs de 1 s cosas" ' ... Si decimos uno de 

estos nombres (valor, sabiduría, etc.) con el artículo, men 

tamos 1 existencia del objeto en alguna parte ... lo mis 

mo si h olamos de :ue en Salomón la sabiduría fué un don 

divino, de »ue la Sscuela do la sabiduría conduce a la vir-

tud. ... ai cambio, sin artículo, estos nombres aountan ha 

cia la i ea vaLorativa oue tenemos de qué es propiamente 

sabiduría, virtud, arte, semejanza, etc. : Virtud por ore-

vecho no ea virtud. Sabiduría no es mera erudición" (48). 

En nuestro texto ene ntrames los siguientes ejemplos: 

"La vi.1 sin fructo oeor es que muerte" (lRa5). 
"Razón es movimiento de alma" (3Va38). 
"Razón da sotileza a la vida" (3Va39). 
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uso ¿el artículo con .reno; ición: 

note i ', sucinta referencia qu ..enéndez Pidal dedica 

a este a ecto moríosintáctico del •rtículo, Plans elabo-

re t o i o un rtículo titul .do "Contribución al estu :.io del 

artículo con Preposición en 1 iidad i.'.edia", cuyo campo de 

análisis se limita al siglo XIII, aunqu-' el autor se sir-

ve de un- serie de o": ras pertenecientes a épocas anterio-

res y posteriores .1 mencionado siglo, 31 método seguido 

ñor el citado autor consiste en elegir diez preposiciones: 

a, arte, con, de, en, _or, por-a, sin, so y sobre y señalar 

el índice reí "ivo de '..usencia/presencia o vacilación del 

artículo se pin el significado "ue tenga la preposición y 

la obr en que aparezca la referencia. Nosotros, por el 

sencillo argu ento de oue la presencia o ausencia del ar-

tículo e - á má; vincul da coa el tico de sustantivo oue 

precede al rtículo iue con el valor de la preposición que 
49 

le antecede $ no v mos a secundar el procedimi nto de 

Plans. Bastaría, como respaldo a nuestra opinión, el si-

guiente grupo de citas tomadas de nuestro texto: 

"por c .usa del cuerpo oue es de lodo" 
(3Ra34). 

"los tres grados oue son de agua tórnan-
se en agua" (5Ral3)» 
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"os anillos de oro" (8Rb29). 
"muy gran mangana de oro" (9Vb36). 
"for .6 oios 1 >mns d_el limo de la 
tierra" (2Ra21). 

La preposición oe en tolos estos ejemplos, inclusive el ul 

timo, indica materia; entóneos ¿ ue es lo «ue ha podido ha 

cor tal acepción 1 preposición de ante la acuciante e 

imneriosa necesidad del artículo por parte del sustantivo 

re ai o aie, por llevar un complemento, se vio obligado a 

pedir 1 reancia 'el artículo?. 

Cambi .mos de reposición jara demostrar lo mismo. La 

preposición es oor y la acepción que denota es la causal, 

no reco ri ai, oor cierto, por Plans; 

"uiiso oue fuessen las estrellas e planetas 
por fermosura e luz'3 (lVb23). 
"oue el mal non sea oor natura" (2Rbl9). 
"e bien solamente es en Dios por esencia 
e en las otras cosas Por gracia" (2Va2 y3)• 

"e oor ende /el omne/7 es de mayor dignitat 
por la reverencia ^ue Dios le fizo" (2Vb29). 

La interroga.n e que hicimos al finalizar el p'rrafo ante-

rior, y que en este se refiere también al ultimo ejemplo, 

sigue en Pie. admitimos, pues, que se nos h ble de una 
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ores -nci o oe un' usen-i infundadas, extrans, inoportu 

ñas, e> tot I, teniendo siempre en cuenta no el soecto 

se:./-..tico de 1 -r. posición, sino el entorno morfosintac-

tico y sen' tico del sustantivo si uiente. ecimos "voy a 

oevills" por v e los nombres roaios en general no admiten 

rtículo; oero décimo.- "voy 1 mere do", porme nos refe-

rimos s un solo mercado consabido por el hablante y por el 

oyente, un mercado eternin :o, como dice Cuervo, por las 

circunstancias; así ue ni el primer ejemr.lo ni el segun-

do nos lian n 1 tención, por ue ambos van de acuerdo con 

los nornas ue reculan sus comportamientos con respecto al 

representador. no sentiríamos 1 mi ma irán' uilidad, y por 

consio iente, nos veri mos obligados a detenernos y anali 
* 

zar, si viéramos unos ejemplos como: "voy al Sevilla" o * 
"voy a moreado". 

Para finalizar, h ciendo referencia a lo que ha hecho 

el autor del mencionado artículo, oue na'ie esperaría que 

faltara el articulo, y no hablo de la preposición con va-

1 or de .d it meno de dirección, en: ouando al palacio vie-

ne, -uando al -alacio llega, al camino se metieron, por ir 

la ciud d, etc. utilizando los sustantivos con artículo 

de uso anafórico, por-ue esto es lo normal, lo indiscuti-

ble (50). 
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•jL ,.Ril II. : 

-t ononin ación, un invento franc's del si -lo XVII, 

reconocido y utilizado or la Real .endemia l.se: ..ola a me 

di' os del siglo XIX, vuelve a ser, en este si lo nuestro, 

eje de iscusión y polémica después de h borlo sido en fran 
51 

ees 'rente aos lardos ai -los . .in embargo, hoy parece 

de poce provecho cuestionar 1 existencia o la inexistencia 

de tal denominee 6n y e los instrumentos gramaticales que 

la justifican porquet nto lo uno como lo otro se dan ya 

por sent; ios ( 52 ). 

¿i¡ué es, ajes, lo que se discute? y ¿dónde está la di 

ver -ene i •?• Principalmente, 1 di cüsión 5?ecae sobre la ca 

tegoría y 1 i '. entid id de un, si es artículo o pronombre 

indefinido, y "ara concret r esta categoría se recurría ca 

si ai a.a re a comprobar su car: .ci lad de sustitución: al ar 

tículo determinado, el, con la lógica oposición de artícu 

lo eetermin do/artículo indeterminado o a alg nos pronom-o 
bres indefinidos . A. Alonso en ya famosa frase de "nun 

ca es rtículo", se muestra muy c tegórico. 31 punto prin 

cipal en que basa est~ filólogo es 'ue el artículo determi 

nado es un P"labra "vacía" o " neamaticalizada" -ue no se 

refiere ningún modo ni foraa de realidad, es, en suma, 

una Palabra ue no tiene significación, mientras aie un 



lí)7 
l a 1 ntiene e n varias ocasiones cono si :no do aproximación 

numoric- , como sinónimo de cierto, como correlativo de 

otro, cono onuosto de n m uno, etc. (54). 

Al reos, en dos artículos incluí os en su Gramática 
55 

función 1 ', confirma 1c aducido or A. Alonso, determi-
nando ue un "es u signo con posibilidad de función autó 

56 noma" ' , al paso "ue el "es un signo ue exige la presen 
cia de otro (u otros) con el ^ e se asocia er. sintagma: 

c7 
un si-no depen-siente" ' , y concluye diciendo: "3n efecto, 

aun ue /un/ (con sus vari clones) -parece en los mismos 

contextos so /el/ no puede ser considerado como artículo"(58). 

la otr teoría 1 PO • emos bautizar con el nombre de 

la de "lo cons a i o". ;s creado, por Bello y re. ucitada 

por L;a-f ro Carreter gue rompió "una lanza" por el humanis 

ta. vene sol--no en una serie de opiniones entre las cuales 59 
se encuentra 1 relación da con el artículo '. Bello, al 

referirse al artículo definido, dice: "Juntando el artícu 

lo óefi"i''o un sustantivo, domos - entender oue el obje¡ 

to es meter inado, esto es, cons. bido de la persma a 

suien habíanos" ; con nterioridad a est"s P labras, el 

pronio Bello, hall indo del rtículo indefinido un, dice: 

"3e le da este título siempre -ue se emplea P r signifi-

car oue se trata de objeto u objetos indefini o-, esto es, 



no consabido de la persona o personas a quienes hablamos. 

Como se ve, Bello pone muy en evidencia la oposición defi-

nido/indefinido a base de otra paralela de lo consabido/lo 

rio consabido. Lázaro Carreter, como hemos dicho, adoptó es 

ta doctrina cono medio distintivo entre los dos tipos del 

articulo y la defendió calificando los argumentos de A.Alen 
62 

so de infundados . Nosotros vemos, sin embargo, que éste 

no cerró todas las puertas ante la existencia de la oposi-

ción un/el, porque, a los dos páginas de haber mentado que 

un "nunca es artículo", reconoce que "un, una se oponen a 

el, la en una sola y misma situación coloquial: cuando se ¿3 

introduce en el hablar un objeto antes no mencionado" ; y 

esta es, sin duda, la esencia de la doctrina de Bello. A 

A. Alonso le fallará, como veremos, otra prueba al ser con 

tradicha, sin ninguna alusión a su opinión, por el seguidor 

y el partidario Alarcos (Véase pag. 201). 

?unción y usos del artículo indeterminado 

La función esencial es la de "extraer de un géreno un 

individuo (sea persona, sea cosa) ausente, a quien el oyen 64 
te no conoce aún por el contexto" , la que "significa que 

nuestro interlocutor puede pensar en cualquier individuo o 

grupo de individuos entre los de la especie designada por 

el sustantivo"65 o la " singularizaron" que "sólo queda ex-

presada sin ambigüedad mediante el cuantifica-
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dor Iónico /un/: un niño, un buen vino, etc.»* 6 6. Ost-. ul 

" -doa ac .1 ne o: no;; u :i -e ludir, aunque de 

C-0 0 cubeto, en no ibilids.d - confun'ir lo valores 

ex • ses ¡'on oor un. .il miumo xl rcoc h ce referencia a esta 

C-- 'Cîtio-c-. 1 : ec or ue " . ne: oü r no h y posibilidad for 

ol : "ni. tinnoiir mitr- lo r,n -.e toc valoree semánticos: 

'o on 1 i "ero, y ose xiede in ic i t nto ue h y un libro 

y ne o.- o très (v .or "numeral"), como "ue h y un libro 

no nn ou . orno o une Ajourna (valor "in eterninado", es de 

cin, cl si o '-n ares -nt- dor), o -ue, en fin, h y un li 
6? 

bro en. n • - i,v lor "in o din i o")" . 3n el sigo, i unte 

a-irr nú; 'o . lo- usos .el ortículo indeterminado ha 

reme • .n nos ie o o e muchos cesos ante los cuales nos que-

d mes i", eci. os en cu nto .o su clasificación se refiere; 

nu• • : br "a do. fluctuará itre -1 cono:ider r un, una como nu 

mer .1 o como rtículo ino"terminado. 
Pod "o .-.o s resumir los usos del 'rtículo indeterminado 

e r: los s i v. i e nt e s puntos : 

1. Como iridie bu ,1 arcos, un y sus variaciones, actúan 

do como cu .1 ui'-r uljetivo, recese al núcleo nominal ex-

cluyendo la resenci del artículo (68 ) : 

"e le un vapor e va por el ; iré" (14Vb3o). 
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"/el ool/ faze de au ree-landosgimiente un 
reo de cuatro coloree" (15Ra34). 

"falla-.03 ue un viento faze en un tierra 
lluvia e en otra non" (l6Rb6). 
"eentro es un nunto asentado en 3a meatat 
de 1 rueda del muño o" (17Rb7). 
"una cosa ñor iversas maneras considerada 
non trae contrad i-ion" (IV .16 ). 
"fueron todos do una condición" (lVb40). 
"ooinion es consentimiento de uno en una 
cosa" (6Val9). 
(l8Ra8), (l6Vb26), (20Va23), (21Rbl6), 
(29Ra17), (35Rb8), (35Rb22), (35Va2), 
(35Vbl8), (36Val2), (35Val9), (38Rb35) 
y (39Rb3S). 

2. eos de intercalación de un adjetivo entre una y 

el suat rativo con el que se asocie-: 

"una gran materia" (lRb40), (4Rbl3). 
"una gran mangona " (14Ra28). 
"una rxr i rueda" (l8Va26). 
"una semejante figora" (20Ral5). 

3. Como correlativo e otro con clara connotación diis 

tributiva: 

"ca en un lugar la tierra es dulce e en otro 
non" (14Rb28). 



"e es un u. ;ar bl - e otro verde" 
(14Rb29) 

aier al unos oios en ue sean dos 
n st-.r .1: uno, do bi :n e otro de . .. .1" 
(2Rbl3). 

" uno parte e a otra" (14Rbl3). 
"fallamos ju un viento faze en un 
tierra lluvia e en otra non" (16Rb6). 
(14Rb32), (15Ral9), (15Ra26)f (16Rb6), 
(39Rb4). 

4. I/o ue er . oara A. -lonso un nrueba ñora conce-

' -ríe o un la citatoria a rtículo, no la es r ra Alar-

coa. ""os a .f risos a 1 admisión del artículo determinado 

en los c- sos re correlación entre uno y otro. 31 en el uno 

no a:e, según -.l- reos, más valor de contenido que el en 
69/ , fótico (vease pag. 193), 

"la Lúaa tiene dos connotes: el uno es 
astrolo'gico e el otro eclesiástico" 
(20Vb28). 

"este seno bu el t o nue'dese considerar 
el uno a la o rte sinistra de la línea 
e raya del eclipsi e el otro seno verso" 
(417a31). 
"en tal manera que la una gerca la otra" 
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"non gg le llegan m's de la una parte 
que e • otr " (16Va26)f (16Vb23). 

3. leí o aparece sustantivado en un solo ejemplo en núes 

tro texto: 

"opinión es consentimiento de uno en una 
cosa que a otro es dudosa" (6Val9). 

ó. la-a uno y caa una se tratarán entre los indefi-

nidos, (véase pág. 280 ). De cada un f sustantivo hablare 

mos en el apartado correspondiente a los numerales (véase 

pág. 218) . ^ntre los pronombres indefinidos también será 

consi erado un r'ue tenga la connotación de óstos(Vid.p. 258) • 

7. laclábamos en -aginas anteriores de unos casos en 

los que el valor de un oscilaba entre el numeral y el artí 

culo indeterminado; he aquí algunos ejemplos de esta oscila 

ción: 

"ansí -ue un omne, partiendo derecho por 
la línea eclipsática e and ndo cada día 
ocho leguas ... llegaría en somo del gielo 
estrellado en sesenta cuentos1' (14Ral2). 

"si los signos e planetas oviossen un 
anden..." (l6Vb26). 
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" e cuando viene en un s iene como el >ol 
luze en la nartina de cuso" (20Va23). 
" bu s c are e e s f. v 'un non.br e s eme 3 nt e " (2 l.ìbl-'S ). 
"sa.le nor una line;; : er echa" (35Ra7). 
"anre det una revolutio'n de doze signos" 
(36Vbl3)• 
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LUo KUi-IJR̂ LES 

Bajo los títulos de "los numerales" y "¿uué es contar?" 

Lenz se ve inmerso en na interpretación lógica y psicológi-

ca sobre el origen de los números y las motivaciones que die 

ron pie a que el hombre empezara a recapacitar sobre la nece 

sidad de contar (1). Otra visión general, algo menos sustan-

ciosa y de menos historia, nos la ofrece Lausberg en su Lin-

güística Románica (2). Nosotros, empero, elegimos como intro 

ducción a los numerales las palabras escritas por Alarcos en 

las que hace también alusión a los pronombres indefinidos. 

Dice Alarcos: "El valor de "pluralidad" que indica el "plural" 

no cuantifica con precisión. Los conjuntos de elementos que 

señala el "plural" pueden ser mayores o menores y, en conse-

cuencia, pueae interesar al hablante comunicarlo. Entonces 

se unen al sombre en "plural" diferentes cuantificadores lé-

xicos iue, al funcionar como los adjetivos, adoptan, cuando 

tienen variación numérica, el "numero" del núcleo nominal, es 

decir, el "plural". La cuantificación puede ser exacta o va-

ga, y de ahí las dos series de "numerales" y de "indefini-

dos" (3). 

Esta oposición ae exacto/va.go correspondiente respecti-

vamente a numerales/indefinidos es la oue influye en nosotros 

a la hora de elegir el orden adecuado de tratar estos dos gru 



2 1 0 
poo de eronombr es. 

Los numerales se suelen dividir en varios tinos inspi-

rados todos, y como lo indican :us denominaciones, ñor el 

asnecto semántico de los mismos. A continuación hablaremos 

de esí os tinos que, a excepción de los llamados "distributi 

vos", se encuentran atestiguados en nuestro texto. 

!• Kumer les cardinales: Son los ue constituyen la serie na 

tural de los números enteros (4). Ininterrumpidamente se su-

ceden en nuestro texto a partir de uno < UNUS hasta el veinte< 
w W _ VIN1II.TI. Dentro de esta serie de cardinales, son latinos los 

u 

comnren ¡idos entre uno y guinze < QUINDSGIIvl; los siguientes, 

esto es, diziséis, di?isiete, diziocho y dizinueve» son for-

mas analíticas (5). Fácilmente podemos advertir la monopton-

gación gue han sufrido estos cuatro números en su primer com 

ponente diez > diz (6). Si queremos seguir contando tendremos 

<̂ue or sar a los numerales ordinales, oues como tal actúan el 

veinte e uno y el veinte dos. Reanudamos el cuento de los 

cardinales en el veintp tres hasta el treinta registrando la 

existencia, en una sola ocasión, de la forma trenta que , 

por ser una palabra proparoxítona cuy vocal acentuada es lar 

ga, se ha abreviado por razones fisiopsicológicas, siguiendo 

la tendencia general de la economía de esfuerzj (7). 
De la serie de los treinta TREGI1 TA tenemos: treinta 
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e_un, tro inta tros, trei nta e cinco, treinta e seis, trein-

ta e ocho y treinta e nu--vo. De la de los cuarenta < QUADRA-
V _ 

>IíTA: cuarenta et tres, cuarenta e cuatro y cuarenta et 

£eis. De la correspondiente a cincuenta < CINQUAaíl'.'TA: cin-

cuenta e tres, cincuenta e cinco y cincuenta e sejs. Sesen-

ta (a veces sessenta)< JEXAGIKTA: sesenta e tres y sesenta w 

e seis. Setenta SEPT(U)AOrI. TA. Ochenta e nueve y noventa^ 

NOVEGILTA. 

Jjas centenas, salvo cien, presenta formas análogas (8). 

Algunos son de formación latina: dozientos < DUCEKTI, -AE, 

-A; trecientos< TRECE: TI, -AE, -A; quinientos <QUIKGüNTI y 

secientos < SEXCv.TI. Kuesto texto registra sólo las formas 

subrayarais. Otras son nuevos compuestos de creación españo-

la: cuatro gientos, setecientos, ochocientos y novecientos (9) 

La nota fonética más destacada en este .grupo es la utiliza-

ción de la alveolar fricada sorda /s/, representada por 

en las ees tenas comprendidas entre cuatrocientos y novegien-

tos, porgue proceue de C inicial seguida de vocal palatal, a 

diferencia de dozientos ytreziei tos ue tienen una alveolar 

africada sonora /z/ reárese .tada aor una z a causa de proce-

der de una C intervocálica (10). 

Los millares, también de formación románica, son repre-

sentados por las dos variantes de la palabra mil, es decir, 

mil y mili. 3n nuestro texto encontramos ue la primera for-
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ma a - rece siemnr encabezando !• enumeración tv r • lo -<ue uti 

liza como nexo de unión con las centenas la conjunción e; 

mientras aie .¡.a negund se encuentra precedida del número con 

el oue es multiplicado el millar y seguid: de la o al abra gra-

dos : mil e cuatrogientos e treinta e nueve y mil e ochoeien-

tos; pero tres mili grades, sejs mili grados, nueve mili gra-

dos, diziocho mili grados, sesenta mili grados y noventa mili 

grados. 

Ya hemos tratado en el apartado que dedicamos al artícu-

lo la cuestión de la -1/-11 en posición final, y vimos que el 

profesor Mondéjar no distinguía, fonéticamente hablando, en-

tre estas dos grafías. Nosotros suscribimos la opinión del 

mencionado nrofesor, pero nos vemos obligados a explicar la 

causa d esta rigurosa distinción registrada en el texto en-

tre mil y mili. Como hemos visto, mili va siempre seguida de 

la palabra grados por lo cual no había la necesidad de sim-

plificar la -11, porque no oodía haber confusión con la pala 

tal siendo la palabra si uente iniciada por consonante. El. 

caso de nil es distinto ya que, por ir se uida siempre por 

1.a conjunción e y situada, por consiguiente, en una posición 

intervocálica, aparece la 1 sencilla par evitar la pronuncia 

ción palatal prooio d esta posición intervocálica. 

2. ' umerales ordinales: Ion los oue denotan el orden numéri-

co (11). Se suceden en nuestro texto de lfl a 30* de una mane 



ra caótica reflejando así el est ido en m e se encontra-

ban estos numerales desde los orígenes da la lengua pasan 

do ñor la ¿dad Media para llegar en nuestros días a su ca 

si total desaparición (13). A continuación pasamos revis-

ta a estos numerales pira proceder luego a analizar los 

puntos más sobresalientes de los mismos: primer, primo, 

prima, primero, primera, primeros, primeras; se rundo, se-

gunda, segundos; tercero, tercera, tergeros, terqia; oaar 

to, cuarta; Quinto, -uirita; sesto/sexto; sesta/sexta; se-

aeno/se'pt imo; ochavo/octavo; ochava, ochavas; nono/noveno; 

décimo ; und ̂ cimo/onzeno/ti onzeno ; dozeno/duodégiiro; tergio 

degimo; cu at r o a eqi mo/cu at ro z en o; quinzeno/iuinto décimo, 

diziséi s/disiseseno; dizisiete/diziseteno; diziocho/dizio-

cheno; : izinoveno, veinteno; veinte e uno; veinte dos; vejn 

te tres; veinte e cuatro; veinte cinco; veinte e seis; vejn 

te siete; veinte e ocho; veinte nueve y treinta. 

a) 31 hecho de encontrar algunos de estos numerales con mor 

femas de numero y género nos indica "ue, al revés que los 

cardinales, los ordinales son declinables. Hablaremos de es 

ta característica en las notas sintácticas cue consagrare-

mos a todo el conjunto de los numerales al final de este 

apartado. 

b) Ahí hablaremos también de la utilización de los cardina-

les en vez de los ordinales, máxime en los más altos. 
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c) La forma apocopada primer aparece una sola vez a lo lar 

go de nuestro texto: 

"el primer armo" (29Rb4) 

3n el resto de los ejemplos, y por síncopa sintáctica, pri 
m e r o y tergero son las únicas formas oue se dan en posición 

antepuesta al sustantivo: 

"el primero gramático" (6Vbl8) 
"el primero clima" (lOVal), (HRa7) 
"el primero giclo" (16Vbl8 y 21) 
"en el primero día del siglo" (l8Ra37) 
"el primero signo" (l8Ra39), (29Va20) 
"el t erg ero clima" (HRb2) 
"el tergero gerco" (17Ral) 
"del tergero mienbro" (21VblO), 29Rbl3) 

d) La terminación -avo <-AVU3, propia de los partitivos, 

aparece en ochavo y sus variantes, 

e) Subrayamos también el uso de la terminación -eno, pro-

pia de los distributivos latinos, en buena parte de los 

ordinales registrados en nuestra obra (13)-

f) Advertimos finalmente la existencia de formas dobles pa 

ra representar un mismo ordinal: primo/primero; seteno/sep 

timo; nono/noveno; undeeimo/onzeno; duodegimo/dozeno, etc. 
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3- Numerales fraccionarios: Se les llama también "partiti-

vos", ooriue "indican cada una de las partes en que se di-

vide una unidad o un todo" (14). 

Los partitivos registrados en nuestra obra son los si 

guientes: 

segundos; terĝ io, tercia, tercios, tercias, 
cuarta, cuartas, quintas; sestas; sétimo, 
se'ptimas; otayas; novenas; décimas; dezenas; 
undenas, onzena. 

Como es fácil de comprobar, a excepción de dezenas, presta 

da a los colectivos, todas las demás formas proceden de los 

ordinales; la diferenciaciór^ entre ambos es, pues, de orden 

semántico y sólo es posible mediante el contexto. 

La única forma del partitivo heredada del latín es 

mitat < vg. MEDIETATE <cl.DIMIDIA y que aparece en nuestro 

texto en su forma, algo anticuada, meatat (15). Una varian-

te de este partitivo de directa ascendencia latina es medio 

y sus variaciones media y medias (16). 

4. Humerales colectivos: Bello los define como "sustantivos 

que representan como unidad un número determinado" (17); más 

clara, a nuestro juicio, es la definicie'n que de estos nurne 

rales ofrecen Alcina-Blecua al calificarlos como "los eue 



ican conju: to ñor ni numero" (U ). ,jijaros. nellon y 
n3l''-Qr':ü son os colectivos m's mencionaos como t les en 

las istlntas gr m'ticas. Cuento se usaba en la Odad ..edia 

-v; referirse al sillón, aun cu e en una cita de Correas na 

rece ue se distinguía entre los os términos, dice Correas 

"e diez veces zien :il -¡ue haz en un cuento de maravedís, e 

si fueren ducados so llaman un millón en cuenta de España" 

(19). 

Vari s :r .mnticas cuentas ambos<Ai-JiO, -A3, -0 entre 

los cardin oes (20), mientras -ue García de Diego lo cali-

fica de "c .reinal reí tivo" (21); Pottier, no obstante, ha 

ce distinción entre ambos el colectivo y dos el cardinal: 

"ambos exprime la visión unioue d'une dualité, alors o.ue > 

dos en cifre une visión alalytioue" (22). Jste colectivo 

se encuentra registrado en nuestro texto bajo dos formas 

sencillas: amos y anbos, ésta última mantien el grupo con-

sonantico -mb- por influencia leonesa (23), y una compues-

ta Pleonr'stica: amos e dos (24). 

Finalmente nos referimos al colectivo par <PAR, -IS 

oue admite 1- variación numérica siendo 1 f ;rma Plural la 

única aue atestigua nuestro texto: 

"5i ai estudieren dos puntos e dos oares 
de letras e dos arres de nonbres signi-
fica todo doble" (21Va37). 
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5. Numerales multiplicativos: Junto con la forma popular 

Á2kl§ < DUPLEX, -I'JIS, usada tanto para referirse a la muí 

tiplicación por dos como para crear formas perifrásticas 

de otros multiplicativos, encontramos registradas en núes 

tra obra tripla< TRIPLA y quad rupia < QUADSUPLA. Para Lenz, 

la forma mes corriente de expresar los multiplicativos es 

la consistente en un numeral cardinal seguido de la pala-

bra veces sustituida, a veces, por su anticuado sinó 

nimo vegadas: 
ir . . • i • 

"cuatro vezes cuatro diciséis fazen" (5Rb25) 
"la tierra es mas pequenna que el agua diez 
vezes e eue el aire veinte vezes et que el 
fuego treinta vezes" (5Vb9-13). 
"diez vezes siete fazen setenta" (8Vbl3) 
"tiene este omne engima de si diez vegadas 
doble de agua en logura" (13Hal6). 
"es setenta vegadas más que la tierra" (16Vb25) 
"seis vegadas diez fazen sesenta" (4SRbl). — — t 
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ticas sobre los numerales: 

1. Decíamos, al hablar de un y una, que no resultaba siem 

ere asequible distinguir el valor numeral del indefinido 

que esta pareja conlleva. 3n el apartado donde tratamos de 

los dos tinos del artículo, hablamos del valor indetermina 

do del artículo un, una; nos referimos, asimismo, a los ca 

sos que admiten las dos interpretaciones; nos resta pues 

nablar de un y de una como numerales cardinales: 

a) 3n función adjetiva la forma apocopada es la que repre-

senta el primer número cardinal en masculino singular: 

"non está en un lugar mas en muchos" (2Rb40) 
"una onzena en el pielo strellado es como un 
grado en la Tierra e un grado en la Tierra es 
cincuenta e seis millas . setecientos e qua-
renta e un passos" (l4Ra3). 
"devedes saber nue tres millas es una legua, 
e mili passos una milla e Qinco pies un passo, 
e un pie doze pulgadas" (14RalO). 
"e anda cada día poco menos de un grado" (19Ral2) 
(19Ra20), 19Vb36), (20Ra2), (20Ra4), (21Va6), 
(21Vb5), (21Vb7), (28Ral6), (29Rb31), (40Rb3), 
(40Rb6),(40Rbl5). 

b) Una fórmula antigua y clásica la representa el uso de 

un precedido de cada, fórmula que hoy día no aceota este nu 

meral {26): 
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"en cada un armo" (l9Ral8). 
"ayuntaredes a cada un anno onze días" (29Rb24). 
"e todos estos por andar de cada un mes" (29Va31). 

c) Son numerosos también los ejemplos en los que aparece 

la forma femenina de este numeral funcionando como adje-

tivo, y, por consiguiente, situada en posición antepues-

ta al sustantivo, pero sin que padezca el fenómeno de la 

apócope: 

"estada de dos dias en una letra" (19Ra25). 
"la Luna passa en el mes una vez" (20Ral0). 
"e dura una lunación" (28Ral2). 
"en la figura del orbe del mundo sienpre es 
fecha de dos rayas una cruz" (31Vb5). 
"non passa el axe salvo una vez" (34Ra22). 
"non tiene salvo una ladez" (38Rall). 

d) Uno puede tener plural cuando significa identidad o se 

mejanza (27)i 

"¿.̂ uándo son unos los axes de los planetas?" 
(34Val). 

"Los axes son unos en los nudos" (35Va6). 

2. Los cardinales unen sus partes decimales con la conjun 
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ción e, a vece^ mediante el latinismo et, a partir del 31. 

Registramos una sola excepción en (llRb22) donde pone el 

copista treinta tres: 

"treinta e un días" (37Ral3); "treinta e ginco" 
(7Ra9) y (7Val5); "treinta e seis" (41Val2); 
"treinta e ocho" (llVa2), "treinta et ocho" (32 
Va28); "treinta e nueve" (28Rb2), (28Val5) y 
(41Vall); "treinta e tres" (29Ral8), (29Rbl5), 
(37Ra20), (4&Va6) y (48Va7); "cuarenta et tres", 
(HVa23); "cuarenta e cuatro" (28Va26), (37Hbl); 
"cuarenta et seis", (12Ral3) y (48Ra4); "gincuen 
ta e tres" (12Ral4); "gincuenta e ginco", (48Ra3); 
"gincuenta e seis", (14Ra4); "sesenta e tres" 
"sesenta e seis", (47Rb22 y 27); "ochenta e nueve", 
(28Rb3 y 10), (28Val5). 

3. Esta conjunción que no se arecisa hoy día para enlazar 

las unidades con el decimal veinte aparece con bastante fre 

cuencia en nuestro texto junto con otros casos formados por 

yuxtaposición: 

"veinte tres" (9Vall); "veinte e cuatroM 

(12Rb24); "veinte ginco" (12Va4); "vein-
te seis" (28Ra5); "veinte siete" (37Rb8); 
"veinte ocho" (28Ral2) y (29Vb21); veinte 
e ocho" (19Ra31), (37Ha30) y (37Rbl3); 
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"veinte nueve" (28RblO); "veinte e nueve" 
(28Val8), (2&Val9), (26Va23) y (29RalO). 

Tres casos de esta serie ofrecen cierto interés, nos refe-

rimos a la intercalación del sustantivo entre el decimal y 

la unidad: 

"en veinte grados e cuatro" (HRa20). 

a la utilización de la conjunción e entre el veinte y el 

seis funcionando éste como ordinal (37Va7) y a un ejemplo 

en el ^ue aparece muy clara la vacilación que esta serie de 

números padece a la hora de utilizar la referida conjunción 

"de toda aquella suma quite de veinte 
ocho en veinte e ocho fasta el cabo" 
(29Vb24). 

4. A partir de ciento todos los demás números se forman por 

yuxtaposición (2c). Nuestro texto, no obstante, ofrece todo 

lo contrario: 

"giento e cuatorze" (47Rb20), (47Rb29) y 
(48Vbl); "ciento e veinte" (12Rbl4), (12 
Val5), (13Va20) y (48Ra24); "ciento e 



ochenta" (13 Ral4); "trezientos e sesenta 
omnes" (10Ra5), (12Rb21), (12Rb30), (12V 
bó), (40Ra5), (4ORblO), (48Ral4) y (48Ra 
22); "trezientos e sesenta e cinco" (13V 
bll), (l8Val4), (19Ral5), (28Ral9) y (37 
Ra3-); "trezientos e sesenta e seis" ( 1 9 

Ra22), (40Rbl6 y 17); "trezientos e noven 
ta e nueve" (37Ral8); "setecientos e cua-
renta e un passos" (l4Ra5); "mil e cuatro 
giertos e treinta e nueve" (26Val0); "mil 
e¡ ochocientos" (13Ra26); "ciento e ochen-
ta mil" (13Va3); "ciento e veinte mellones" 
(13Valí). 

Otro caso d i intercalación del sustantivo numerado lo encon 

tra.mos en el sigui nte ejemplo: 

"trezientos puntos e más sesenta" (12Rb35) 

5. Los numerales cardinales actúan como sustantivos cuando 

van er. forma abstracta; en este caso son trat dos como sus 

tantivos singulares: 

"uno e tres cuatro" (5Vb33) 
"cuatro vezes cuatro di-iséis" (5Rb2ó) 
"diez vezes siete fazen setent-" (8Vbl3) 
"seis vegadas diez fazen sesenta" (4&Rbl). 
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Un extraño proceso do sustantivación lo encontramos en el si 

guienie ejemplo donde el único indicador del sustantico es 

el artículo masculino singular el: se ve oue el copista tra 

ta el numeral tres con el artículo ~ue le procede como un 

blo ue. Prueba de ello, nparte del artículo el, es el ver-

bo oue va en 3a persona singular: 

"el uno demuestra la eternal inconprehensa 
divinal substancia , el los tres demuestra 
trinidat" (5Vb36). 

6. De entre las dos posiblidades de concordancia que ofrece 

Hanssen en: treinta y un día y treinta y un días (29), nues-

tro texto opta ñor la segunda: 

"está en cada signo treinta e un días" (37Ral3) 

7. Ya dijimos m e los ordinales, al revés que los cardinales 

son declinables, pues concuerdan con el sustantivo numerado 

en número y género: 

"aquella parte de prima hora" (21Va27) 
"primera o segunda manera" (lVa23) 
"las nrimeras en tas" (29RblO) 
"el primero gramático fue Ád'n"(6Vbl8) 



"loe : estros primeros" (8Rall) 
"en la segunda parte" (lRb2) 
"en el capítulo segundo" (lVa35) 
"a la terger;', parte" (41Val3) 
"el tercero clima" (llRb2) 
"en la cuarta parte" (UVall) 
"en el cuarto día" (lVbl3) 
"esta letra es la quinta letra por andar del 
mes de febrero" (19Ra26) 
"en el quinto día" (lVbll) 
"la sesta parte del gerco" (48Ral) 
"al sesto día adorno' la Tierra" (lVb9) 
"el séptimo signo" (20Va36) 
"el cielo ochavo" (l8Va32) 
"la ochava esphera" (6Vb7). 
"el noveno día" (29Rb7) 
"el dozeno signo" (35Ral7) 

(4Vb31), (12Vbl6 y 1 7 ) , (28Rb2l), (lOVal), (llRa7), 
(16Vbl8), (l6Vb21), (l6Ra37), (l8Ra39), (47Hal8)f 
(lVbl6), (2R 20), (lVa24), (lVa25), (2Ra34), (2Val6), 
(13Vbl4), (3Ral6), (8Ra30), (2VblO), (3Rb4), (l8Ral3), 
(47Ra25), (47Ha28), (47Vbl), (17Hal), (21VblO), (29Ra 
13), (21Va31), (15Va32 y 34), (41Val4), (llRb42), (48 
Ra30), (7Rbl4), (17Val2), (19Vb30), (29Vbl7) 

8. ún los anteriores ejemplos el ordinal funcionaba como ad-

jetivo. En los siguientes lo vermos actuar como sustantivo 

acompañado por el artículo anafórico (30)9 
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"aquesta será partida en dos partes en la pri-
ora trataré de los elementos... » (lRa31), 
(2Ra23) 

" de aquestas razones nasgen dos conclusiones: 
la primera es que usar bien es naturaleza, la 
segunda es que mal usar es contra naturaleza" 
(2Val4 y 16) 

"Bt nara esto proseguir porne primeramente dos 
capítulos: en el primero diré/".../. Jn el según 
do diré..." (lRb6 y 8) 

"los primeros signos de cada cuadra son movi-
bles, e los segundos fixos e los terceros comu-
nes" (39Rb22 y 24) 

"devedes de saber que son cuatro cosas: la pri-
mera tieüe los días, la segunda los meses, la 
tercera los grados, la cuarta los signos" (l8Rb 
8-12) 
"el primero planeta es de la Luna, el segundo de 
Mercurio, el tercero de Venus, el cuarto del Sol, 
el quinto de Mars, el sesto de Júpiter, el setimo 
de Saturno" (16Va27-31) 

" /Dios/ fízolo ¿el mundcp en seis días e al sete 
no folgó" (lVa6). 
(6Rbl7),(9Rb2),(l7Vbl2),(28Rb22),(29Ra4),(29Ra33), 
(29Vbl5),(29Vbl7),(39Rbl7-20). 
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Como sustantivo referido a persona lo encontramos en el si 

guiente ejemplo (31): 

"¿Quien fallo' aquesta sgiengia?, dezimos oue 
Adán fue e] primero e después Noe' fijo de 
Noé" (6Rbl6). 

9. ^uizá sea la utilización de los cardinales con valor de 

ordinales el punto más relevante en la sintaxis de éstos. 

Ya vimos que a partir de 16 hasta 18 los cardinales alter-

nan la función de los ordinales con otros terminados en 

-eno, procedidos ambos de"1 artículo neutro lo; pero a par-

tir de 21 hasta 30 desaparece la segunda alternativa y si-

guen los cardinales precedidos del artículo neutro desemp^ 

ñnndo el p peí de los ordinales. Entre los primeros cardi-

nales encontramos el 5 actuando como ordinal, fenómeno se-

ñalado y admitido por los gramáticos (32): 

"en el capítulo cinco" (8Ra3l) 
"lo cLizic^is" (34Vb5); "lo dizisiete" (34VTS7) 
"lo diziocho" (34Vb9); "lo veinte e uno" (36 
Vbl9), (36Yb30, (37Rb2), (37Hb21), (37Rb29), 
(37Rb40), (37Va7), (37Va25), (37Va35), (37Vb2) 
y (37Vb25). 
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10. Los partitivos son a veces segui los de la palabra parte 

la preposición de que introduce el nombre de la unidad divi 

dida (33) : 

"Ha este clima 2222 millas e la terçia parte 
de una milla" (llRb20), (llRa23), (llRa30), 
(lìRa41) y (48Ra9). 

"el cuarto clima tiene 2566 millas e dos ter-
cios de una milla" (HRb39) y (llVa21). 

"el euarto clima ha la cuarta parte de Sçiçi-
lia, passa el monte Caucaso e toma la terçia 
parte de ivlesopotamia" (HRb28). 

"es la cuarta parte de toda laesphera"(35Rbl3)» 
(40Rb30), (40Va27), (40Va30), (40Vbl8), (40Vb 
18), (40Vbj8) y (41Va5). 

"a la primera parte oespaçio e ladez de la pri-
mera parte dare des treinta e nueve minutos" (41 
Va9-H). 

11. Se sustantivan estos numerales al acompañar un artículo 

anafórico y, sobre todo, al perder la palabra parte para 

evitar su repetición: 

"en el orizonte del agua consideramos los 
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minutos o sn el iré los segundos, en el 
fuero las, tercias, en la Luna las cuartas t 
en el orizonte de mercurio las quintas, et 
en Venus las sestas, en el Sol las sépti-
mas, et en Hars la otayas e en Júpiter las 
novenas, en Saturno las déqimas et en el 
Zodíaco 1: s undenas" (13Vbl7-27). 

"a la arimera parte daredes treinta e nue-
ve minutos e a la segunda treinta e seis 
e a la tercera 31 e a la cuarta veinte qua 
tro e a la quinta quinze minutos e a la sex 
ta ginco minutos" (41ValO-16). 

12, Gomo hemos visto los partitivos se colocan en posición 

antepuesta al sustantivo. Pero, cuando se añaden a otro nú 

mero, se colocan detrás (34): 

"ocho horas e tercia" (28Ral3), (30Ral), (30 
Ra9) 

"la luna passa un signo en dos días e tercio" 
(20Va22) y (46Ra22). 

"treze horas e media" (HRa23), (HRa24), (11 
Rb26), (HRb27), (llVa26), (HVa27) 

"andadura cíe 67 días e medio" (HRal8) 

"ha veinta siete grados e medio" (HRb5) 



"terinta e ocho grados e medio" (HVa3)f 

(29Va22), (30Ra30) y (30Ra34). 
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13- De los colectivos hay que destacar el uso de ambos, am-

bas cuya función es descrita por Bello de la manera siguien 

te: "es un adjetivo plural de que nos servimos para señalar 

juntamente dos cosas de que ya se ha hecho mención, o cuya 

existencia suponemos conocida" (35). liste colectivo apare-

ce en nuest -a obra en varias formass 

a) ambas: 

"^ue non son en baxo so el gerco de medio 
nin en alto sobre nuestras cabegas faza 
medio del gielo nin faza la trasmontana 
de septentrio'n antes es entre anbas en me 
dio" (19Rb30). 

b) amos: 

"aquestos amos egentricos son iguales" 
(33Rb6). 

c) amas e dos: 

"si la ladez e declinación fueren seten 
trionales o meridionales allegárnoslas 
amas e dos e sale la declinación de la 
Luna cuando declina de la línea equino-
cial" (37Vbl7). 
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amos e dos: lo característico de los dos ejemplos si:gui 

tes es la intercalación del artículo entre amos e dos y el 

sustantivo (36): 

"come paresge en esta figura en la cual lo ber-
mejo ensenna el egéntrico de la Luna e el entre 
tajamiento que fazen amos e dos los ege'ntricos 
son llamados Cabete e Cola del Drago" (31Ral3). 

"eue esta la giudad de Arim entre amos e dos 
los polos" (37Va20). 

Característica compartida con amos en el siguiente ejemplo: 

"fagades entrar el Sol por amos los foranbres 
de las armellas" (41Vb36). 

14. Doble, precedido de numerales cardinales, multiplica por 

dos estos cardinales: 

"si¿¿eremos acoda esphera diez grados doble 
todavía multiplicando segúnt van sobiendo 
por orden, sabremos su cierta medida de ca 
da una" (l2Va20). 

"diez doble anden de aire" (13Rb29), (13Rb 
39), (l6Val9)• 
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Doble se en cu o: tra en construcción en In ya aludida vega-

das para dar el mismo sentido multiplicativo" (37): 

"diez vegadas doble de agua" (13Ral9). 

15. Tripla y cuadrupla, en concordancia numérica y genérica 

con el sustantivo proporción, actúan como adjetivos para 

significar que el objeto mentado ñor el nombre sustantivo 

de que es atributo se compone de tres y cuatro unidades res 

pectivas (38): 

"ca comparando tres a uno es proporción tripla" 
(6Ral). 

"en propor io'n tripla e cuadrupla" (10Rb24 y 25) 

Se sobreentiende el sustantivo omitido en el siguiente ejem 

pío: 

"proporcionando el cuento de los planetas en tri-
pla e cuadrupla" (10Rb33). 
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LOS i:.D ,PIIIDOS 

Cono introducción al estudio de lo. pronombres inde-

finidos haremos referencia al distingo que la R. A. j. ve 

entre este grupo e pronombres y e'l resto e eus ya estu-

diado s congé:.eres (1). 

Si algunos ronembres personales sustituyen, los po-

sesivos atribuyen, los demostrativos señalan, los numera-

les cuent n y los relativos e interrogativos aluden y pre 

guntan; los indefinidos no 'efinen, valga la redundancia, 

a sus acemas.;, ntes, sino que los envuelven de ambigüedad 

e indeterminación. Veamos las siguientes oraciones: 

15 

El es mi amigo 
Juan es su padre 
Este hombre es mi primo 
Tengo tres flores 
Este es el profesor que me enseñó matemáticas 
¿Cuántos hermanos tienes? 

Alguien sabrá 
Nadie es perfecto 

2e Alguno de ellos es el culpable 
Todos los niños son simpáticos 
Tenemos muchas (pocas, unas, algunas, etc.) flores 
Ningún padre es capaz de odiar a sus hijos 
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Jfectiv mente, ningún indefinido de ios que vemos en 

el 22 gruño es capaz de transmitimos con la debida preci 

sien y exactitud las ideas e.nres as en el otro gruño me 

diente el r-sto e los pronombres. Los indefinidos, oues, 

son Mnalabras -me indican vagamente el concento de una 

nersona o de una cosa, un conjunto de objetos, cualidades 

o circunstancias cuya determinación cualitativa no ee nue 

de dar o no interesa a las personas que participan en el 

acto de la oaL.bra" (2). 

Otro unto digno de ser destacado es el relacionado 

con el repertorio de estos pronombres, ya que no constitu 

yen un repertorio cerrado; en muchas ocasiones, se habla 

de algún numeral, de adverbios y de domostrativos bajo el 

nombre del indefinido; en otras, los mismos indefinidos 

se intercambian los significados como tendremos ocasión 
"3 

de ver . Todo esto es, a nuestro juicio, el resultado ñor 

mal de 1 oscuridad, la ambigüedad, y la inmadurez ->ue en 

vuelven este ~runo de -renombres desde su base latina o 

romance (4). 

A la dificultad que supone el marcar este grupo de 

pronombres aluden Alvar-Pottier al decir: "No es fácil re 

ducir de manera sistemática el conjunto de palabras oue 

en español pueden actuar como nronombres indefinidos. Y no 
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lo es porque la oitunción 1 tina fue enrevesada y difícil 

mente oe ordenó t nto el» mentó disperso" (5). 

Clasificación de los indefinidos: 

L- yo -.ludida falta de límites condujo a que el núme 

ro de los indefinidos vari- ra de una gramática a otra, y 

cor consiguiente, \ aie los gramáticos intentaran crear 

unas clasificaciones tan • isnares como son los nuntos de 

mira y las maneras de enfocar 1- cuestión de cada uno de 

ellos. 

Estos clasificaciones oscilan entre la etimológica que 

se atien al origen de los indefinidos distinguiendo los la 

tinos de los romances "; la semántica, que habla de cuan-
7 

titativos, negativos e indefinidos ; otra semántica dis-
8 

tingue entre gradativos, existenciales, e intensivos ; y 

una ultimo , que codornos calificarla de morfológica, núes 

senara entre indefinidos form dos analíticamente y otros 

lenicalizados :in la nenúltima clasificación, corresnon 

diente a Alcina y le cu a, se enea mtr como centro semán-

tico el concento que expresa la nalabra todo de la ^ue nar 

ten, según los mencionados autores, los tres grupos arriba 

citados (10). 

Gráficamente, nodemos representar esta clasificación 

de 1' siguiente monera: 
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alp* o lguno 

noco-mucho _.t an (to) -más-meno o 

nad a ninguno 

Nosotros vamos a intentar otra clasificación inspira 

da nor Igû  as de las ideas anteriormente e puestas. En 

nuestro texto nada y ninguno son loe únicos indefinidos 

con exclusivo sentido negativo. Vamos a hacer de nada el 

núcleo o e' centro de la serie negativa (algo, poco, mucho, 

tar.to, todo) que se refiere en muchos casos indis tint amen 

te cosa o a personas, ninguno sería, de acuerdo con nues_ 

tro criterio, el centro de la otra serie, la existencial, 

según Alcina y 31ecua. dst > serie, inclusive su miembro ne 

gativo, se refi 1 °e en la-mayoría de los censos a personas^, 

fcu stra el sificación p«5, pues, un: mésela de semántica 

graaativa-existenci-.il y funci nal onosicion a', Puesto que 

onone los d )S pronombres n-g tivos n da y ninnmo a sus 

respectivos oouestoo afirm tivos. Jsta clasificación, no 

obstante, dista n.cho de ser más comnieta, aún quedan 



2 3 9 

fuero .1 pronombres indefini os a los s roo rvare-
•00s mi r'rr if o .o rte. 

1 continunci'n exponemos gráficamente 1 división que 

mejor se nd<onta, nuestro modo le ver, .1 astado de los 

indefinidos hallados en nuestro texto: 

I. NA ; V 
_todo 

tanto 
mucho 

poco 
N algo 

uno 

II. Tí II-; GUUO/ 

alguno 

cualquiera / OTRO 
omne 

Los -.renombres in e 'inidos: for ias y funciones : 

I. 

I. 1. Algo (<ALI ¿UOD "id"): Be forma única, es el neutro 

corresnon : iente a lo. serie positivo, de los indefinidos, 

frente a nada que si~nif^ . - lo mismo con respecto de la se 

rio negativa, l'n su calidad de sustantivo sirve como "men-

ción rovision."! o hipotética dirigida a una realidad 
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comaleja y de conceotuación difícil o ue no e c aoee en 

1? 

' r - •'•'< e" ; esta designación va -;a • • e cumnle ; 1 ;o re 

ve en loa i ni- a.tes ejorrólos donde rige comolem ntos de 

na:tur ile: • a. n• rt it iva : 

'•esto entender o rtenes>e al anís ico o al 
arismético, ñero diré alao dello" (10Rb27). 
"es neoessario nara saber esta cuent . en-
tender al~o de arismetica" (12Vbll). 
"ñero el buen ente dai liento con buena es-
ne culac ion podrá .ver Igo r̂e aquesta me 
dida " (127b 14 ) • 

Cuervo lo d:: .. igo en estos casos valor de adverbio 

significando en los tres ejemplos "algún tanto, un poco"^* 

La misma ce ción y, consecuentemente, la misma función de 

a.-verbio .dauiere algo al ser acompañado de un verbo (14): 

"ca maguer 'nie ñor la fuerce del caer algo 
fuesse adelante, luego bolveríá,1 (10Ra2). 

pr,r i atinismo en el emnleo de las negaciones, oigo susti 

tuve a n da en la ai'Oliente cita (15): 

"/la Luna/ non h 
(2CVa6) 

en sí algo de el ridat" 
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'Pll: (<"vU:I, '•CAUSA, motivo"): A veces ad-uiere un 

inde l'ini !o y equivale a "al-o". Ilustramos este 

•e cosa me i-nte loe dos si -u i entes ejemplos: 

"Opinion non es otra cosa salvo cosa ^ue 
tiene -suchas vías cor ;o se uede defen 
der" (6Va24). 
"Tierra non es al salvo cosa sue derecha -
mente tiene 1 is otras eos . sobre sí" 
(10Ha3ó). 

Precedida de una negación, cosa equivale a "nada": 

"c non ay eos a me ansí encierre a las 
otras como es lo redondo" (9Va3). 

1.3. Poco (<?A 0U3 "ñoco numeroso"): Es, en terminolo-
15 

gín semántica, un cu ntific, dor gro.dativo ; es declina-

ble y ouede actuar uomo sustantivo, adjetivo y adverbio. 

En el siguiente ejemolo o vemos actuar como sustantivo: 

"si coco tiene poco toma" (5Ha20). 

T p -i- • c . . 

senti do 

s ent i o 

•iste indefinido se agruoa, como adverbio, con el también 
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indefinido un pere mo^ific r â  adjetivo m e leo sigue (17): 

"cuando 1 lluvia ea poco movida e li-
gera" (15Hb3). 

icha agrua • ciór irve también oara expresar intensidad in 

euf iciente e una acción frente a mucho (18): 

"ñor sao non la no iemos ver /la Luna/ 
fasta que sale de aquel signo e es 
alongad a. un ñoco del Sol" (20Va27). 

Entra, cinismo, en agrupaciones con los adverbios más y 

menos (19) : 

"¿la Luna/ tarda en cada signo dos días 
e ocho horas ñoco más" (20Vb26). 

"dat a c da signo dos días e ocho horas 
e tercia ñoco más"1 (30Ral) y (30Ra9). 

"la Luna cunnle su andén en dizinueve 
annos e oassa los doze signos en veinte 
e ocho días ñoco más" (37Rbl4). 

"llegaría en somo del gielo strellado 
en sesenta cuentos de annos occo" menos" 
(14Ral8). 

"la Luna nassa un signo en dos días e 
tercio ñoco menos" (20Va22). 

\ 
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"e aquesto faze ella /la Luna/ en tre-
zientos e gincuenta e cuatro días e 
nueve horas poco menos" (28Ra2¿). 
"fallaríamos uo eslava en el signo de 
Cáncer a dizisiete horas POCO mas o me-
nos de nueve grados" (30Rall). 

Una ultima referencia está reí .cionada con la forma fija 

poco a aoco de la cual hablaremos cuando llegue el momen 

to de tratar de las perífrasis verbales con gerundio: 

"ansí se va /la Luna/ poco a poco bolvien 
do de cara al Sol " (20Va32). 

1.4. ucho, mucha, muchos, muchos, mucho (<kULTUS, MUL 

TA, íliLTUJ.I "id"): Como se ve, nuestro texto atestigua to-

das las formas que este ronombre es caoaz de ofrecer. Ss, 

al igual que el interior, cuantitativo gradativo. "Puede 

denotar una cantidad indeterminada, un número indetermina 

do aero referente a eos o contables, y una intensidad. Su 

función en los -.rimeros dos casos es adjetiva, mientras 

~ue en último caso puede actuar como pronominal neutro o 

como adverbio -egún sea el verbo asociado transitivo o in 

transitivo respectivamente (20). 
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:-uchQ y sus otras variaciones denotan en loe siguien 

tes ejemplos un cantid'd indetermin da eor tratarse de 

sustantivos abstractos o materias no eont bies: 

"compuesto can gran aa-er de mucho saber" 
(4Val7). 

"ell antigüedat con mucho cuidado sennaló 
e consideró ..." (7Rbl6). 

"nascido so constelación buena e de mucho 
provecho" (9Ra32). 
"pero r mucha tierra despoblada en esta 
zona" (12Ral8). 

"significa mucha abundangia de aguas" 
(32Va22). 

"por la razón de la mucha friura" '12Ra20). 
"las aguas que son ai cresgidas de muchos 
vaeores" (15Ral3). 

Debido a oue e pronombre indefinido se refiere en estos 

ejemplos a conceptos abstractos e incontables, como se ha 

dicho ya, vemos que las formas utilizadas son las singula 

res masculina y femenina, e 'to es, mucho y mucha. Una ex-

cepción la constituye el último ejemplo ^ue oor razones 

estilísticas, según parece, va con el pronombre en plural 

a oesar de gue vapor, al igual gue tierra y friura, indica 

materia incontable. 
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En lo." siguientes ejemplos, el pronombre en cuestión 

s e as ocie, a • us t • nt i vo s e ont abl es: 

A. vece:-, onnr este indefinido en combinación con otros 

cumpliendo la misma función adjetiva: 

"sant Jerónimo e otros ruchos santos" 
(7¿tt>9). 

«« vlfragano e otros muchos astrólogos" 
(20Va5). 

"guerras e muertes de los reyes e 
otras muchas cosas" (6Va6)f (34Vbl4) 
y (38Hb30). 

"es departido con las tabl o: e muchos 
oassos de su invención" (Pról.). 
"alma tiene muchos offinios" (3Va22). 
"e fizo saber muchos acaescimientos" 
(7Val9). 
"et dizen muchos sabios ..." (16RblO). 
"escogida con las muchas piezas e 
passos de su invención" (lRa24). 
"e esto cor muchas razones" (2Ra27), 
(3Ra2), (6Va35). 

"son muchas cosas en la imagins.tiva" 
(3Vb21), (7Ra27), (34Rb24). 

(6Vc,24) , (7Vbl2), (7Vb28), (9Ral9), (15Rbl)f 
(157 30), (15Vb6) y (15Vbll). 
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Precedido del verbo y denotando intensidad, el nronorr 

ere mucho actúa o bien como • tfvorbio-con un verbo intran-

sitivo- o ien como renombre neutro cuando el verbo es 

tr - .nsitivo: 

"a esto dizen los astrólogos que les nía-
ze mucho" (7Va29). 

"/el aire/ anresura mucho al rayo" (15Va20). 
"e de aquesta cuenta sopo mucho Julio Qé-
sar" (19Ha34). 
"si ooco tiene ñoco toma, si mucho, muc.ho" 
(5tta21). 

3n éste último ejemplo se sobreentienden los dos verbos 

transitivos que n- r ser mencionados antes el autor no vio 

necesidad de renet irlos. 

Ista di:tinción e el oanel de mucho, basada en la 

transitividad del verbo, no ofrece total garantía. Repro-

duciros a continuación las n labras de la RAS al respecto: 

"La distinción entre pronombre y adv rbio, en estos casos 

de identi-ad de forma, no e eiemnre fácil /.../, nodemos 

decir que en estos casos y en otros más difíciles se nro-

duce neutralización o sincretismo entre las dos catego-

rías" (21). 
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di autor de uestra obra .lterna en dos ocasiones la 

e -rooion aiuch-s vozes con muela,s de aezes que, mediante 

la preposición de, adouiere el mismo valor n- rtitivo do di 

cha preposición (? a). 

"acaesce muchas de vez es m e tienbra la 
Tierra" (14Va22), (15Va8). 

! ti chas vezes aoarece en: (7Vb28), (9Hal9), (l5Rbl), (15Va30) 

(15VbS) y (15Vbll). 

3n los siguientes dos ejemplos, muchos y muchas cobran 

función oronominal anafórica: 

"non está en un lugar mas en muchos1' (2Val). 
"1 tierra non es toda de una manera mas 
de muchas" (14Hb27). 

En esta función también ae agrupan con otro: 

"en aquesta isla ay diez cibdades generales 
e otras muchas" (10Vb6). 

Lucho, fina lmente, en *isconcordancia con el uso 
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actual, st antepone a una locución adverbial donde hoy 

se utilizaría muy (23): 

"acaesge mucho a menudo" (15Rb30) 

1.5. Tanto, tanta, tantos, tantas, tanto, tan (< TAN 

TUS, -A, -UN): 

Este pronombre constituye un claro caso 

de confusión de categorías; pues, algunos lo estudian 
24 junto con los demostrativos , al paso que otros lo 

25 
incluyen entre los indefinidos . El pronombre en 

cuestión, carece, en nuestro texto, del valor demostra 

tivo, funcional y semánticamente, razón por la cual 

nos ceñirnos aquí al estudio referente a su calidad como 

pronombre indefinido. 

El pronombre íntegro tanto dispone, como vemos, 

de variación genérica y numérica, mientras que su for-

ma apocopada es invariable. 

En lo tocante a la función de este pronombre, de-

cimos que puede actuar como adjetivo y como sustantivo; 

nuestro texto, sin embargo, sólo lo atestigua en su fun 

ción adjetiva referido a un sustantivo: 
"son tantos millones de grados" (13Val8). 
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'lue&o cor entendimiento consi ¡eramos e juz 
gamos tan as hora- passndas e tantas -ñor 
passar" (40Vb2). 

-tas, en el último ejemplo, tiene una función señalado-

ra, y: que se refiere a horas, asociada con la .rimera 

tantas. 

1 su cali •d de neutro, tanto aparece en los siguien 

tes ejemplos: 

"por -ue el mal es t .nto reprehendido, 
sa non n* da de 1 naturaleza tiene" 
(2Val9). 

"ca t:rito cresge la Luna allí do ella 
fue primero" (29Rbll). 

"bendicho el que t -nto pecador sostiene" 
(4-ORa9) • 

En cuanto a la forma apocopada tan, fluctusnte P: ra noso-

tros entre el valor indefinido y el adverbial, la tratare 

mos en el apartado dedicado a los adverbiso,por ofrecer, 

con u significado de muy, más posibilidades de adverbio 

que ce renombre indefinido (véase pág. 690 ). 

1.6. Todo, toda,todos. todas, todo (<T0TÜS, TOTv, TO 

TUK ' Todo,entero'): Ya he .os visto m e todo, en la clasi-
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ficac: ón hech -ro .Vlcin y -1 cu , constituye el centro 

de ' os nronombres -ue nos o cunan, o ote nronombre, al igual 

que O resto de los indefir.i os, a excepción de al-o v na-

dr, liaooii.. de variación genérica y numérica y puede fun-

cionar como sustantivo y como adjetivo; nuestro texto ofre 

ce algunos c:sos de dverbialización a pesar de que esta 

función no se muestra, según la RA3, tan segura e inconfun 

dible como Ir le otros indefinidos y como en otras lenguas 
26 románicas . Como sustantivos, tradicionalmente llamados 

27 
"pronombres indefinidos de cantidad" , aparecen antenues 

tos a las pronombres personales: 

"dañamos .edile universal de todo ello 
er. el cuarto mi ~miro de a ueste capí-
tulo" (10Ral6). 
" onernor. esta fin;.ra de todo ello" 
(34Vbl2). 

"lo cual es todos nos muy notorio" 
(12Rb23). 

3e anteoone también aun d• mostrativo. nuestro texto, 

este demostrativo suele ser el neutro esto, aunque apare-

ce su sinónimo aqu :-sto en al/unas ocasiones: 

"todo esto dize Alo.no e Liberto í'Iagnn" 
(4Vbl'5), (7¿a37), (10Rb38) y (3cValO). 
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2 5 1 

• V voces el demostrativo se antepone al indefinido: 

"esto todo dize ..." (8Va3), (8Vb24), (42Rab). 
"apuesto todo dize Keseala " (l2Ra36). 

Coico aro i. 'edini o neutro o ir. ependiente se encuentra 

en 1 os "iguientes casos: 

"a uesto fue cu ando todo ya criado, 
PUSO la n tura de cada cosa sobre 
sí" (2Va29). 
"si nlguna cosa es arecida delante 
do la vista del omne, todo es en la 
memoria" (3Vb36). 
"ca to^o cae en su deliberación" (9Ra34). 
(93a40)f (9Vbl7), (12R-.34), (12Rb29), 
(12Vb5), (39Vb38), (41ía2) y (41Val). 

Goncluinos nuestra referencia . función sustan'iv del 

pronombre toco citando alamos ejemplos que atestiguan 

las restantes fora s del mismo: 

"manifiesto es a *• odos que Habraham es 
del padre en 1 generación" (77bl4). 
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"to os fie o a rearesent .r Ion princi-
pios et realidad es de astrologí i" (8Ha22). 

(IOR IO), (LORBL), (12Mb.-), (1?VAL8), 

(13 ib34 ) , (13Va3), (16V .11), (16Va21), 
(16V 24), (19R .6 ), ( 207b 14 ), ( 2?7bl0), 
( V Tol4), (40Rb28) y (47Rb28). 
"de cae •. uno do los el-.netas e de todas 
en corran" (34Rb22). 

iste pronombre aumento 0.3 iosibilidad.es de combinación 

cuan o actu . como adjetivo, auea se antepone al artícu-

lo (véase pág. K J) . 

" oes- un ^ec do mort .1 oue todo el 
mundo" (27-25), (13Vb5). 
" 1 entendimiento eo la mayor 't aás al 
t o rtida de t >do el omine" (3Va35). 
"toe* o e: cu ero de 1 tierra" (9Vb29), 
(40Ral9), (40Val8), (OV-33) y (41Vbll). 

"tr .t ré e ta os loo c'.er aos csphéri-
cos" (lRb3). 

"fu ron crin ios to o los animales" (lVb37)• 
"lo afir: n todos los .strólogos" (2Ra33), 
(5Ra2), (6Rb31), (67bl7), UVb20), (9Ral5), 
(svila), (10.1 1.), ( 1 0 7 b - ) , (ll.ib9), (KRb4), 
(I8?al ), (laHb3)t il8Sb4)* (lBVa32)f (19Ra 
15), {'?SS&14}# (32V0.4), (34Rbl4), (371a9)* 
(4 OVba?') , (42Vb3) - ( 4 271 )t ( 327b3). 
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"sobre 1 cu 1 o o dund- do toe., la san 
t: Escriptura" (2Vb22). 
""tooo la obra de generación" (2Vb36). 
"esto todo dice e tiene toda la sonta 
Iglesia" (6Va3)f (HVa2.9), (13¿a3), 
(137-5), (19-ib3 ), ( 21 r£b2'5), (2°/b23), 
(35Hbl4) y (40Va23). 
" Conposición de todas las cosas" (iRblO), 
(lRb23), (lVa8), (17'10), (17al3), (lVa26), 
( 2Ra35)» (2Rb2), (2Rbl0), (^b24), (2Rb30), 
(27b7), (2Vbl3), (2Vb30), (3Rb3), (4Ral), 
(dRa4), (4Ra7), (57b26), (6Ra5), (8Vb7), 
(910.13), (97a22), (9Vb6), (10Ra23), (lSRa 
30), (19Rb32), (3b7a2), (39Va38), (40Ra5). 

"Ice i Oc os todas las virtudes perdieron" 
( 3Hb£). 
"es asentada en la meatat de todas las es 
lleras " (9Ra39), (9Val7), (9Vbl5), (12Ro33), 
(12Va33). 
" e todas las isl s del gran mar" (HVa31). 
"todas las cuen as e medidas de lo m e di-
cho es" (14Ra32)• 
"e toma todas las tierras de occidente" 
(117a3&), (19R -38). 
(147a37), (147b21), (l8Ra23), (29Ra26), 
(29Rbl8), (3oRb36), (40Vb4) y (42Vb7). 

ice lo .sismo con los demostrativos en función adjetiva: 

" de todo acueste orbe" (13/al0). 
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" n to- o a uei anno" (217- 10). 
"to : e _s cosas nasoen del entendimien 
to de 11 alia:" (3Rb37). 
"cr 6 'ios el :Tan o poniendo or.en en to~ 
Ú -'-s ees .s eos s 'ne crió" (2Va27). 
"nos tod-.r es- s co s sobre cuja ell alna" 
(3Vbll). 

Oon los nosesivos: 

"de todo su orbe" (13Va8). 
"Jú iter :e e:: t odo su an ' en en doze an 
nos" (37Hal5). 
"Iherusale'm c ni todos sus términos" 
(llRb34)f (llVa30), (20Rb5)• 

3 incluso euede * .ntenonerse a otro indefinido: 

"el tercero es el que faze en todo un 
anno" (l8Val3). 
"mas que en todo otro lugar" (35Vbl), 

Todo en el primer ejemnlo, es, a nuestro carecer, un oleo 

nnsmo, en el segur 'o tiene un claro sentido de "cu?"ouier". 

Par finalizar recogeremos algunos ejemnlos en los 

oue este indefii.-do desemne/ía, según nuestro criterio, una 



función de adverbio a pesar de la advertencia qUe coi,re e 

t /unción hizo 1- iU.J y uie -u • ó oiot n .1 comienzo de 

este párrafo ded icado a todo, Jsta adverbial i-ación se ar 

duce cu rv o -1 inceíini .o ce pospone al v roo: 

" ic .ec no ue algún v .cor su o tonto con 
tra el iré en manera que se enciende 
todo" (15Vb28). 
"c : es.tonqer 1 vee el jol derechamente 
e o resse /la luna/ toda clara e redon 
c. e". " ( 20Vb2). 

Cntre - ... no c os y n causa e la semejanza de las funcio 

nes : n: ic .do y :el adverbio, todo, según Hanssen, se 

acere -n_ c r'cter ce un adverbio, sin aerder la forma de 

adjetivo (so): 

"la tierra non es toda de una condición" 
(14Rb26). 

"la tierra es toda llena de aguas" (14Vb°7). 
"1- humidat /*.••/ cae en tierra toda ela-
da" (15Hb33). 
"dizen u 1 Lun es toda redonda" (20Rb8). 

en la expresión del to 

casos, tiene el sentig 
Tam meo falta si sentido adverbial 

do, -ue, al imol que en los demás 
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del .dv erbio "comaletaa -ate" (29): 

"Otrosi ay • .l imos si -nos ue son medianos 
o comunes en 1 generación filial, convie 
ne saber, que non son del t.)do g nerati-
vos nin del tolo mnneros" (39ValO). 

1.7. '.da (< i J3 IVi'A "ees n - cié a"): Es una pala ¡¡ra ha 

bilit ad come in e finid o, ya -•ue en su origen no era nega 

tiva, a.: no: -í . del rticioio femenino del verbo ÑAS 

/ j.t.l . Jorominas -.chaca eete cambio de sentido y de fun 

ció: a influencia de n.i ie (aOklllJS NATI), se.giín el, 

ia J - • -y 1 - so en frases negativas, tomó este valor 

n • 1 in efini o m e es eroPÍO de nada • Nada es, 

ñor ' 'o, una formación rom nce que surgió a causa de 

la des n rición de la al ara latina que los dramáticos di 

cen ser I1IL ( 3 2 ) . 

dntre los ocho ejemplos ~ae a continuación serán ex-

puestos, sólo el último ofrece ciertos puntos de interés, 

ya ue nada, en los restantes ejemplos no nasa e ser sim 

pie indefinido con valor sustantivo: 

"/"ios/ fizo de nada una gran materia" 
(lRb40). 



"/Dios/ fizo sus .linas de nade." (2Ra23)• 
"Pu ron fechas . a: cosas de nada"( 2Rbl) • 
"31 si es nada" (2RblO). 
"To a. ' is ees s que son in Dins son 
nada" (2Rbll). 
"Las cosas crí alas de n_da" (2Rb28) • 
" c-mo efc mal non sea ninguna destas 
cosas sigúese que na la es" (2Rb32). 

"líal usar es contr naturaleza porsue 
non e deve ninguno maravillar ñorque 
el mal es tanto reprehendido ca non 
nada de la naturaleza tiene" (2Va20). 

La uti ..i.-ación de nada precedida de non en el último ejem 

pío y la posición antepuesta de ambos al verbo infringe 

muy violen! nen4 e la simiente reala formulada por Bellos 

"Si un" e .as negaciones es no, ninguna otra la acompaña 

antes del v'-rbo" , asta constricción nos hizo pensar, 

en un momento rfcido, en el ya anticuado adverbio de negación 

nonada calific .do cor Bello como un sinónimo de "ninguna 

cosa" , eero salimos de la duda al \er sue Llorens men-

ciona esta construcción diciendo: "Non nada se encuentra, 
35 

como no ninguno, antes o después del verbo" . Otro re-

fuerzo se encuentra en la siguiente frase, tomada de núes 

tro texto, donde ninguna cosa (=nada) va seguida de la 
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ne "ación non : 

"ninnane coca non ce le puede anparar1 

(15Va24). 

il. 

II. 1. Uno, una, unos, unas, uno, un (<U1U3, UNA "uno, 

uno sólo, único"): Tuvimos en paginas anteriores la ocasión 

de h* bl: r e uno como numeral y como artículo indetermina 

do, y quedó ahí .tente la dificultad oue olinone el distin 

uir enn.ro e tos valores del mismo(véanse págs. 196 y 218). 

Y nara aie no nos atengamos al mero aspecto semántico, 

como hi a irnos con el numeral, sería más fructífero buscar 

los rasgos eaelusivos de1 indefinido y las construcciones 

°ue sólo nermiten la entrada a uno en su calidad de nronon 

bre indefinido. 

A diferencia del íumer 1, el pronombre indefinido uno 

disnone de vari ción de señero y número; quedan excluidas, 

núes, los formas plurales unos y unas que no nueden indi-

car valor numeral. Unos, en nuestro texto, puede te er 

por correlativo a otros, aocas veces sin ser precedidos 

por artículo: 

"metidos unos en otros" (loValT). 



"unos /si"nos/ non medio voz et 

otros h n voz entera" (39Val). 

xOoro no 1 t mayoría de las veces van precedidos los dos 

o s.l •: nos uno de ellos, ior él: 

"et fázelos ferir los unos con los otros" 
(15Va42). 

"los unos al netas h n más tardíos sus 
movimientos, ou » los otros" (le7b27 ) • 
"entre los unos eclipses e los otros deve 
aver seis meses lunares" (3"Val), 
"cus n do los vientos se f i eren unos con 
los otros" (15Vb38). 
"unos snGon mas aína tue los otros" 
(l8Vb33)• 
' nr-ue unos signos se levantan más li 
• eramente que los otros" (35Ra7). 

"los unos signific n montes f...J et 
otros significant lon res poblados" 
(39Val7 .N. 

De un s solo lis sonemos del i a-ente ejemplo: 

"del su movimiento dize aie nasoen e se 
causan unas muy dulces sinphonicas ar-
monías" (l8Vb23). 
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De sin eil un(o), une. ven también en correlación con otro 

y otra funcionenao como djetivo en el c so de un: 

"ca en un lugar /la tierra/ es dulce e 
en otro non" (14Rb29), (14Rb32). 

"más llueve con un viento ue con otro" 
(15Hal9). 

"ñor ué un tienno faze vi reto e otro 
tienno está medo e air¿" (!5Ra26). 
"las ;u s ue salen de 1 •» mar e van e 
vienen ñor medio de la tierra .,, a 
una n irte e a otra" (l4Rbl3). 
"f liarnos ^ue un viento far.e en un;i tierra 
lluvia e en otra non" (16Rb6), (16Va26), 
(15Vb23), (l8Ral7), (34Ral5). 

y come sustantivo en loo te más casos: 

"ansí m e lo uno sustente e lo otro sea 
sostenido" (9Val6). 
"'....a Luna tiene do: cónnotos el uno es as 
trológico e el otro eclesiástico" (20Vb28). 
"este seno buelto nuedese considerar el 
uno a la arte sinietr de la línea e 
raya del eclinsi e el otro seno verso" 
(41Va31). 

"maguer algunos piensan "ue sean dos na 
turas una ie bien e otra de mal" (2Rbl3). 
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"en t; .1 r n r 'ue 1 u: . 9eren 1.- otra" 
( Va24)• 

'üi el 'rrsfo m e lee ic remos .1 indefini o partitivo cada 

se habí -ra de uno, una y sus valores en combinación con di 

che • ronoucre (véanse págs. 280-282). 

r- --' "ni o, ' . t Igunos, Ornas, lgim(t) (<ALICU 

M'l, U.ITd . ''id"): )e form ción rom nce, este pronombre 

es el r o su Itv do de 1 contr .cción de AlI^UIS "alam", "al 

cuno", " uien" con V .13 "uno" ( 3 6 ) . 

-J. "no reúne 1 r rnci . e. persones, con el signifi 

cedo "e " 1mien", y a cosas non lo cual cobra el sentido 

de " ;1 -o". El autor del Tratado , 3, cor su capricho, de-

mos t-r do • . más ;e un ocasión, de utilizar lo arcaico, ya 

ñor no a 1 r presenciado la 'ivulgación de al uien, acae-
~)r7 

cica en e tr ns curso sel siglo XV J , se val ó siempre de 

alguno para los casos donde orccis.ro. si ai i en (38): 

"et si al'amo dixiese..." (lHb26), (lVa27 ), 
(lVb28), (17b39), (21a24), (2Ra39), (eRb6), 
(2Rb39), (2Va4 ), (2Vb37), (4Rb32), (4Hb3<f)» 
(47 3), (4Vbl7), (47b35), (5Ra29), (5Rbl9), 
(5Va28), (57bl8), (7Rb7), (9Ra3), (9Vb24), 
(9Vb40), (12Rbl5), (13*27), (13Val4), (14Val), 
(15Ra 17), (15-ibll), (15Vbl5), (l8Va20, (l8Vb35), 
(19Rb33), (40Rb20), (40Va20) y (48Va4). 
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Combiri ndo con otro c-uiv:.le a "cu J. uier(a)" o-, té en for 

mo i-oco-v da y runcion'indo cene adjetivo o en forma plena 

y función n :e come ust ntivo: 

"a tuestr ordenanr; ee as's en el cu en o 
diez rae en otro al lint cuento" (5Vb23). 
"e si otro uno mejor interpretación 
da" (10Hb3). 
"con resistencia de otr. 1 "un • erso-
sa" (SVa2l). 

Cu .ni ti ne - en correl. ivo r otro, otra adquiere el sen-

tí o de un( o), una . La correlación en' re un y otro, -ue va 

mos o v r er. 1 misma cita, confirma este sentido de algu-

no : 

"en en un lugar /l tierra/ es dulce e en 
otro non e en un lugar bl nica e a otro 
ver e e a otro prieta e •• otro bermeja o 
de otro color; et en un lugar son venas 
de sufre e en otro de oro o de otro me-
tal; et .Iguir tierra- e ur e otra 
muelle" (14Hb28-35). 

Aparte de estos sen i os afiría tivos -<ue • limo y sus 

vari-.ntes pueden tener, e- tos mismos pronombres suelen ad 

-niirir un valor de "ninguno" en oracione negativas llegan 

do a un estado de neutralización en re loe os. Su función, 
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1 : c - ués u. tantivo e r r e on i ni o, 

es a;iotiv (39): 

'ansí 'ue non fin ue 1 un di- (?<- >b3'?). 
'"el ;ol non ha nin ti i n I r1.es algún n 

( 37V- .34 ). 
"non y d os 1 un "(38 i-37 ). 
" • si:. ' efecto • ' uno" (2 .0316). 
"por u . ron orden- sn cu en los c e ie s. 
e non en otro cuento alguno ' (37Val~?). 

-.1 cuno a e mi o o -recelodo ie cosa cobr el sen i o de "na 

da" en un n ci5n nes -tiv ( 40): 

" . n 'ifer --ion le novio eos. : 1 una" 
( 3 .(0.21). 

o'i.icó en '1 .1 im ees: " (09Rb2)< 

;;i v: o r o.oin 1, en nue tro tentó, -»rolifera, cono es ñor 

1, ;; forn ' al n. s. di uso de 1 puno como sustantivo 

"uecó -.on.' ni cu o en lo ejemplo:: onde este pronombre adouie 

re el sentido "e "olg-ien". Veamos nt función, cues, en 

a l unos, ya - e t onto al am como u forma plural no actúan 

er los ejemplos de que disponemos, :ino como adjetivos: 

"e algunos di-en r]ue ..." (17 a 9), (7 Ral), 
(87b?9), (15Vb35), (20Rb7) y (31Va22). 
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alguno • nic;:L. nn" (2Rbl' ). 
"-a"•ueste e e- i 1 im- n Igimos concu-
rrente" (29Va32). 

"unos cu id ron nue ..." (34Rbl2). 
"ay 1 emes m e s >n medianos" ( 39V.-7 ). 

.->.1 runos y a: a: ñas llevan en rendes eje: míos e o me 1 emento 

con ¿e rue introduce el conjunto de on1 e destaca los com 

ponen! es ( 41) : 

M_ijuno? destos signos son obscuros" 
(39Hb3S). 

"diré algunas dellas" ( 3Ra4 ). 

P-r fin "izar, he a-uí los ejemplos donde alguno y sus va 

riaci a etú '.n cuno adjetivos: 

"quísolos l;ios lien n mediante algúnt 
medio" (5Ra39). 
"cus ndo uiera iue acaesge oue algún 
vapor ..." (15Vb26). 
"si al:guna cosa es párese ida delante 
de la vista del omne ..." (3Vb35), 
(9Va31), (l6Rb3)• 

'»en alguna no.rti a de la Tierra" (14Rb38). 
"los mooos son algunas vezes sin cul-
pa" (3Vb25), (36Ra31). 
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a esto ;/ na: -1 gunas tierr: s h .ri-
ño. sin fu—o" (14Vr5), (ma2), (lliia2o) 
y (15Top). 
"lo cu ' re orueban -1 o; no- doctores" (ó Va8) • 
" 1 ornee von~an • 1 rmos movimientos" (9Ra38). 
" si fulla ni. gimo s vano res e lados" (lpYol), 
(7Vbr:¡), (29?b3) y (29Va32). 

II.3- Q.f-7 miera: 'üs el resultado ae lo. unión rori.ance 

entre el ^renombre cu .1 (< JUIJIJ) y miera (< :A1RA (T) ), 

formo, verb.-n. correo on ienle a 1 3- de ores ente de subjun 

tivo del v :rbo querer < ¿UA ÜRE '¿IS. le su etimología se ha 
42 

Ínteres 'o Ve n ñor notori . luervo en su Diccionario 

citado lexicógrafo se basó, nara reforzar su teoría de 

lo con "tracción :e cu 1 quiera, en tres ej emoles m e re fie 

jan un . ecerrollo :radual -uo dio ñor fruto la forma en 

cuestión: 

12 "Haga en él cual castigo le pareciere" 
2Q "Faga en él cual ca tigo quiera" 

"oieneo 's coiín el uso de la tercera persona (careciere, 

miera), se fijó miera come terminación; ñero también se 

usabr el indicativo quiere, el cual oe apocopó como otras 

inflexiones o-recidas or esos ti-noos (diz, fiz, tten, 
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vion), y dé a&£ Xa otra forma quier, -ue el uro actual no 

ixes leí ru t artizo". ;1 siguiente POSO lo 

•'üc; hiervo en est manera: "Usa:n 1 combinación como 

si- - - •'«ietivo indeterminado, nido el sustantivo a 

ue s 5 junt ba ir modifica o sor un >rooosición introdu-

cida or el relativo que" 

3- "Cual testigo m i ore m e venga" 

"La adició: de otro que desouás de cual debe atribuirse a 

la misas-, e sa e lo introducía des-mes de cuanto, es de 

cir, el consto e reforzar el carácter reí tivo del voca-

blo" 

'' ei--l 'up"uisr omne m.e reciba el abito" 

Por último, y a pesar de ue Cuervo empieza a hablar de 

la forma "mal es -quier", este autor se refiere a le omi-

sión del joe calificándola de "excepcional". La forma de 

este Pronombre -em uesto debe ser, omitido el que, la ac-

tual cual miera. Hanssen reduce e. t s cono o etapas de Cuer 

vo a tres, más, después de cooisr los dos primeros ejem-

plos dados por éste, concluye diciendo: "y con transposi-

ción de los elementos" ' 
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3- 11 :s : en él cuslqni r e - i -o" ( 4 3 ) 

•Jstn teoría s bre el o i gen. de cu:.: -ui re. no goza, en par 

te, el ros ;al o e un investigador m e no ve por m é re-

currir un lora personal, mitra, o ra crear tai cons-

trucción: "It ose not see... neoessary to propose a Perso-

nal verb constrution when airead y we have the impersonal 

model in 'Id 3 ra ish"; y o ra apoy-.r su opinión menciona 

el pronombre 1 tino ,UIYI J (=cual uiera) donde se utiliza 

-V13, ue "- : 1 se unda persona sin m i r del presente de 

indicativo del verbo VOLO, en sentido impersonal (44)* 

lo cu nto a la función de cual uier (a), la RAS lla-

ma nue: or atención a uno c: racterística propia de este 

prono:, ro. Dice: "ül indefinido compuesto cual miera no 

sólo cej sin in; iviaualigar y sin identificar el objeto 

ce su unción, cono todo;: los indefinidos, sino m e ademáa, 

en virtud de un cto ;e inhibición estimativa meas su co 

rrel' to psíquico, lo coloca en el mi mo pl-.no me los de-

-/s Te su :eismo género o especie" (45) • 

3n nuestro texto, este pronombre cumple en to os los 

ejemplos una función adjetiva, se antepone, en mayoría 

absoluta de los casos, y se pospone en un solo ejemplo al 

su..t ortivo, sin emb r ~o aune , ao rece su forma spococada 
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sea cual coa el género y el minero el sustantivo que le 

acornéala o el ti o 1 letr con el cu 1 emnieza dicno sus 

t ntivo (46) : 

"helemento es 1 . /o sinnle e n's ñeque 
rjs a nrt e d. e cu .1 quien.. - art e " (4 Rb 26). 
"est'n en 1" composición de cual miera 
cuenao n tunal" (4Rb41). 
"cualaui *na ele nento" (15Ra35). 
"en cu 1 'uieri linea" (21Val6). 
"en cualquiera i ono" (31Vb23), (32Ra9). 
"e bet uel residuo que moda es el me 
dio movimiento o el medie andén de la 
n lañe ta cualquiera de la cual are ge. nt as 
te" (367bl7). 
"en cual ai i ra s e-no del cielo" (4lVa25). 
"en cual miera día" (41Vb8). 
" en cu al m i era hora" (41Vb9). 
"de cualquier- planeta" (41Vbl3). 
"en cual m i en. tienno o lugar" (41Vb20). 
" en cual m i era e ibdat" (4 í Rbl4 ). 

Gomo sustantivo, cualquiera es otestigu .do en un solo ejem 

nlo : 

"cada simo tarda en nassar el nuestro 
orizonte o otro cualmiora dos horas" 
(12Rb27). 
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II. 4. £mne ( "la. I lo "i •"): ,;0n a-:r i o -e "uno apa-

rece omne en ' as siguientes cites. Laoesa nch ca a la exií 

* ici': : c impersonal y la da uno indefinido la lesana 

roción -e" na in efinido de o me, ;e'- rición consumada 
r 11' la en' o lo 1-rgo el siglo aVIII (47): 

"Alna ea dicha memoria ñor -ue -acuerda, 
la cu- 1 eo thesoro e rda de todas 

eos oue a.ine falla" (3Vb32). 
"en era ?ue oue de omne ver el aire 
• ' ro : cla.ro" (15 Abo ). 

"lo cual, non pue< e o.nne entender sin 
es tu io" (373b6)• 

i¡s :'':aLl : com-roe ir m e o ame en el último ejemplo, ncr 

ir c anco d e non, adquiere el senti :.o de "nadie?. 

II. . : ia • •00, nin-unn, nin mn .s (<" JC iil'Uo, IJJG UNA 

" ; un "): áiS el a:iea ro negativo del. segundo gruño de 

nron.oaa.n s innefini íoe., función -u • esemneñaba nada, con 

la debi da diet .nci entre o u'l y éste, frente a los corn-

ac nen tes de? rimero. ,st.- lúe i a distancia entre nada y 

2 jin-aino o a evidencia, en 1 i c o .eidnd de ambos pronombres 

de vari r su -'ñero y número, en referirse sólo a cosas y 

n rson- s y, fin almente, en 1 función o í s funciones que 
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c uno -uede iesemee r en 1 rr ción. ... pe sur de estas 

series iferencias, n ds. - m e en su origen no denotaba ne 

gacion, a consecu :nci de lo cual fue reforzado con un ele 

mente neg tivo- hizo ¡ue se generalizara este uso a otros 

neg tivos le no precisaban este elemento negativo adicio 

nal; entre estos pronombres negativos esta ninguno ( 4 8 ) . 

tete pronombre es de forra ción rom rice ya a e en la-

tín so utilizaban dos pronombres: : ¿.0 tue no subsistió 

en ninguno de lo romances peninsulares y MJLLUS m e bajo 

la forra- nul se utiliza como • djetivo (49). 

En su uso como sustantivo, ninguno se aproxima mucho 
50 

a "n die" ; este, al igual que alguien, no aparece en 

nuestro texto. Jn este caso suele llevar otro elemento de negación ( 51) : 

"non se deve i.in -uno maravillar" 
(2Val8). 

"sin las cuales ninguno, por sotil 
sue sea, non puede aver conosgimien 
to" (2Vb3). 
"son muchas cosas en la imaginativa 
"•ue ninm.no non orooornía sor len-
gua" (3Vb22). 
" a mí nunca me verá ninmno"(4Ral0) • 
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.om f-.lt:,n:"!o el elemento negativo, ninguno por sí solo pue 

de tener el sentido de "nadie": 

"do ninguno mora ñor la gran calentu 
ra del Sol" (llRa3ü). 

Con la mism función sustantiva, ninguno, en sus variantes 

femeninas singu.1 r y Plural, se acerca, según nuestro en-

tender, .1 s ntido del ya desaparecido NULLUS nula(s), He 

acuí los ejeaalos: 

"Otrosí, non -odemos saber ell alteza 
del Sol por 1 su declinación, e ansí 
esta ley es ninguna" (48Vb6). 
"por esso dizen algunos calculistas 
mel primer anno de os susodichos 
las epatas son ningunas" (293b6). 
"3 sabet gue 1 s epatas se mudan sien-
pre en setienbre, mas su silla es a 
diez días por 'indar de marco, ca en 
a~uel día m e la Luna non parespe la 
Iglesia non la mete en cuenta, ansí 
como dicho avernos de suso, e sus jor-
nadas eran mostradas cue a -uel anno 
son las e.patas ningunas" (29Vall). 
••3t en este devemos nos siennre tener 
el -rimero ceno cunen-o las epatas son 
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ningunas" (2°va35). 

3n función de adjetivo ae encuentra este pronombre en los 

siguientes ejemplos ue exponemos a continuación con sus 

respectivos rasgos. 

¿Yi el primer ejemplo, alguno adquiere el sentido del 

también indefinido "cualquier": 

"su gloria era más que de otro ninguno 
espíritu" (3Ra8). 

En este ejemplo se advierte que ninguno no se ha apo 

copado estando en un posición donde precisa tal apócope-

Si segundo ejemplo confirma la POCO clara frontera 
52 

pue sep ra alguno de ninguno .No vamos a repetir lo ya 

expuesto en el párrafo correspondiente a alguno, ñero, a 

propósito de nin amo funcionando como adjetivo pospuesto 

al sust-ntivo y reforzado con el elemento negativo, sin, 

procedemos a cit;r los dos ejemplos: el nuevo donde apa-

rece nin^no, y el ya citado en páginas anteriores en don 

de se ve la perfecta alterancia entre e-tos dos pronombres 

indefinidos: 
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"sin yerro nin: mno" (21\bl). 
"sin 'efrwto ni uno" (2Vbl8). 

Del tercer c .so yn se tr tó en el párrafo dedicado a 

ns¿a, nués nin una cose que aparece en el si diente ejem-

plo se puede sustituir cómodamente por nada: 

"ningún-• cosa non se le puede anp rar" 
(15Va24). 

II.S. Otro, otr , otros, otr.s, otro («ALT aui.l, ALTERA 

" id") : De .cu erdo con el es suema II ex nu es t o en la pág. 

este pronombre insefini o, senín de Diego, "se em-

plea er contra >osición a un ser nombrado" (53). 

js•-• i na función es la me coloca el indefinido otro 

en correlación con al "unos de los componentes del menciona 

do esaiema, como uno y al - uno• 

Al i anal sue l: mayoría de los indefinidos, otro dis 

pone de vari .ción genérica y numérica, puede significar 

aersona o cosa y actuar como pronombre sustantivo y adjeti 

vo ( 5 4 ) . 

Act-u ndo como sustantivo nuede realizar una función 

sel. alad ora en contraposición a uno (s) y a los demostr ti 
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vos (55): 

"un omne lie va a otro por entendi-
miento" (3Vb5). 
"un seeo lieva ventaja a otro" (3Vb7). 
"¿per qué la Tierra temo este nonbre 
más que otro?" (9Rb31), (10Ra20), 
(19Vb2). 

"/ia tierra/ en un lugar es dulge e en 
otro non, e en un lugar blanca e a otro 
verde, e a otro prieto e a otro bermejo 
o de otro color, Et en un lugar son ve-
nas de sufre e en otro de oro o de otro 
metal" (14Rb29-33). i 

jst último ejemplo puede servirnos de nuente para refe-

rir otr función ue el pronombre que nos ocuna desempeña, 

es 1: de "i s enumer ciones y distribuciones (56): 

"la Luna tiene dos cónnotos: el uno 
astrológico e el otro eclesiástivo" 
(20Vb28). 

"Otrosí, unos simios han media voz... 
e otros han voz entera ... e otros 
caresgen de voz" (39Va2-5), (39Val2-26), 
(14Rb30-3l). 
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u n o le 1 0 susodichos ejemplos puede servir de 

muestr sobre le conveniencia o la inconveniencia de uti-

lizar el artículo en esto., c- sos. Bello cree más propio ei 

olear el rtícelo si se trata de dos cosas, o de más de 

dos, pero reducidas a dos por el molo de presentarlas. De 

este tioo es el primer ejemplo arriba citado. Sobre el S£ 

gundo caso dice: "Pero si se habla de mas individuos o co 
(T r-j 

lecciones, lo mas propio es suprimir el artículo" , no 

obst r.te, no todos los ejemplos destacados en nuestro tex 

to cumplen debi siente esta regla: 

" nin los unos irían all ende nin 
los otros aquende" (lORall). 
"el un drago tiene loe seis signos 
e el otro drago tiene los otros 
seis" (31Va24-26). 
"entre los unos eclipses e los otros 
deve aver seis meses lunares" (31Va26). 

Pero: 

"algunos piensan m e sean dos naturas: 
una de bien e otra de mal" (2Rbl4). 
"ls Luna, passa en el mes una vez por su 
movimiento... e otra vez por 1 virtud 
del su ecóntrico" (2üRal2), (34Ral6), (38Ral4). 
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1 <v- in"eci3-. utilización del artículo en estos casos 

apuntan las a. .labras de 1 1AE .1 recir m e con frecuen-

ci se confunden las dos fórmulas (58). 

Este oronombre indefinido cobr es. al unas ocasiones 

el sentido de un numer .1 ordinal, concretamente "segundo/ 

-a" ñor tener c amo correlativo a "la Primera", como se pue 

de apreciar en los simien es casos (59): 

"et si Iguno dize qué fue la causa por 
• ue los slañetas toman andén contrario 
del cielo estrellado, a esto dezimos que 
esto fue por 'os razones: lo primero 
segúnt dize Tholomeo ... la otra razón 
es de música" (l6Va39-l8Vb8). 

"influencia necessaria cuanto a las sus 
complexiones e non negessaria cuanto a 
las sus costumbres e condiciones: la pri-
mera es esencial e la otra accidental" 
(38Vb4-9). 

"la prim':ra meatat es caliente e la otra 
fría o ñor contrario" (393bl6-l8). 

Una última cuestión relacionada con este -sronombre: 

1 de su agrupación con otros oronomlres que cuecen ser 
60 

cuantitativos, numerales e, incluso, indefinidos . Con 

cuantitativos: 
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"o las s tiernos /las cosas/ ñor revelo-
gión como los nroohetns et otros .mu-
chos" (3Rb30), (6Rb2C). 
•'santo i nstín, sunt Jerónimo e otros 
mucho3 santos" (7Rb9), (20Va5). 
"ñor a uesta o rte son conoscidos los 
ñaspimientos de los omnes e los morbos 
enidimios, gu rras e muertes de los re 
yes e otras muchas .osas" (6Va6), (34Vbl4) 
y (36X029). 

Con numerales: 

"e a lo otr mano fasta la línea equinogial 
otros noventa grados" (13Ral2), (13Rb33). 
"el otro drago tiene los otros seis sig-
nos" (31Va26), (33Ra29), (39Rb5), (39Rbl2), 
(40Va9). 

Con indefinidos: 

"su gloria era. más que de otro ninmno 
esoíritu" (3Ra8). 
"a uesta orden anca es más en el cuento diez 
que en otro al qlnt cuento" (5Vb23), (5Vb27), 
(6Ral6). 

"oninión es consentimiento de uno en una cosa 
que a otro es dudosa con resistencia de 
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otra alguna persona" (6Va21). 
"cada signo tarda er. Passar el nuestro 
orizonte o otro cualquiera dos horas" 
(!2Rb27). 
"e .ñas m e todo otro lugar" (35Vbl). 
"porrae ella /"la Tierra/ sostiene todos 
los otros elementos" (10Ra25). 
"e más gue todo otro lugar" (35Vbl) 
"ca de todas las otras cosas mandó Dios..." 
(2Vb31), (óRa6), (9Ral4) y (9Vb6). 

"todas las otras animalias" (3Val6). 
"et ansí ca a tres amos otro tanto" 
(29Ra20). 
"tiene de agua a su diestra novecientos 
grados e a la sinistra otros tantos" 
(13Ra24) y (19Rb7). 

III. 

III. 1. Cada (<CaTA): Habilitado como pronombre indefini-

do, cada fue originariamente un preposición griega 

iue significaba "desde lo alto", ''durante", "según" y que 

se empleaba e locuciones adverbiales de sentido distribu 

tivo 61. Anteriormente, el latín utilizaba ¿UI3 para cu 

brir las funciones de cada, pero la oreposición griega lo 

sustituyó llegando a ser pronombre indeclinable común a 

toda la Rom .nia (62 ). 



primordial uso es el de un adjetivo seguido 

numerales en si rular (63 ): 

,,T)ios puso la natura de cada cp3a sobre 
sí» (2Va30), (5Ral8), (5Ra23). 
"e ncr cad^ officio el alma cobró su nom 
bre que convenía a tal offigio" (3Va23). 
"cada signo tarda en nassar el nuestro 
orizonte o otro cual uiera dos horas" 
(12Rb26), (12Val), (12Val4), (12Val7), 
(16Vb8)f (l8Rb4), (l8Val2), (19Vb3), 
(20Va2ü), (20Vbl9), (20Vb25), (23Ra9), 
(29Vb40), (30RaS), (30Ra29), (30Ra30), 
(30Ra35), (37Ral2), (37Ra20), (37Ra28), 
(37Ra34), (37Rbl), (37Rb9) y (37Rbl4). 

"cada hora toma quinze grados" (12Rb28), 
(40Vb30). 

" cada esphera diez dobles" (12Val9). 
"andando cada día ocho leguas" (14Ral4), 
(16Vbl9)9 (17Ral2), (19Ral2), (19Ra29), 
(20Val8), (20Vb23), (31Rbl4). 

"a cada narte noventa mili grados" (13Rb40), 
(41Ra6), (48Ra38). 

" ca cada cunte dize su centro" (17Vb5). 
"la Luna nassa cada mes dos vezes el su 
ecéntrico" (20Ra6), (20Vb22), (28Vb2), 
(29Vb37), (34Ral2), (34Ra32). 

"contando cada letra ñor un anno" (21Va6). 
"cada línea tiene dizinueve letras" (21Vb3), 
(30Rb26), (30Rb27). 
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"cada nnno del concurrente de la Luna" 
(28Va33). 

"e en ca ía caso, está un signo" (30Rb26), 
(42Ral). 

"en el eedntrico de cada planeta" (35Va2ü). 
"nue fallaredes escripta en cada tabla" 
(36Vb4). 

"lo : rimeros de cada cuadra son movibles" 
(39Rb22), (40Vbl7), (41Va21). 

"porque cada seno de cada cuadra del gielo 
tiene noventa grados" (41Va21). 
"e aor esso está en cada grado su mes" (48Rb7). 
"para -ué secases cuánto está apartado 
cada lugar del medio mundo" (48Rb23)# 

Gomo adjetivo se emplea también ante plural inmediatamen-

te crecen o de un numeral cardinal (64 )' 

"e ansí ca:a tres amos otro +anto" (29Ra20). 
"non en cada quinze días de la luna 
acaesge esto" (32Rb5). 

Una combinación frecuantísima en nuestro texto es la forma 

da oor cada + el adjetivo sustantivado uno/una o cual. Con 

éste último aparece solamente en una ocasión con un cómale 

mentó partitivo(65): 
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"devedes notar que cada cual destos 
elementos connue toe h diez ;rados" 
(4Va35). 

Con uno/une., la citada construcción se refiere a o jetos 

que se nombren, es decir, con anáforr textual o extrac-

tual ( 66) : 

"tr tare de los elementos en general e de 
cada uno en especial" (lRbl). 
"fablaré de las elementos en general et 
desnués le cada uno" (4Rb9)* 
"cada uno de ".os elementos es conpuesto 
de los cuatro sinples" (4Va28). 
"toma cae a uno lo que sí ruso" (5Ra7), 
(5Ral8), (ÓVa25), (10Ra7), (l6Va20, (l8Vb30), 
(35Rbl7), (39Ra28), (39Ra34) y (39Rbl6). 
"cea . una tiene dos virtudes" (12Va5). 
"e se muevan cada una segiínt su natura" 
(3c:Va4). 
"cada una se.gúnt su si.gno" (12Va6). 

Con un c m a emento partitivo (67): 

"e ansí es de c da uno de los otros" (3Vbll). 
"de cada uno de los elementos" (6ibl). 
"los e zires de cada uno de lo doctores" 
(6Valí). 
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''c "da uno :•oos vientos h su n• \tura ' 
(16 Ra 11). 
:or". di remos do o -da uno de loo siete 

ni -netas" (16Va41), (32Vb36), (34Rb2.1), 
(?,6Ral2), (36Va3c), (291a30), (33Va3), 
(41Va23). 

"e n tura de cade, una sellas" (2Va35). 
"e a cada una des xas llamaron drago" 
(31Val3). 

"cada ure destas tres planetas tiene dos 
egéntricos" (32Va35). 

"el andén de c- da una de las planetas 
es de occidente a oriente" (35Vb38). 

"sabet que cada una destas partes es lia 
mada Iíardaga" (41Ra6). 
"cada una destas oartes es el diámetro" 
(48Ra29). 

Cada en el sentido frecuentativo (=todos los 4 sustantivo 

en alural) se evidencia en el si uienie ejemplo. Manuel 

Seco califica este uso de catalanismo (68): 

"aquesto non acaesge cada mes" (31Vb38) 

III. 2. ..1 (<ALID uotra cosa"): De este pronombre indefini 

do, cue tontas vec s ha visto rebajada la época de su desa 

parición69, se encuentra ur solo ejemalo a lo 1 rgo del 

Tratado: 
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V i erra non es al salvo cosa ue derecha-
mente ti ••re ] otras cosas sobre sí" 
(1QR 136). 

70 
ni signif ic ao de "otra cosa" m e da Valdes , se ve re-

fera-do con otr cit textual de nuestro tratado donde la 

e ai iv .lene i a en re el y otra, cosa es erfecta: 

"Opinión non es otr cooa salvo cosa que 
t i en e muer: s y í: ñor do se ued e def en 
d. or" (6Va23). 

Tanto el como otra .-os., precedidos or un-, negación nue-

den s r rfece :e: e inaercam i ableo c n n d o.» 

XII. 3. gj- ntos, ciarbar (<C! .iRTÜS "decidido, cierto, asegu 

rado"): lo son much s 1 -r .'tic s rtidari s de incluir 
.. . 71 

cierto ene re los aronoeo.res i • m i : , mes carece, 

según la RAS, absolut o .ente • o p* v iedades anafóricas 

de los pronombres ̂  . luestro texto sólo ofrece ciertos con 

valor de adjetivo in'efini o en el simi n e ejemplo: 

"/íloisén/ usó de arte mágica, m e es fa7,er 
e n hiedras precio, as so conste la 

9ión de ciertos planetas" (8Ral8). 
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III. 4. Otras palabras y frases como per sor, a, gente, tal, 

todo el muñe o, todas las -es es, poc gen' e, etc., inter-

pretadas por Menéndez Pidal como portadores de cierto va-

lor indefinido, no indican, en el caso nuestro, tal valor, 

asarte de ue algunas de estas palabres o expresiones nun 

ca aparecen a lo 1 rgo del Tratado (73). 
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alghien la tiene anpla, xeneral i común a onbrei 
muxer como digo, i alguno particular i rrestrin-
xida a uno varón", véase pág. 184. 

39. Esbozo, pág. 230; Llorens, pág. 96. 
40. Llorens, pág. 108. 
41. Alcina-Blecua, pág. 648. 

42. Cuervo, Pico., II, 227. 
43. Hanssen, pág. 566. 



44. Palomo, págs. 52-53. 
45. Esbozo, pág. 231. 
46. Cuervo, n. 327. 
47. Lapesa, Ha de la lengua, pág. 403. 
48. Bello, g 1134, pág. 350. 
49. Morf. Hist., pag. 147; Llorens, pág. 85. 
50. Llorens, pág. 35. 
51. Llorens (pág. 19) justifica la existencia del ele 

mentó negativo por la función como sujeto de nin-
guno. 

52. Morf. Hist., pág. 147. 
53. de Diego, Grain. Hist., pág. 333. 
54. Esbozo, pág. 234. 
55. Esbozo, pág. 228; Alcina-Blecua, pág. 628. 
56. Bello, g 1169, pág. 358. 
57. Ibíd. , § 1172, pág. 360. 
58. Esbozo, pág. 235. 
59. Ibíd., pág. 234. 
6a Alcina-Blecua, pág. 627. 
61. Hanssen, pág. 218; Esbozo, pág. 235? DCECH, s. v. 

cada II. 
62. Hanssen, pág. 218; Morf. Hist., pág. 148. 
63t Esbozo, pág. 235. 
64. Ibíd. 
65. Cuervo, Dicc., II, pág. 156. 
66. Ibíd., II, pág. 146; Esbozo, pág. 236. 
67. Cuervo, Dicc., II, pág. 146. 
68L Dicc. de dudas, s. v. 
69L Hanssen (pág. 217) retrasa su desaparición hasta 

el S. XVII; Alvar-Pottier, en cambio, la sitúan 
en el S. XVI; Cor ominas-Pascual, finalmente, se-
ñalan los SS. XII y XV como los puntos del comien 
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zo y la desaparición de este pronombre. Según los 
autores del DCECH, al estaba ya bastante anticua-
do en el S. XVI. Vid. Morf. Hist., pág. 142, n. 
92; DCECH, s. v. 

70. Dice Valdés: "No digo al donde tengo que dezir 
otra cosa". Vid. pág. 105. 

71. No lo consideran como indefinido los autores del 
Manual. pág. 264; Esbozo, pág. 236; Morf. Hist., 
pág. 146; Sintaxis española, pág. 310, entre otros. 

72. Esbozo, pág. 236. 
73. Cantar, I, 338. 
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EL SUTEIA 7..-1RBAL 

'lo s mucha In diferencia entro el sistema verbal 

de lo eooca que nos ocupa y el vigente hoy día en espa 

oo 1. 

Veremos a o largo de este apartado que todos los 

puntos do discordia entre ambos sistemas son propios 

del neríodo de transición que supuso el siglo XV para 

el desarrol .o del español " . nuestro texto se inclina 

siempre a manejar lo que ahora se maneja, sin dejar, 

esto sí, de recordarnos, de vez en cuando, su oertenen 

cia medieval. Jsto se verá en la alternancia despropor 

cionada, siempre a favor de la innovación, entre busca-

redes y buscarlo hedes, entre diría y dezirse ía, en-

"tre y ha dicho; se verá, asimismo en la creación 

del pluscuamperfecto -perifrástico, pero, por otro lado, 

en la utilización en masa del futuro de subjuntivo, oa 

si del todo olvidado en la actualidad. El imperfecto 

de subjuntivo tiene, menos en una sola ocasión, su mis 

mo valor actual: está totalmente desligado de su base 

funcional latina; las dos formas de este mismo tiempo, 

amara/amase, se encuentran, sin embargo, en el umbral 



ce la dura luche, eue empieza por una tímida presencia 
d c y culmina en nuestros días con no muy brillan 

te victoria de la misma: la rivalidad entre las dos 

formas parece que ha tocado techo sin eue ninguna de 

ellas consiga imponerse sobre la otra. 

Todo esto será estudiado con la debida documenta 

ción en los sitios correspondientes a eada tiempo ver 

bal. 

Procedemos ahora a estudiar el sistema verbal del 

s. XV a través de nuestro texto, y empezamos por las 

formas no personales de- verbo, esto es, el infinitivo 

el gerundio y el participio pasado, para ocuparnos a 

renglón seguido de los tiempos verbales con sus modos. 

Es preciso adelantar unos nantos relacionados con 

el método que se va a seguir en el estudio morfosintác 

tico de dichos tiempos, y eue se mantendrá aplicado 

ora a estas formas consideradas normales y corrientes, 

ora a las que, por su particular papel dentro del sis 

tema verbal, suelen recibir el nombre de "formas espe 

ciales". 

Se procederá primero a trazar un esquema represen 

tativo del paradigma verbal de cada tiempo; cada para 

dinma irá acompañado de su necesaria documentación. 



A 
Luego so intentará analizar, de manera <;lobal, las for 

mas y las anomalías ce mis relevancia dentro de dicho 

paradigma. Para evitar cosibles confusiones, causadas 

ñor le diversidad de os verbos ejemplificados, se ha 

rá uso de los verbos amar, comer y abrir cara simboli 

zar la l§f 2^ y 3- conjugación respectivamente. Los 

verbos irregulares 110 entrarán, como es lógico, en los 

paradigmas, razón por la cual se tratarán aparte. 

1. 'Véase <¡avens "A Study of Oíd Spanish Syntax: The 

H'ifteenth Century", págs. 202-243. También, Criado 

de Val: Indice verbal de la Celestina, pág. 13-
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tn^.iS NO PBaSONALi¿¿ (1) 

I. 'JI infinitivo : 

Lo que >n latín se denominaba "verbum in initum", 

encontró, en manos de los modernos lingüistas, diver-

sos nombres que son, en rigor, el reflejo de la natura 

leza híbrida del infinitivo . Desde el latín se carac 

terizó ñor su inestabilidad a la hora de calificarlo 

como sustantivo o como verbo, motivo cor el cual, apar 

te de la mediocridad que inspiran sus denominaciones 

-7ornas nominales; verboides; derivados verbales; sus-

tantivos verbales, etc.-, sigue teniendo, a pesar de 

su casi total alineamiento con el verbo, algunos ras-

gos que lo mantienen en contacto con los sustantivos"^. 

La supuesta "neutralidad" del infinitivo preconizada 
4 

por Bello es refutada ñor Cuervo quien afirma, refi-

riéndose al infinitivo: "Usáse como nombre de acción 
5 

igualándose en un todo al sustantivo" . 3n nuestro 

texto, el tratamiento del infinitivo como "sustantivo 

verbal masculino" se evidencia en los siguientes ca-

sos (6): 

"aquel dezir" (lVa.ll). 
"estos dezires" (lVal4). 
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"común desir" (2Va23). 
"este dezir" (4Rb27). 
"los dezires" (6Vall). 
"todos los saberes" (6Vbl7)• 
"aqueste saber" (6Vb33). 
"este saber" (7Ra22). 
"el saber de las estrellas" (7Rb3). 
"aqueste descender" (9Vb41). 
"aquestos dezires" (15Vbló). 
(7Ral7), (7Rb5), (7Vb7), (7Vb24), 
(8Val). 

Del abundante número de infinitivos registrados 

en nuestro texto, un grut>o muy reducido se muestra con 

servador en lo cue a mantener la abertura de su vocal 

temática se refiere: 

vevir < VIVERE (lRal4) 
cobrir < COOPERIRE (13Hb25) 
conolir < COMPLIRE (3VD29) 
sobir < SUBIRE (9Vbll) 
sofir < 3UPFERRE (15Rall) 
somir < SUPERE (14Val6) 

Este carácter conservador consite en que tanto 

los verbos con i temática como los con o, tomaron, en 



2 9 4 
el primer caso y por disimilación ante la i acentuada 

de la teminación, una e y, en el segundo caso, ñor asi 

milación al paradigma o ... ir, una o. Pero no tardó 

la tendencia innovad ra en imponerse, y así los verbos 

con e ... ir llegaron a ser i ... ir, y los con vocal 

velar ... ir a uniformar su vocal en u (7). 

Juan de Valdés atestigua la existencia de este fe 

nómeno en su época (m. 1535) al dialogar con Marcio so 

bre el mismo (8): 

"Jarcio- .ün al -unos vocablos avernos mirado que mu 

chos de vosotros ponéis i donde otros ponen e. 

Valdés- Dezid algunos. 

Marcio- /.../ escrevir o escrivir, aleviar o ali-

viar, desfamar o disfamar, etc. 

Valdés- Si bien avéis mirado en ello, en todos 

éssos pongo yo siempre i y no e poreue me parece mejor 

y por-ue siempre lo he usado assí y veo los más primos 

en escrivir hazen lo mismo /.../" 

3n otro párrafo opina sobre la alternancia o-u: 

"ilarcio- -In estos vocablos que diré,como son: abun-

dar o abondar, rufián o rofián, ruido o roído, cubrir 

o colrir /.../,¿cuál tenéis por mejor, la u o la o? 

Valdés- in todos estos vo siempre escrivo la u, 
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porque la tengo ñor mejor; creo hazen assó los más". 

Esta altern neja, producto del confusionismo, la 

encontramos en nuestro texto representada por las dos 

parejas: 

(lftal4) vevir pero escrivir (49Ra2) 
(9V"bll) sobir pero subir (16Vb36) 

Una muestra de la alternancia -lr/-er está en los 

infinitivos anticuados annader y converter. 

Las funciones sintácticas del infinitivo: 

Al igual que cualquier sustantivo, un infinitivo 

puede desempeñar, dentro de la frase, las funciones 

nue son, de ordinario, atribuciones de aquél. Ya hemos 

visto algunos infinitivos sustantivados mediante lo 

que La .esa denomina un "actualizador", es decir, un 

artículo, un posesivo, un demostrativo o un indefini-

do 9 . Aparte de esto, sin embargo, lo encontramos aĉ -

tuar como sujeto, complemento directo, complemento in 

directo, etc. Resumiremos a continuación los casos más 

destacados én estas funciones sintácticas del infini-

tivo valiéndonos, principalmente, de dos trabajos de 

máximo interés: el ya mencionado "Uso potestativo de . 
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actualizador con infinitivo" de R. Lapesa y el artíeu 

lo escrito cor Lope Blanch »51 infinitivo temporal du 

rente la ¿¡dad Idedia". 

1. El infinitivo es el sujeto del verbo principal (10): 

"oler sobrepuja al gostar" (3Vb8) 
"es neqessario, para saber esta cuenta, 
entend er algo de arismética" (12Vbl0) 
"ansí nos conviene guardar el octavo 
-iimo" ( 2°7bl6 ) • 

2. ;J1 infintivo es nredicado nominal (11): 

"cassion pronria ee de amor, servir-
se amado de amador" (IRall) 
"proprio amor del buen servidor es 
maginar en nué fará servicio a su 
sennor" (lRal8) 
"noreue aquello non sería despender, 
mas sobir" (10Ra4). 

Sin embargo, no es fácil siembre distinguir su je 

to y nredicado nominal en las oraciones atributivas (12): 

"usar bien ee naturaleza f.. .J usar 
mal es contra naturaleza" (2Val5-17)• 



' 1 
ü 

"el cuerno tiene otros officios nue son 
ver, oír, oler" (3Vb3). 

/ 

3. •! primer ereunió -obre La función del infinitivo 

cor.o sujeto puede Hervirnos también de ejemplo para 

la función del mismo como complemento directo, Jn el 

referido ejemplo la preposición a interviene como in 

troductora del complemento 'irecto para evitar posi-

ble confusión (13): 

•'cuantas cosas Dios fizo fueron fechas 
ñor el orne, e cor ende las otras man-
dó Dios fazer" (2Vb27). 
"ansí como súbito Dios crió todas las 
cosas, bien ansí las puede desfazer El 
mandasse estar el cielo zodíaco un mo 
mentó" (40Ra7). 

Como complemento directo es considerado, asimismo, 

el infinitivo precedido de algún verbo modal, poder, 

cuerer, deber, saber y soler. De esto trataremos en 

apartado que dedicaremos a 1-s perífrasis verbales 

(Véanse pags. 724-744). 

4. Tamooco vamos a ocuo irnos aquí del llamado "infini 
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•'•ivo firmi", ya lue e hablará de él a propòsito de 

"Los vai )>-es finales en 1 s preposiciones a y para (véa; 

se págs. 510 y 609). 

5. ' n i r e lo: : s i g n i f i c a r l e s mas frecuentes del infiniti 

VO preposte ;I.one!i está el temporal eue PUC i e ina i car 

sinultan ei dad (15): 

"mes cuando , al criar del omne, dixo 
/"Dios/: fagamos omne a la nuestra i na 
gen" (2Vb33) 

o anterior! aid inmediata (15): 

"i 

"al caer /las niedras/ ..., menúzan 
se e fázense más menudas" (15Va5). 

L- misma connotación temporal se deja ver en la 

fórmula en + infinitivo, aunque ésta no tuvo l a misma 

difusión ni igual duración que al infinitivo (16): 

"los mocos son algunas vezes sin culpa en 
pensar malos pensamientos" (3V"b26). 
"la natura fue próvida e muy sabia en fa-
zer el cielo redondo" (9Va2). 
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31 infinitivo preposicional en la siguiente cita 

depende de un adjetivo (17): 

"et aquésta /parte de astrologia/ es 
más sotil e mala de aver" (6R"b36). 

Finalmente, aquí lo tenemos como termino de una 

comparación (18): 

"más es fazer la cosa que mandarla 
fazer" (2Ra23). 
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N O T A S 

1. "De estas formas no personales del verbo tratan Alar 

eos, Gram. estructural, págs. 102-103 y Gutiérrez 

Tuñón en su artículo precisamente titulado "Sobre 

las formas no personales del verbo español". 

2. Gili Gaya discute una serie de estos nombres y tér 

mina proponiendo el de "sustantivo verbal", Curso, 

págs. 185-186; Alcina-Blecua, pág. 740. 

3. Bassols, I, págs. 347-348; Alarcos, "Infinitivo", 

pág. 133. 

4. Bello, § 419» pág. 150. Gutiérrez Tuñón entiende 

por"neutro" el hecho de no implicar ninguna actitud 

del hablante. Véase art. cit., t>ág. 162. 

5. Cuervo, Nota 70, pág. 422. 

6. Para Lope Blanch, "Notas", pág, 417, "e1 artículo 

no se refiere -ni mucho menos sustantiva- al infi-

nitivo, sino a toda la oración". 

7. Manual, págs. 272-274; Morf. Hist., págs. 166-167. 

8. Vid., Diálogos, págs. 58 y 66. 

9. Lapesa, "Uso potestativo", pág. 321. 

10. Ibid, pág. 321. 

11. Ibid, pág. 323. 

12. Ibid, pág. 323, nota 6. 



13. Ibid. págs. 326 y 330; Curso, pág. 190. 

14. Lope Blanch, Minf. temporal", pág. 289. Lenz, (págs. 

407-408) advierte la imposibilidad, en estos casos, 

de intercalar el sujeto entre la preposición y el 

infinitivo. 

15. Lope Blanch, art. cit., pág. 289. 

16. Ibid, pág. 303. Sobre este valor de en + infiniti-

vo, Lope Blanch recoge y discute la opinión de Co-

rominas Pascual (DCECH, s.v. en) segiín la cual es-

ta construcción es de procedencia levantina u orien 

tal. "No creo -dice Blanch- que deba suponerse ori 

gen oriental a una construcción que aparece ya en 

el Cid, y después es corriente en obras y autores 

absolutamente castellanos", véase pág. 305. 

17. Lapesa, art. cit., pág. 336. 

18. Ibid, pág. 337. 
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II. 31 gerundio: 

Entre el infinitivo, que representa la acción en 

un tiempo y el participio que la representa acabada, 

transcurre la acción construida en gerundio (1): 

H ICSR Í £ 2 Í Ü 5 2 HECHO 

En cuanto a la función que este derivado verbal 

cumple, los tratadistas coinciden en atribuirle una 

función adveroial frente a la sustantiva del infinitivo 
2 y le adjetiva del participio • En: 

- Andamos bien 

- Estemos contentos 

- Andamos cantando 

no cabe la menor duda de que el gerundio cantando pue-

de sustituir a o ser sustituido por cualquiera de las 

dos palabras aparecidas en los primeros ejemplos: bien, 

un adverbio a todas luces y contentos, un adjetivo de 

innegable valor adverbial. 

Después de estas dos notas que a modo de introduc-

ción hemos destacado, pasamos a inventariar las formas 
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disponibles que como se verá, no ofrecen ninguna anoma 

lía en lo referente a las terminaciones de los mismos; 

núes, los verbos en -Ar construyen sus gerundios aña-

diendo la terminación -ando al morfema lexemático, y 

los de a se unda y tercera,lo hacen colocando la ter 

miración -ienao detrás de dicho morfema: 

alongando estando 

andando evitando 

arredrando examinando 

ayunt and o fablando 

comencando juzgando 

conparando ladeando 

concordar: do menguando 

considerando mezclando 

contando multiplicando 

continuando euitando 

cortando sacando 

dando sobrando 

dexando sonnando 

doblando tornando 

ennuxando tratando 

equivocando 
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IR: annadierdo seyendo 
aviando bolviendo 
descendiendo 

entendiendo -IR: concluyendo 

esclaresciendo d eziendo 

faziendo partiendo 

poniendo sobiendo 

respondiendo subiendo 

sabiendo 

SI caso más llamativo en esta larga lista lo cons 

tituye el gerundio deziendo donde no se produjo la wsua 

vización" de la e en i, no por influencia leonesa, se-

gún dice Hanssen, sino por influjo dé la e protónica 

del infinitivo decir que se mantuvo en el gerundio ^ • 

Tanto seyendo como sobiendo con casos regulares si te-

nemos en cuenta que el primero viene del verbo seer, y 

no ser, y el segundo procede de sobir, y no subir (cfr. 

Infinitivo, pág. 295). 

Notas sintácticas: 

SI gerundio atestiguado en nuestro texto puede 

transmitir, una serie de valores temporales o modales; 

en su valor temporal puede indicar (4): 



1. Coincidencia temporal (5): 

"Alano /...y fablando de la oqiosidat 
[...] dize: /..._/" (lRa2), (lVbl9), 
(4Val3), (5Ra22), (5Rbl9). 

" /las estrellas/ comentaron de se mo-
ver, e andando calentaron el aire" (lVb 
34). 

"como algunos dizen equivocando et mez-
clando la mentirosa astrología con la 
verdadera" (7Ra2). 
"acuesto todo dizen • J e otros astró 
logos tratando ele los climas" (12Ra38) 
"acaesge que con la gran espessura de 
las nuves, los vientos se encuentran so 
bre las nuves e fiérense enpuxándose 
fuertemente en el aire" (l5Val3). 

2. De la combinación en + gerundio que indica, segdn 

Bello, una anterioridad inmediata trataremos en el 

aoartado correspondiente a dicha preposición (Véase 

pág. 588). 

3. Posterioridad (7): 

"lo vee la memoria /á Dios/ por sí mes 
ma, entendiéndolo el entendimiento por 
sus efectos" (4Ra24). 



3 0 6 
"aqueste es el mar grande de que ñasgen 
todos los mares e ríos e fuentes que 
corren cor la Tierra, tornando después 
a esse mar" (14Rb5). 
"si el cuento ansí sumado paseare de trein 
ta, sacando los treinta, lo que quedare 
serán los días de la Luna" (28Vb6). 
"la nlanéta faze la nrimera estanca en el 
punto e instante del epicículo de la plañe 
ta en dexando su andén que es de oriente 
contra occidente e tomando el andén de la 
ochava espinera" (36Va2). 
"Declinación de la pleneta es dicha la arre 
dranga e apartanga d>1 planeta que faze 
arredrándose de la línea equinogial" (37 
Va31). 
"devedes saber que las horas se cuentan en 
todos los meses del anno desde que sale el 
Sol esclaresQiendo la Tierra del nuestro 
orizonte" (42Vb5). 

Los valores modales registrados en nuestro texto 

indican: 

1. Condición: "si parte, si anda" (8): 

"un omne, partiendo derecho por la línea 
eclinsática e andando cada día ocho le-
guas /.../, llegaría en somo del rielo 
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estrellado en sesenta cuentos" (14Ral2 
y 14). 
"ansí que, ayuntando quinze a dizinue 
ve, serían todos cuarenta e cuatro" (28 
Va25). 
(5Vb37), (10Rh32), (15Ra36), (19Va31), 
(28RblO), (28Va4), (28Va21), (29Vb4), (30 
Ra3), (30Ra34), (34Rbl7), (35Yal4), (40Vb 
14), (47Ral6)f (47Ral7), (47Ra24), (47Ra31). 

2. Modo: "de ¡nodo que cuenta", "equivocadamente": 

"et como non ayan más cosas generalmente 
en 1.a naturaleza que puedan ser presen 
tadas al entendimiento, convenible co-
sa fue que en tal cuento fuessen orde-
nadas, porque por él fuessen represen-
tadas nin sobrando nin menguando" (6Ra 
13). 
"como algunos dizen equivocando" (7Ral). 
"si vos non fallaredes los annos conpli 
dos, tomaredes el más agerc'ano nonbre 
/".../, contando cada letra oor un anno" 
(21Va6). 
(lRb20), (lRb39), (2Va27), (6Rb32), (7Rb 
30), (12Va20), (16Val8), (l8Ra9), (l9Vb 
28), (28Ra7), ^28Vb3), (30Ra35), (35Rb 
24), (41Va35), (48Vb7). 
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3. Causa : "por no tener flaqueza" 

"mas el diablo, non aviando flaqueza de 
carnalidat para pecar, pecó sin razón 
e cayó con razón" (3Ha36). 
"tomó el alma del orane criado ñor Dios 
saber del bien e del mal de Dios, por 
que sabiendo mal lo esquivasse, et sabien-
do bien lo siguiesse" (6Vbl3-14). 

4« Consecuencia: "evitando de esta manera": El ejem-

plo siguiente es, para nosotras, de claro valor con-

secutivo a pesar de la no aprobación,por parte de los 

gramáticos, de este tino de gerundio (9): 

"por esso le dio Dios /al omne/ la ra-
zón con la cual escogiesse el 
bien evitando el mal" 

5. Concesión: "a nesar de añadir" 

"si el cuento non pasaré de treinta an-
nadiendo uno, aquello <^rá el concu-
rrente" (28Rb37). 



6. Finalidad: "para concluir": 

"fít agora concluyendo, los santos padres 
e doctores por la manera entendieron 
cuanto al alma" (9Rbl5). 

Del uso del gerundio en la formación de la perí 

frasis verbales, se hablará en el apartado correspon 

diente a estas (véase 
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Pottier, "El verbo auxiliar", pág. 329. Véase tam-

bién Alcina-Blecua, pág. 748. 

Bello, § § 442 y 444, pág. 154; nlcina-Blecua, 

pág. 748; Gutiérrez Tuñón, "Formas no personales", 

pág. 169. 

Hanssen, Berceo, pága. 21-22 y Apolonio. pág. 4, nota 1. 

Sobre el conjunto de estos valores, véanse Hanssen, 

pág. 260; Alcina-Blecua, págs. 749-750. 

Curso, pág. 192; Alcina-Blecua, pág. 749. 

Bello, § , 446, T>ág. 155. 

Curso, pág. 193. Algunos autores (Bello, , 446, 

pág. 115; Alcina-Blecua, págs. 748-749) niegan va-

lor temporal a el gerundio, ya que éste sólo expre 

sa simu taneddad o anterioridad; otros (Lenz, pág. 

392 y Lope Bl-mch, "Notas", pág. 419, nota 4) no com 

p rten este punto de vista. Los ejemplos que hemos adu 

cido son, para nosotros, una prueba muy ciara del 

acierto que alcanza la opinión de Lenz y Lope Blanch. 

A este valor condicional del gerundio se refieren 

L. Contreras, "Oraciones c o n d i c i p á g s . 83-84 

y J. Mondéjar, "Condicionalidad", págs. 251-252. 

Hanssen, pág. 260. 
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III. J1 partic inio: 

Nin am anomalía ofrece la • rg i 11 ta de nartici 

OÍOS ruados registrados en nuestro texto: los débiles 

lL-ivud s de los verbos -ARE y -IR3 mantienen sus vo-

cales te' 'ticas ori sin «ri«s transmitidas desde el latín 

a través de las terminaciones -ATU y - ITU respectiva-

mente. 3n cuanto a los verbos -ER¿¡, ñor carecer de ter 

minasión propia débil de participio casado, tomé la co 

rresaondianfce a los verbos -IR3 eue se impuso sobre la 

terminación -UTUM -udo muy generalizada en los siglos 

XIII y XIV (1). 

La t a .bien nutrida lista de p- rticioios pisados 

fuertes tameoco suscita, en lo referente al asnecto for 

mal, mucho interés ya que estos participios no pasan de 

ser ea tipificados y habitualmente invocados para ejem 

plificar las distintas terminaciones a tenor de las cua 

les suelen ser clasificados (2). 

Vamos a exponer, a continuación, las listas corres 

^on lientos a les dos tinos del participio pasado, orde 

nadas según las terminaciones, pura nroceder, una vez 

acabadas dichas listas, a tratar de algunos puntos mor 

fosintáctic-s y semen'ic-s de interés: 



Participios débiles: 

Verbos en -AR: 

abaxado 

acabado (os) (as) 

acroscentados 

açecalada 

alegado 

ayuntado ( os ) 

alexado 

alongada 

aleado (os) 

allegad ,s 

amado 

a-artado (os) (a) 

apressurado 

a pro vac. o 

acuexados 

armado s 

arredrado 

arreves3adas 

asentado (os) (_a) 

asigna'O 

abozado 

ayudado 

cansado 

cargadas 

comandada 

comencado (a) 

conparada 

conpassados "arreglados' 

concordados 

confirm •dosi 

considerado ( QS) (a) 

cortado (os) 

criado (os) (a) (as) 

cerrada 

dados (a) 

declarado (as) 

demediado "partido" 

demostrado 

derrocados 

despoblada 

dgspojada 

determinadas 

echada 



ennongonnada (a») 

_eng errado (os) (aj (as) 

engendrado 

engrossados (a) 

ensenando (os)(a) (as) 

entrada 

entremezclados 

esoessados 

estrellado 

estudiadas 

examinada ( os) 

fallado (as) 

foradada 

fundada 

governadas 

guardada (os) 

elada 

irualado (os) (a) 

.juzgada 

lañeada 

loado 

llamado, (os) (a) 

llegado (os) 

J 4 Q o l a 
llevado 

menguado (os) (as) 

mezclados 

aojado (§) (as) 

mostrado (as) 

ocuuado (a) 

olvidado 

ordenados (aj (as) 

passado (os) (as) 

peleado 

pesada 

poblados 

presentadas 

principiada 

provado (a) 

quebrantada 

quemado (a) 

quitados 

representado (ji) 

retrógrados 

revessado (a) 

sacada (os) 

sennalado (os)(a)(as.) 



su.mdo 

tajadas 

ton-do (os) (as) 

Verbos en -ER e -IR: 

abscondido 

annadida 

aprendidas 

bevidas 

conbatida 

conoartidos 

conoscidos (as) 

convenidos 

convertidos fas) 

eres cid a. (as) 

conclido (os) 

devidos 

departido (os) (as) 

destruido 

dividida. 

encendido 

encendido (a) (as) 

establecido 

metido (os) (a) 

movida 

ñascido (a) 

oido 

parescida 

partido (a) (a^) 

podridas 

produzidas 

reprehendido 

regidas 

sabido 

salida 

sometida 

sostenido 

traido 
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Participios fuertes 

Principalmente, este grupo de participios se divi 

de en dos clases:l) la de los terminados en -SU y 2) la 

de los terminados en -TU; estos últimos se gubdividen, 

a su vez, en varios tinos (3): 

1 -SU: 

2 -TU 

2.1. -S'TU 

2.2. -L'TU 

2.3. -RTU 

espeso (a) 

falso 

< X̂p'SNSU 

< PALSU 

dicho (os)(a) (a§) < DICTU 

fecho (os)(a)(as) < PAGTU 

desfechas 

conpuesto (os)(aJ(as) < -P0S(I)TU 

entrepuestos ^ = 

puesta (as) 

visto( os) (_a) (as) 

suelta 

bueltas 

cobierta 

< 
< VIS(I)TU 

< SOL(U)TU 

< VÜL(U)TU 

< COOPSRTUS 
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muerto ^ MORTU 

2.4. -PTU 

escritas ^ SURIPTU 

lot as mo rfo s int de t ic as 

Entre las terminologías manéjalas para determinar 

la categoría gramatical del participio pasado figura la 

utilizada ñor Bel"o que aplica, oara el infinitivo, para 

el participio y aara el gerundio, un solo término: se 

trata de "derivado verbal" distinguiéndolos el uno del 

otro mediante la añadidura de los calificativos de sus 

tantivo, adjetivo y adverbial respectivamente (4). 

Este carácter de "adjetivo" es el resultado de la 

variedad de terminaciones, numérica y genérica, que es 

habitual en los participios pasados (5). 

No es descartado, sin embargo, el carácter "sustan 

tivo" del participio pasado. Según Bello, este valor lo 

adquiere el oarticioio cuando es inmovilizado en géne-

ro masculino y número singular, o, dicho de otra terrai 

nolo^ía, cuando es gramaticalizado (6). 

Nuestro texto atestigua ambos valores; sin embar 

go, vamos a ceñirnos aquí al valor adjetivo del parti 
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cieio dejando cara su oportuno sitio el estudio del va-

lor sustantivo (veaso 

1. De los verbos transitivos proceden los participios pa 

sivos ya que este tipo de verbos expresa el resultado de 

una acción sobre un complemento (7): 

alexado, abaxados t abscondido,. acabado, agecalada 

acresgeniados, alegado, algado, alongado, amadot 

etc. 

2. Los activos, en cambio, proceden de verbos intransi-

tivos : 

aeressurado, asentada, cresgida, salida 

3. Guando un mismo participio adopta, una vez, un va-

lor activo y, otra vez, otro pasivo, este participio es 

calificado de "bivalente" (8): 

"era cansado" (lVa7). 
»«el aprovado maestro" (7Ra7) • 
"/Noéj fue abezado" (7Ka21). 
"fue justo e eneemiado en santidad" (7Vb5). 
"omnes armados" (lORao), 
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4 . erfecto, pesado, quedo, falso y esoesso optaron por 

ser, definitivamente, adjetivos; mientras que estada 

"detención o demora", partida "parte" y bueltas se fi 

jaron como sustantivos. Criado y dicho, aparte de fun-

cionar como participios gramaticalizados en los tiempos 

compuestos de verbo, pueden actuar, y de hecho lo hace 

la palabra dicho, como adjetivos y como sustantivos. En 

esta última función aparecen en nuestro texto: 

"el dicho del sabio pobre non ha logar 
fasta que la esneriengia le da favor" 
(3Rb35). 
"acabóse de escrivir en la muy noble 
gibdat de Segovia a veinte días del mes 
de abril en el anno de la natividat de 
nuestro salvador Jesucristo de MCCCCXXIII 
>̂ or su criado Andrés Rodríguez" (49Ra9). 

5. Atención especial merecen algunos participios que, 

al gramaticalizarse, adquirienron valor prepositivo. 

Nuestro texto, sin embargo, atestigua también el esta 

do anterior de alguno de errtos participios, es decir 

su estado de adjetivo, ya que concuerda con el sustan 

tivo que le acompaña (9): 
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"opinión non es otra cosa salvo cosa 
que tiene muchas vías por do se pue-
de defender" (6Va23), (10Ra35), (34Ra 
22), (38RalO), (40Rb21), (40ftb23), (40 
Va4)i (48Ra21), (48Vb8). 
"eclinsi non puede ser fecho salvo cuan 
do [..._/" (31Vbl8), (32Rb2). 

pero: 

"Et si alguno dize que ansí es el bien, 
que non está en un lugar mas en muchos, 
yo le diría que el bien solamente es en 
Dios por esengia e en las otras cosas por 
gracia. íát si lguno me argCíisse que seme 
jante el mal es en el diablo, yo le diría 
salva gragia" (2Rb39- 2Va6). 



N O T A S 

1. Manual, nágs. 320-321; Morf. Hist.. pág. 282. 

2. Manual, pág. 321; Alcina-Blecua, pág. 754; Morf. 

Hist., págs. 279 y 281. 

3. Manual, pág. 321. Sobre el origen de estas dos ter-

minaciones latinistas se pronuncian Alvar-Pottier 

(Morf. Hist.) al decir: "En latín se representaba 

/el participio/ por un antiguo adjetivo verbal en 

-to-, indicador de que el sujeto poseía la cualidad 

expresada por el verbo /.../. Primitivamente, el par 

ticipio pasado era independiente del tema de infecto 

y del de perfecto: se formaba simplemente añadiendo 

-to- a la raíz verbal, y de esto quedaron algunos 

rasgos en latín, que, incluso, han llegado a las len 

guas románicas" (pág. 279). 

"Los numerosos perfectos en -si crearon un buen nú-

mero de participios analógicos en -SUS, que se per-

petúan muchas veces en español, con valor exclusiva 

mente nominal" (pág. 281). 

4. Bello, §§ 419, 427 y 442, págs. 150, 151 y 154. 

5. Bassols, I, pág. 355; Gutiérrez Tiñón, "Formas no 

personales" 
6. Bello, § 434, pág. 152; Alcina-Blecua, págs. 753-
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754; Grili Gaya, Curso, pág. 199, lo llama "partici 

pió independiente" por actuar con independencia del 

yerbo auxiliar. 

7. Curso, pág. 199; Hernández Alonso, Sintaxis espafio-

la, pág. 289. 

8. Hernández Alonso, o¿. cit., pág, 290« 

9. Curso, pág. 203; Hernández Alonso, a£. cit«« pág. 288. 
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Los tiemnos verbales 

El presente. 

I. El presente de indicativo. 

1 3 C . 2§C. 3§C. 
w . amo corno / 
2§P. / / / 
33P . ama come abre 

4 3p. amamos comemos abrimos 

5 3P. ides comedes/comés / 

63P. 
1 

c.man comen abren 

Documentación 

1-C. 

lfip. - declaro (lôRa3); fablo (20Vbl5); soolico(!Ra26). 

- / 

3ê p # - acaba (llRal4), (llRblo), (28Rb29). 

alunbra (15Ra7), (19Rbl3), (20Val3). 

alga (48Rb36). 

alega 'citar*(4Rb23), (9Rb2), (10Ra34), (l8Vbl), 

(l8VblO). 

allega 'se acercr*(16Vb.'3), (20Yb5), 35Vb28). 
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(lOVbl), (llRb9), (17Rbló), (lQRa.l), (20 

Val8)t (20Vb23), (2y/b21}f (32Vb8), (32Vb 

12), (34RaG), (35Va^6). 
aP a r t a (3Vbl). (35Vb24), (37Va3), (38Ral3), (38 

Ral5), (47Rb4). 

apresura (15Val9). 

aumenta (19Va4). 

ayunta (14Vb35). 

basta (20Vblb), (21Vb6). 

canbia (l5Ra3l). 

cata (20Val3), (20Va25). 

causa (15Ra20), (15Ha39), (17Ra3), (19Val). 

confirma (8Ral3). 

conquista (19Vb28). 

corta (13Ra9), (41Rb7). 

cría (3Va26). 

crusa (10Rbl7). 

cerca (9Va24), (14Va32), (16Va8). 

declnra (4Rb26), (4¿Ra5). 

declina (31Va8), (37Vbl9). 

dexa (19Rbl6), (3óVa7). 

demanda (¿ lVb32). 

demedia 'parte por la mitad*(39Rb5) 



degusta (l5Rb5). 

ciesví̂ . (6Va30). 

l2£ra 'dobla* (l4Vblj.) 

^ (16Ra41), (28Ral2). 

(14 Va 10) 9 (l5Va4), (i5Va20). 

- n d ^ / e n d e ^ > n e r derecho*(20Va34), 

(34Ra?7),(34Ha30). 

enxuga 'seca* (l4Vb31). 

» n a (l7Rbl5), (31Hall), (4OVa3.„ (4lRb9). 

-ira (16Vb8), (l6Rb4, ,(l9Vb3), (3lVbl2), (33flbi), 

(39Rb8). 

esmenuza 'dispersa*(15Va27). 

fabla/fabra (7Vb27), (lOVb9). 

falta (19Val7), (19Val9). 
faj-l_a (3Vb32), (l5Rb40). 

linca 'queda * (29Rb20), (29Rb30), (29Vb7). 

gasta (15V 31). 

Agu-la (l6Vb37), (32Vb30). 

juzga (3Va29). 

ladea (l7Ra2). 

mengua (20Vb6), (48Rbl?). 

mezcla (39Rbl6). 

mora (HRa31). 



O O t: 
O Ü 

muda (39Rbl), (39Rb9). 

nota (4?Rb3). 

obra (3Vb9), (3Vbl3), (HRa32), (15Vb23). 

para (20Va34). 

passa (llRbl4), (HRb29), ^llVa9), (llVa32), (12 

Ra24), (16Val S), (20Ra6), (20Ra7)f (20Rb2), 

(20Va21), (?6Ral4)f (31Rb4), (31Rt>9), ( 34Ra 

11), ( 34Ral4), (34Ra22), (34Ra28), (34Ra30), 

(34Ra32), ( 37Ra9), (37Ral7), (37Ra25), (37Ra 

31), (37Ra3S), (37Rb7), (37Rbl2), (40Va3ó), 

(41'lb6), (47Ral5), (47Ra30). 

pesa (2Va24). 

arerunt- (4Rb35). 

,riva (15Ra2), (32Rbll). 

iy,-'brTt:i (4¿Ra25) • 

~u;.d (2Rb36), (5Val3), (28Rb26), (28Va3)f (36Va 

2°), (36Va32), (36Vbl5), (40Val3), (41Vb7), 

(47Vbll), (48Ral8), (48Ra28). 

quita (14Va31), (14Vb38). 

razona (7Hbl2). 

relsnpaguea (15Vbl2). 

representa (5Vb25). 

resulta (5Rb39). 



O h 
rodea (36Ra36). 

salva (7Vall). 

seneja (39Rb5), (47Rbl9). 

significa (5Vb25), (l6Ra4), (l6Ra6), (21Va31), 

(21Va2ó), (21Va34), (21Va38), (32Val2), 

(32Val4), (32Va20)f (32Va22). 

sobra (28Rb20), (28Rb32). 

sobrepuja (3Vb8), (3Vbl2). 

suma (12Rb30), (13Ra25), (l3Va6). 

sustenta (9Vb6). 

te-da (37a25), (l2Rb25), (20Vb25). 

tenbra 'tiembla*(14Va23). 

toma (5Rao), (5Ral8), (5Ra2l), (5Vb7), (6Vb3), 

(6Vb6), (9Ral), (llRb30), UlVal5), (llVa32), 

(HVa38), (12Rb29), (12Val4), (12Val7), (20 

Va7), (36Va8), (47Vb4). 

torna (47b36), (5Ral7), (9Rbl5), (l3Va23), (l5Rb 

39), (19Ra32), (20Va3), (21Vb5), (29Ra28), 

(34Ra26), (34Ra29), (36Rb5), (36Vb5), (37 

Ra24). 

trata (6Rb31), (l6Ral3), (39Ra8). 

-allegamos 'acercarnos*(37Vbl7). 
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consideramos (lVal9)> (lVa23), (l3Vbl5), ( 1 3 V b 

16), (40Vbl). 

¿examos (28Rb8), (287aiy), (2fiVa28). 

enderesgamos (l3Vbl3). 

fablamos (17al9). 

fallamos (l6Rb5), (3QRa3l). 

igualamos (l3Vb9). 

juzgamos (3Rb27), (40Vb2). 

llanmios (14Vb41), (l5Ral5), (l5Val8), (19Rb24), 

(31Vb32), (32VbC)f (32Vbll), (36Vb8), 

(37Ra3). 

nrovamos (l2Rb32). 

sacamos (35Rb21), (37Vb23). 

tomaos (13Vbl2), (28Ra40), (28Rb8), (28Va28), 

(37Va36), (37Vb3), (37Vb9), (37Vbl2), 

(46Va2), (48Va3). 

5§p - demandades (42Rbll). 

fallados (35Ra33). 

sacades (36Va30). 

6§P - bastan (18Ra34). 

afanan (5Ra26). 

afirman (2Ra33). 
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al-an (39Va36). 

allegar (9Va26), (l6Va26), (37Va6). 

£ndan. (32Vbl)f (36Ra3), (36Ra5). 

ayuntan (5Va6). 

causan (l5Ra28), (l8Vb22), (23Va36). 

cobran (l2Val3). 

declaran (l6Vb40), (l7Rbl). 

engendran (l4Vb22). 

ensennan (4!Va6). 

esnedacan (!3/b35). 

fincan (29Rb28). 

fructifican (19Rb33)>, (l9Rb36), (l9Va22). 

igualan (19ValS). 

levantan (33Rb8), (36Ra6). 

llaman (lRb41), (l7Rall), (17Va2^f (29Va32), (31 

Vbl7), (32Vbl7), (33Rbll), (34Ra5), (41Va 

28), (48Ra34). 

menguan (l6Vb34), (19Va5). 

menuzan 'desmenuzan*(15Va7). 

montan (29Rbl5). 

mudan (l4Rb23), (29Va3), (36V..25). 

paran mientes 'piensan*(7Rbl6)• 

passan (9Vb32), (9Vb33), (14RblO), (l8Vb34), 
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(37Ra4), (47Ra23). 

quedan (5Va8)f Í28Rbll), (28Val8)f (2^a29). 

sennalan (7Rbl8). 

significan (oVb34), (39Val7-37), (39Vbl). 

suman (13Rb34). 

toman (8Vb23), (l8Va37), (36Vb33). 

tornan (5Ral3)f (5Ral5), (7Vb34). 

tratan (2Ra34), (3Rb20). 

1-p• - someto (lRa28). 

2§p. - / 

- annade (29Vb9). 

aprende (3Vb33), (15Rb22). 

arde (15Ra7). 

corre (l5Vb34)f (20Rbl4), (29Vb28). 

corronpe (2Rb34), (9RblO), (14Va8). 

deve (2Val8),(29Vbl4). 

entremete (3Rb23). 

mete (29Va8). 

progede ( HRbl6). 

responde (7Val3). 
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rönne (15Vb2). 

annademos (28Va30). 

devemos (4Ra32), (7Rb37), (7Va25), (SRa8), (8Va9), 

(9Va26). 

resoondemos (lVb6). 

devedes/deves (3Ra28), (35Vb37), (39Va28). 

corr«n (14Rb5), (14rfb25), (28Rb3). 

Qoven (2Va32), U2Vb8), (36Hbl8)f (40Va28), (41 

Vbl4). 

enbeben 'absorben*(40Vb26)• 

resoonden (2Ra25), (3Ral). 

/ 

/ 

luce (l8Ra3ö), (l8Ra33)» (20Vall), (20Va24). 

consume (15Vb32). 

cunple (29Ra2l), (37Ra30)f (37Rbll). 

debate (l4Vall). 

deoarte (l6Va9). 

divide (6RblO), (6Rb2&). 



y o i 
o o i 

oírte (2Rb36)f t6Rb29), (10Rbl9), (HRa35)f ( 1 1 

Rb28), (llRb33), (HRb35)f (llRb36), (llVa 

1 0 ) , VllVa28), (31Vb20). 

recibe (20Ra5). 

sube (15Rb3), Cl5Vb27), (l9Rb35), (28Rbl3), (39 

Ra2S), (39Ra34), (40Va35), (41Rb4), (47Ra 

36), (47Rb21). 

sufre ( 9Vb6) • 

vive (lRa7). 

4^p. - aperpebimos (31Vb22). 

partimos (l3Va34), (40Va2). 

5-p. - / 

6a-r>. - abren (l9Rb32). 

cubren (l3Rb26). 

•parten (48Ral9). 

reciben (14Va38)f (l9Ra9). 

reparten (41Ra5). 

suben (39Ra21), (39Ra23). (39Ra24), (39Ra3l). 

Observaciones: 

1. Un fenómeno fonético muy generalizado es el que con 

siste en sustituir la líquida lateral 1 ñor la, también 
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líquida, vibrante r 1 . Este fenómeno se deja ver en do-

bra, fabra y tenbra. 

verbo relanoaguear es un verbo unipersonal, moti-

vo n0r el cual sólo aparece en 3§ persona de singular (2) 

3. La vacilación del verbo añadir entre la pertenencia 

a la seganda o a la tercera conjugación queda patente 

en sus formas annader, annademos, aero annadit, regis-

tradas todas en el texto que nos ocupa. Originariamen-

te, este verbo se contaba entre los verbos de la 2^ con 

jugación (3). 

4. En cuanto al punto más destacado que se nuede obser 

var en el cuadro, es, sin duda, el relacionado con la 

desinencia verbal de la 2^ de plural: amades y comedes 

mantienen la -d- desinencial procedente de la T latina, 

y que duró en las formas graves hasta el siglo XV, mi en 

tras que en las esdrújulas permaneció hasta el XVII (4): 

AívlATIS > amad es > *a.maes > amáis 

GOIvIETIS > comedes > *comées > coméis 

La forma comes sería el resultado de la contrac-

ción de las dos vocales e-e acaecida como consecuencia 

de la caída de la dental. Este resultado lógico y nor-

mal no prosperó, según Alvar-Pottier, por influjo de 

los verbos en -ar que tenían -ais (cíe donde -eis) (5). 



^*• Bi presente de subjuntivo: 

1 - L • 23L. 
—— — 

33C. 
1 H . / / / 

/ / / 

ame / abra 
i 

/ / / 
5sp. / / / 
6§P . amen coman abran 

Documentación: 

1»C. 

ISp. - / 

2~p. - / 

33t). - ande (36Rb28), (36Rb36). 

aoarte (17bl8). 

cate (20Va28). 

falle (l4Va21). 

finque (29Rb39). 

manehe (14Vb9). 

passe (34Ra21). 

quite (29Vb24). iV i 
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sustente Í9Val8). 

tome (147b8), (29Vb22), (29Vb29). 

torne (9Va7). 

4-o. - / 

5§o. - / 

6^p. - anaen (38Va3). lleguen (28Hbl6). 

2®C. 

691. escojan (6Val3). 

l«p. - / 

2§P. - / 

3-P. - abra (14Val3). 

sarta (29Vb30). 

4-p. - / 
- / 

6^p. - suban (14Rb21). 

Las formas irregulares <:el presente ̂  : 

Incluimos aquí todo tipo de irregularidad que " 

afecta al verbo en su tiempo presente. 4sta irregulari 
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d: d s e manifiesta en nuestro texto de les siguientes ma 
ñeras: 

1. Formas verbales diptongadas: 

1.1. S > ie 

1.1.1. ¿n los verbos -AH 

acresgienta (19Va6). 

arriedra (48Rb38). 

comienza (lORbló), (10Val3)f (HRb3), (llRb8), 

(llRb27), (llVa6), (l2Ra21), (20Vb3), 

(31Rb3), (31Rb8), (34RbO, (35Ral4), 

(37Valí). 

congierta (32Vb30). 

engierra (9Va33), (9Va36), (9Va37), (llRa32), 

(15Val). 

enmienda (7Val3). 

iela (15Rb33). 

lieva (3Vb5), (3Vb6), (5Va31), (l8Va6), (19Vb3l), 

(l9Vb35), íl9Vb39), (31Rb4), (31Va3), (32 

Vbl9), (32Vb22), (33Ra4), (33Ra7), (33Va 

9), (33Vbll), (33Vbl2), (34Ral). 

comiengan (42Vb9). 



piensan (2Rbl3). 
3 3 6 

1 . 1 . S n los verbos en -3R 

quiero (6VaI0), (8Vb37), (llVb38). 

contiene (41Ral2). 

desciende (10Rbl3), (l5Vb30)f (42Va8), Í47Ra 

39), (47Rb23). 

enciende (l5Val6), (l5Vb28). 

entiende (5Va24), (3Va32), ^16Ra2), (l8Ra4). 

extiende (10Vbl2), (llRa37)f (l6Va7). 

fiende (15Va22). 

quiere (lRb20),(lVai2). 

sotiene (lORa24), (40Ral0). 

tiene (HRb39) , (llva7), (39Vbl3). 

descienden (14Rb22). 

pierden (l2Val2). 

requieren (5Rbl5). 

tienen (3Va8),(9Va30),(15Hb36). 

1.1.3. 3n los verbos -IR 
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aviene (9Ra32). 

consiente (l5Vb2). 

conviene (lRb36), (iRbl4), (3Rbl£), (4Ral9), 

(4Rb20), (40Vb25 y 26). 

convierte (4Vb21), (13Ra30). 

fiere (l4Vb29). 

siente (3Va30). 

viene (2Rb33), (9Rb21), (3Rbl5), (llVal2), (15 

Ra22), (16Rb8), (20Va23), Í20Va35), (20 

Vb7), (31Vb7)t (31Vbl6), (39Vb38). 

convienen (8Vbl8)• 

convierten (4Vbl9), (4Vb24), (5Ra28). 

fieren (l<5Val3), (l5Va38). 

vienen (!4Rb21), (l6Rbl6), (41Ra7). 

1.2. O > -e 

1.2.1. Sn los verbos -AR 

acuerda (4RalO). 

cuelgue (41Vb30). 

cuenta (8Rb26), (6Ra3l). 

denaifistra (3Rb32), (í>Vb34), (l3Rb6), (l3Rbl4), 

(l5Ra37), (21Va21), (21Va23). 
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enr:ruéssa (14Vb36). 

muestra (20Hbl5)f (29Val4). 

prueva (7Val7), (8Ra25), ^15Vbl3), UlVal). 

rueda (13Vb6), (36Hal). 

cuentan (12abl), (42Vb3). 

demostrar ( 5Vb37 ), (6Ral), (6Ra4), (48Ra9). 

encuentran (l5Val2). 

repruevan (6Va8) 

huelan (2Ra2), (2Ra5). 

1.2.2. -ln los verbos -2R 

llueve (15Ral9). 

mueve (15Va26), (15Va41), (16Vb6)f (16Vb28), 

(17Ra2), (17RalO), (l9Vbl), (19Vb39), 

(33Ha6), (33Rb2), (34Ral), (34Ra4), (34 

Ra8). 

mueva (9Va7), (14Vs20), (l8Va26), (36Rb35). 

pueda (3Val2),(9Va5),(15flall). 

resuelve (5Ral9), (5Ra23). 

retuerce (31Va28)f (31Va30). 

suele (l5Ra39). 

suelve (!9Va9). 
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buelve (36Rbl6), (40Ral4). 

mueven (8Va9), (15Rb25), (I57b38), (l8Va34), 

(31Rbl2), (33Rb6), (34Vbl2). 

muevan (3&Va4). 

pueden (3Rbll),(4Va23),(15Vb5),(39Ra7). 

resuelven (5Ra28). 

rebuelven (167bl9). 

1.2.3« verbos en -I?, carecen, en nuestro tex-

to, de este dioton°;o• 

Observaciones sobre lar formas irregulares: 

1. 3ebr - : 7s formas diptongadas: 

.1. Los diptongos en lieva y arriedra representan, 

el rebultado normal y etimológico de sus respectivas 
w t» 

formas latinas LEVAT Y ADRETRA'J?, aunque luego se pier 

den: en el nrimer caso ñor el trueque de la ly- en 11-

qu- se extendió, con el fin de uniformar el paradigma, 

al resto de les nersonas grar-ticales componentes del 

mismo. Semejantes influencies ejercieron les formas dé 

hiles sobre el segundo verbo nara eue perdiera su din 

tongo etimológico (7). 
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1.2. De "falso" se puede calificar el din tongo que 

tiene el verbo engruessa, porque, tomado del adjetivo 

grueso < GROSSUS, se hizo común al resto del paradig-

ma hasta el extremo de tener un infinitivo diptongado: 

engruesar (8). 

1.3. La misma influencia de las formas débiles 

arriba mencionada debió de ser la causante de que en 

tenbra < TAEBLULAT y desçende < DESCEND ET tampoco se 

erodujera la esperada diptongación (9). 

1.4. La corriente opuesta, es decir, la diptonga-

ción en formas verbales no habilitadas para sufrir tal 

fenómeno fonético, se da en piensa < PENSAT y muestra 

MOSTRAT. El diptongo en estos cas s se justifica por 

la atracción que ejercen sobre estas fermas las otras 
- 10 

que disponen de e o de o . Fouche concreta la proce-

dencia de atracción o de la analogía: " Gomen zar-

comienza = comin (i )tiat s'explique probablement par 

un croisemente avec l'a. cast. comienea ou empieça 

( = cum o in + nëtia 4» are) de même signification. 

/.../. A son torur comenzar - comienza a pu entrainer 

l'alternance pensar - piensa (=p*ënsat). L'a. cast. 

pensa et piensa" (11) 
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Sirvan las palabras ríe Fouché para explicar el din 

tongo no etimológico en comienca y comiencan. 

2. SI denominador común en las siguientes formas verba 

les es la llamada "yod derivativa", 

2.1. Faga ( < FACIAT), fagan ( < FACIA?: T) y fagades 

( < FAGIATES) atestiguan la sonorización de la velar 

sorda que, al desaparecer la yod, -medó intervocálica. 

La yod cuando va precedida de las consonantes t, c, 1, 

n. y d posconsonántica, desaparece sin palatalizar la 

consonante en cuestión. 

2.2. Al grupo /Ny/ pertenecen las formas tenga ( < 5E-

NfiAK), sostenga ( < 3USTINBAT), pongo l < PONEO),y ven-

ga ( <; VENIAM). Al grupo /Ly/ pertenecen salga ( < SA-

LIAT) y salgan ( < SALIAKT). En ambas series, el elemen 

to nalatal se vio convertido en /g/. Sobre la proceden-

cia de este sonido velar no etimológico se han expuesto 

varias teorías que se pueden resumir en los siguientes 

puntes: 

a) La teoría etimológica consite en que T3NE0, VENEO, 

etc. tuvieron, como fase previa, sus formas palatiza-

das *teño y *veño antes de converit la ñ en ng. ¿sta 

teoría busca su apoyo en las formas portuguesas tenho y 
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venho con la palatiz-ción hecha realidad. No se intenta, 

sin embargo, explicar le procedencia de la /g/ (12). 

b) Aplicamos 1 ienominación de "la teorí: analógi 

ca vulgar" para distinguirla de su homónima "culta". 

Consiste aquélla en que la /g/ debió de proceder de los 

verbos en los que dicha consonante es etimológica: con 

cretámenle se citan los verbos digo ( < DICO) y hago 

( < FACIO) (13). 

c) La teoría analógica culta invoca unos verbos en 

JOS que el grupo /ng/ es etimológico, tales como tango 

de tener, cingo de ceñir, plango de plañir, frango de 

frañer (14). 

d) En su artículo dedicado a la explicación de esta 

/g/, y del cual tomamos la mayoría de las opiniones pro 
15 

nunciadas al respecto , Lenfest expone con especial 

atención los puntos de vista que Malkiel da en su exhaus 

tivo artículo en el cual estudia "The Velar Insert in 
the Present Tense". 

Este no rechaza las teorías antes mencionadas; des 

carta, sin embargo, el influjo de las formas cultas ya 

citadas (16). 

El mencionado autor inventa su propia teoría que 

se basa en el principio de la diferenciación; Malkiel 



creo que le intercalación, de la /g/ se debe al afán de 

diferenciar la forma correspondiente a la 1* oers. cine 

del resto de las formas que constituyen el paradigma 

del oresente de indicativo dada le débil distinción que 

senara yago de yages frete yago ñor ejemplo. tóalikiel, 

núes, admite la procedencia bien etimológica bien a.naló 

gica de la /g/ e intenta justificar su uso (17). 

e) Lenfest no oarte de *teño, Veno, etc. como fase 

erevia a tengo y vengo. Pues, basándose en el aserto 

de Menéndez Pidal de que "en español podemos decir en 

términos generales que la yod flexional desapareció en 
18 

la mayoría de los casos sin dejar rastro de sí" , Len 

fest propone las formas *teno, Veno, *pono, etc. como for 

mas básicas de tengo, vengo, pongo, etc. Con este pa-

so Lenfest nos prepara para comprender la causa de la 

intercalación de la /g/: "The assumntion that teño, ve-

no and pono preceded tengo, vengo, and pongo permite 

a relatively uncomolicated explanation of the velar in 

fix. It can be shown that /g/ was extended to these 19 
forres to restore oaradigmatic balance" , y busca el 

antecedente no en digo y hago ni en tango y nlango, etc 

sino en los verbos incoativos con su grupo -sc_- en la 

1§ oers. sing. que gozó de mucha popularidad por la ten 
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dencia de crear preferencia por alargar el volumen de 

dicha Persona gramatical y para diferenciarla de la 

y 3-s "The inchoative interfix created a oreference for 

lengthened stems, provided a model for the extensión of 

the velar, and tiooed the balance against the etymolo-

gical forms from TE1EU and VENIO" (20). 

2.3. la solución normal a la oue llegaron las pala-

bras /Dy/ fue la desaparición de la yod cuando iba tras 
21 

e o i .Vea ( < VIDEAT), veamos ( < VIDEALÍUS), veades 

( < VIDEATIS), sea ( < SEDEAT), seades ( < SEDEATIS) y V 

sear ( < 3S13ANT) atestiguan esüa ley fonética en núes 

tro texto. 
2.4. Por ser precedido de a, este mismo grupo, /Dy/, 

produjo en el verbo caer ( < CADSRE) la yod que le co-
22 

rresoondía: caya, cayan, etc. . Este verbo, sin embar 

go, no se quedó así, ya que, y bajo la influencia de 

las formas tengo, vengo, etc., admitió la misma velar 

inorgánica, de suerte que su forma correspondiente a la 

]_§ persona singular del presente de indicativo y todas 

las personas del presente de subjuntivo pasaron a ser 

caigo, caiga, caigas, etc. Nuestro texto registra las 

formas caiga y caigan (23). 
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2.6. SI p-ruoo /By/f al tener una a precedente, de 

semboe6 en una yod parecida a la resultante del grupo 
,a 
/ Dy/ anteriormente tratado: ayamos ( HABEAlvIUS) y 

ayan ( ^HABSANT) (24). 

2.7. La -y- que aparece en vaya ( < VADAT) es ana-

lógica de la existente en haya ( < HAB3AM), en veya 

( < VIDSAM), en seya ( < SED3AM), etc. (25). 

2 . 8 . Por último, senades y quepan tienen en común 

el haber tenido una yod atraida a la sílaba anterior, 

de manera que la consonante sorda, al caer detrás del 

diptongo resultante ay, permaneció comí tal (26): 

SAPIATIS Saypades sepades 

CAPI AI ÍT * Cay pan quepan 

3. En concluyo, concluye e influye la irregularidad 

consiste en la añadidura de la consonante ^ a la raíz 

general, de manera que se intercala entre ésta y la 

desinencia (27): 

concluir 

influir 

conclu (y)o concluyo 

influ(y)o influyo 
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Esta anomalía que se da solamente en los verbos 

cuyo infinitivo termina en -u ir, es la consecuencia le 

un nroceso malòtico en el cual interviene 1.a £ resul-

tante del srupo /Gy/ en huyo ( < FUGIO) por ejemplo (28). 

4. Las formas estrinne, repite, sigue, dize, recibe, di-

zen, finchen, reciben, rigen y siguen tienen en común 

el hecho de haber cambiado de conjugación en romance: 
V/ en latín pertenecían a las conjugaciones -EtíE y -ERE 

DIOSRd, REP ET ERE, IívíPLERE, STRINGERE, REGI PERE 
REGERE Y SEQUI 

Este grupo de verbos se caracteriza por cambiar 
— V 

su E, I en i en "'as formas fuertes del presente de in 

dicativo por analogía de los verbos que, a causa de la 

yod, cambiaron su vocal temática e en i: metió > mido; 

servio> sirvo,etc. (29). 

El aspecto sintáctico del presente. 

La flexibilidad y el carácter de abierto que Al-

cina y Blecua adjudican al presente, son legítimamente 
30 

utilizables en contra de dicho tiempo verbal . be he 

cho, Emilio Lorenzo duda, y con razón, de la capacidad 



rie] presente de abarcar t-vlos los valores que so le sue 

len asignar; reconoce, sin embargo, que "mientras no se 

invente el "ancla nara anclar loe minutos" que pedía 

Ortega en frase feliz, empleando de paso un "ya vienen" 

para lo no llegado y un "ya se van" para lo pasado, es 

decir, dos formas de presante, es inevitable que este 

"tiempo" se nos aparezca :omo comodín para todas las fun 

ciones témpora es imaginables", tíl examen de los usos 

del presente que el citado autor hace lo lleva a la con 

clusión de que "el nresente de indicativo ha rebasado 

ampliamente los límites nue tradicionalmente se le vie 

nen adjudicando" (31)* 

Una parte de esta amplia zona de acción se debe, 

como afirma la Academia, al aspecto imperfectivo del 
3 2 

presente ; los valores heredados del latín vulgar po 

drían cubrir otra porción de la referida zona: Hanssen 

se refiere concretamente a la sustitución del futuro 
por el presente (33). 

Lo cierto e innegable en los usos del presente es 

que su valor está motivado. Alcina y Blecua, al adop-

tar esta opinión, dicen: "Su valor está motivado ñor la 

situación o circunstancia en que se suscita su emoleo 



177 

(valores situación-des) y oor los usos sintácticos y de 

vocabulario que acompañan al verbo" Efectivamente, 

el verbo -;enir en la siguiente frase cobra su valor fu 

turo a causa de la presencia del adverbio temporal acom 

paríante: 

Juan viene mañana de Málaga 

mientras que la situación o el contexto es el encargado 

de darle una dimensión de pretérito en esta otra frase 

cuyos verbos ertenecen al llamado "presente histórico" 

En 1982 Juan Pablo II llega a España y viene 

a visitar Granada, 

Teniendo en cuenta estos criterios, se puede cía 

sificar los usos del presente, o mejor dicho sus valo 

rer, en nuestro texto de la manera siguiente: 

1. Las formas dize, cuenta, declara, etc., seguidas del 

nombre de un autor o del título de una obra, indican 

una acción pasada; el afán de actualizar lo dicho, lo 

contado o lo declarado, con el apoyo le su presencia ma 

terial y escrita, es el ene motiva este trueque tempo-

ral: 

"Alano /*..._/, fablando de la ogiosidat 
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en el proemio del Comento -strologal sobre 
Tholomeo, dize: " /".../"" (lRa4). 
"De lo cual dize el Philósopho en el segundo 
libro de methaphísica: "/.. » (2Va9). 
":í)t de aquesto dize Moisén: " /..._/" " (3Rb3), 
(lRa8), (IRalO), (lVa33), (lVa35), (lVa40), 
(lVbl5), (lVb21), (2Ral9), (4Rb24), (4Rb27)f 
(4Val4), (4Vbl5), (5Ra23), (5Rb34), (7Ra6)f 
(7Rall), (7Ra37), (7RblO)f (7Rbl5), (7Rbl6), 
(7Va34), (7Va35), (7Va3), (7Vbl8), UValO), 
(8Vb24)f (9Ra35), (9Rb3), (9Rb34), (10Ra35), 
(13Rb6), (l8Ra24), (lSVbl), (l8VblO), 
"cuenta el maestro de las Istorias E scolásti-
cas en gima del Exodo /"..i/" (8Ra28)f 
"cuenta la I storiaEscolástica iue los ethiooia 
nos f..JH (8Ra31). 
"conviene saber qué cosa es elemento, de lo 
cual dize Platón en el libro Pachegni, aléga-
lo Alano en la Suma de Philosophía do dizes 
[..J" (4Rb23)» (9Rb2), (lORa34), (l8Vbl), 
(l8VblO). 
"declara este dezir Alano e dize: /*•.._/" 
(4rb26). 

En varias ocasiones el autor hace uso de la forma 

pretérita oara el mismo contexto: 

"Et por ende dixo Aristótiles: /.../" (lRb35). 
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"ca de todas las otras cosas maneó Dios 
e d i x o ; 3 e a a^sí "e ansí fue fecho; mas 
cuando, al criar del orane dixo "Pagamos 
omne f.. J" (2Vb32-33), (3Va5), (3ValO), 
(4Ral7), (!3Rbl3;, (13Rb20). 

2. Le parejo valor se muestran las formas fabla y nas-

ge en las siguientes citas donde equivalen a "fabló" 

y "nasgió" resnectivamente: 

"del que fabra muchos vezes Apolonio en 
su tratado notorio" (7Vb27). 
"las gentes de aquí fueron de quien 
fabla Lucanc cordovés que venieron en 
ayuda de Ponneyo contra Julio (Jésar" 
(10Va9). 
"de aquí ñasge común dezir de los docto 
res eue más pesa un oecado mortal que 
todo el mundo" (2Va23). 
"Et de aquí ñasge la razón que dizen los 
philósophos que los mocos son algunas 
vezes sin culpa en nenssr malos pensa 
mientos y travessuras" (3Vb23). 
"Besta razón ñasge lo que solemos dezir 
que cuando un mes demedia al otro seme 
ja" (39Rb3). 
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3. estos dos, el verbo adquiere un valor futuro: 

"exenplo en la razón que fablamos, ca si 
consideramos el mundo ser fecho formal-
mente o ordenadamente, en esta manera de 
zimos que fabló Moisén" (lVal9). 
"Quien asueste querrá bien entender, tome 
una vara delgada e menéela muy de rezio, 
e oirá son e verá como se dobra la vara, 
lo cual non podría ser si el aire non fue 
sse espesso" (14Vbll). 

4. Del uso del presente de indicativo en las oraciones 

subordinadas circunstanciales (causales, consecutivas, 

comparativas, condicionales, concesivas, finales, moda 

les, locales y temporales) se hablará en los apartados 

correspondientes a cada una de estas subordinadas cir 

cunstanciales (véanse págs. 845-972). 

5. En cuanto al aspecto sintáctico del presente de sub 

juntivo, decimos que este modo se encuentra repartido 

entre su uso dependiente e independiente: el primero, 

en la subordinación sustantiva, concretamente en aque-

llas oraciones cuyo verbo principal indica necesidad 

sea subjetiva o sea objetiva: 
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"Conviene que aquella que encierra 
tenga la que es encerrada, e la m e 
es encerrada sostenga a la que la en 
gierra" (9Va33). 
"Non es maravilla que en Dios quepan 
todas las cosas" (3Vb36). 
"31 cielo es negessario que se mueva 
ese torne" (9Va6)„ 

En las subordinadas circunstaciales, las concesi 

vas, las finales, las causales, las consecutivas y las 

temporales el uso del modo subjuntivo varía, como vere 

mos. según el nexo introductor que, a. su vez, determi-

na la carga modal que es, al fin y al cabo, la respon-

sable de elegir el modo apropiado para cada caso. 

El uso independiente es el del presente de subjun 

tivo en las oraciones simples con un solo verbo cons-

truido en modo subjuntivo Nuestro texto recoge úni 

camente ei uso como optativo de este presente que nos 

ocupa. Vemos más conveniente hablar ae estos usos sin 

tácticos del presente de subjuntivo en los apartados 

correspondientes a los referidos temas (véase pág.360). 
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3^!anual» o'gs. 155-156 y 199. 

2 . Seco, Manual, nágs. 63, 110 y 203. 

Manual, nág.'285; ue Diego, Gram. Hist., pág. 225. 

4. Cu ervo, "Los caros enclíticos y ^roclíticos", págs, 

76 y 84; Makiel "Tomáis ~Tomávedes", pág. 161, Po-

ttier califica este oroceso como desgaste especial 

del lenguaje", /id.11 Fisiología y psicología", pág.66. 

Morf. Hist., pág. 197. 

6. Sobre la validez de los conceptos "regular" e "irre 
!! en el castellano, trata el artículo de César 

Ore titulado precisamente "¿Son válidos los concep-

tos de regularidad e irregularidad aplicados al ver 

bo castellano?", iin este artículo el autor intenta 

demostrar que la "irregularidad" no se debe a un ca 

pricho de la Gramática, sino es consecuencia de "un 

patrón condicionado por el contorno fónico del sis-

tema verbal castellano" (pág. 366). 

7 . Manual, pág. 289; Fouché, "Présent", pág. 351; Morf. 

Hist., pág. 159. 

8. Fouché, art. cit., pág. 350. 

9. Manual, oág. 289; Fouché, art. cit., pág. 346; Morf. 

Hist., pág. 217. 
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10. Manual, pág. 289. 

1 1 . Fouché, art. cit., pág. 348. 

12. Lenfest (pág. 894) atribuye esta teoría a Meyer-Lüb 

ke; Hanssen, Berceo, pág. 7, adopta esa misma postu 

ra. 

13. Ford, Snaulding y Cuervo admiten esa analogía vul-

gar, auneue no descartan otras posibles influencias; 

véanse Lenfest, págs. 894-895 y Cuervo, Nota 76, 

págs. 44 9-450; Hanssen, después de haber apoyado la 

teoría anterior en su estudio de la conjugación en 

Berceo, reconsidera, en el estudio que dedica a la 

conjugación del Libro de Apolonio, su postura al 

aceptar "con una ligera modificación, la opinión 

del 3r. Baist (Manual de filología romance, I, 711) 

que piensa que aquella g misteriosa pnecede de la 

analogía de digo y fago" (pág. 13). 

14. Son numerosos también los tratadistas que se adhie 

ron a esta teoría, de ellos citamos a Menéndez Pi-

dal (Manual, pág. , 2^2 y Cantar, I, pág. 266), Han 

ssen, pág. 98, Gr.§ de Diego, Gram. Hist., pág. 245, 

Cuervo (Nota 76, págs. 449-450) y Soaulding (Len-

fest, pág. 695) vacilan, como se ha visto en la no 

ta 13, entre ésta y la "vulgar". ?ordf por último, 



descarta la influencia de estos verbos, ya que son 

"hardly popular enough to have influenced so common 

and important a verb as tener". Vid. Lenfest. pág. 

894. 

15. Lenfest, "An explanation of the/g/ in tengo, vengo, 

oongo, salgo and valgo". Estas opiniones están ex-

puestas, especialmente, en las páginas 894-895 del 

citado artículo. 

16. Malkiel menciona concretamente a Menéndez Pidal y 

aduce dos razones para calificar dicha teoría de 

"unconvincing": "First, dice, because plaño plango, 

fraño frango,etc. where hardly common verbs by the 

high-frequency standard of tengo, vengo, pongo; and 

second because in these nuclei the development went 

in the opposite direction, from (etymological) plan-

go to (analogical) plaño, etc. -and receding vars. 

are most unlikely to exert any contaminative influen 

ce". Vid. "The Velar Insert", pág. 328, nota 43. 

17. Malkiel, art. cit., págs. 319, 323 y 326. 

18. Manual, pág. 290. 

19. Lenfest, art. cit., pág. 899. 

20. Ibid, pág. 903. 
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21. Manual, págs. 148 y 290. 

22. Manual, pág. 198; Morf. Hist., pág. 219. 

23. No s extraña la utilización por a irte del copista 

de nuestro códice de las formas caiga, caigan y 

traiga, con el elemento velar intercalado, cuando 

asegura Cuervo (Nota 76, pág. 450), y lo corrobo-

ra Correas (págs. 298-299), que las formas oyo, 

caya y traya eran hasta el s. XVI, en circulación. 
24* Hist., págs. 219-220. 

25. Manual, pág. 290; Morf. Hist., págs. 220 y 230. 

26. Manual, págs. 147 y 293; Pouché, art. cit. pág. 364. 

27. Bello, § 549, pág. 191. 

28. Iorf. Hist., pág. 167. 

29. Manual, pág. 294; Cantar, I, pág. 268; G& de Diego, 

Gram. Hist., pág. 241; Pouché, art. cit., págs. 

353-355. 

30. Ale ina-B1e cu a, págs. 787-788. 

31. El español de hoy, págs. 156-158. 

32. Esbozo, pág. 464. 

33. Hanssen, pág. 225. 

34. Alcina-Blecua, págs. 787-788. 

35. Esbozo, pág. 455. 
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El imperativo (1) 

Cuando tratabamos de los pronombres personales di 

jimos que el autor de nuestro texto utilizaba sistemá-

ticamente el pronombre personal, átono o tónico, corres 

pondiente a la se Tunda persona de plural -tor tratarse 

su interlocutor del obispo de Burgos, y de consiguiente, 

de una persona que merecía recibir un trato reverencial 

por parte del autor (véase pág. 39). 

Este trato, como es lógico, afecta a todo el sis-

tema verbal en su paradigma correspondiente a dicha per 

sona gramatical, de suerte que nuestro texto sólo ates 

tigua, de entre las dos formas del imperativo propia-

mente dicho, la que gramaticalmente corresponde a la 

persona vosotros, acabada en la mayoría de las veces 

por la latinista -t <TE,en vez de la solución romance 

-d que, en una masa de treinta y tres ejemplos de ver 

bo en modo imperativo, aparece tan sólo en cuatro (2): 

sabet: (2Vb24), (73Rb39), (3Va21), (29Vb36), 

(31Val), (31Vall), (36Vbl4), (41Val6). 

vet: (5Vb28), (48Vbll). 

dats (29Vb40). 
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entrat: (30Rbl3). 

parat mientes: (30Rbl5), (41Vb38)f (28Va37). 

despendet: (30Rbl7). 

entendet: (34Ra31). 

sacat:(36Vbll). (38Rb24). 

annadit: (36Vbl3). 

mirat: (42Rb6). 

acatat: (42Rb8). 

dezit: (47Ral2). 

conosget: (4&Rb4). 

set: (48Rbl2). 

sabed: (9Rb4l). 

ved: (20Rall). 

oíd: (29Ral6). 

tomad: (36VD1). 

De los casos del imperativo con -d seguido de un 

pronombre enclítico comenzando en 1- y de la metátesis 

que, antiguamente, protagonizaban estas dos consonan-

tes ya hemos tratado en el apartado correspondiente a 

la colocación del pronombre átono con respecto al ver 

bo o a las formas no personales del mismo (véase pág. 

91) . 
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Unánimemente, los autores se refieren al carácter 

directo del imperativo y a que mediante este carácter 

podemos distinguir entre emnleos imperativos, dirigi-

dos en tono de orden, exhortación o ruego a las perso 

ñas con nuienes estamos hablando directamente ̂ , y 

otros "ootativos" cuya realización, y por eso se 11a-
4 

man optativos ', no depende, como en el caso del impe 

rativo, de nosotros, sino de otras personas que, según 

su prooia voluntad, potan oor llevar a cabo o no núes 

tro deseo (5): 

- Ven 

- Quiero sue vengas 

Formalmente, parí el imperativo, de acuerdo con lo 

predicho, se hace uso de una forma verbal "desnuda" (le-

xema -J- vocal temática: cant-a), con un índice de plura 

lidad en -d; los optativos, dirigidos a las orimera y 

tercera personas de singular y plural, toman sus formas 

del subjuntivo por carecer de formas propias No po-

demos, por supuesto, separar esta distinción formal y 

modal del semántico en que se desarrollan las dos moda 

lidad.es: para mayor fuerza y presión ejercidas sobre 

el individuo hace falta tenerlo delante de nosotros pa 

ra comunicarle un mandato inmediato; su ausencia supon 
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dría que vanos i tener que recurrir a una forma no di 

recta sino subordinada del verbo y de aquí viene el 

uso del subjuntivo en la modalidad optativa (7). 

¿n lo tocante al tiempo verbal del imperativo, su 

ya mencionado carácter directo, hace de él, en térmi-
ca 

nos de Bello, "necesariamente futuro" , la modalidad 

ontativa, en cambio, y debido a su cómodo margen de mo 

vimiento, tanto en lo semántico como en lo que a sus 

construcciones se refiere, puede aparecer en más tiem 

nos. 

Nuestro texto ofrece dos tinos de constracciones 

optativas: una simple en la que sólo aparece un verbo 

en modo subjuntivo correspondiente, claro está, a las 

nrimera o tercera personas de singular o de plural y 

otra cómele ja formada de un verbo volitivo -I- el sub-

juntivo ontativo: 

"dize Moisén /..._/: "3ean/Las estrellas/ 
fechas lunbrarias en el armamento del cié 
lo por que se aparte el día de la noche" 
(lVbl6). 
"de todas las otras cosas mandó Dios e di 
xo: sea ansí e ansí fue fecho" (2Vb32). 



"fagamos omne a ln nuestra imagen" (2Vb}4). 
"agora digamos de la Tierra" (9Rb25). 
"et aquí vean los alquimistas [..J qué 
es lo que convierten o resuelven" (5Ra25). 

"quiero aquí rezar los dezires de cada uno 
de los doctores, e los entendidos escojan 
lo mejor lúe Dios les diere a entender" 
(6Val3). 
"quien en esto dudare, cátelo con el astro 
labio" (12RalO). 
"quien esto querrá bien entender, tome una 
vara delgada e menéela muy de rezio" (14 
Va9), (29Vb24 y 30), (30Ra29). 
"e agora veamos" (14Vb25). 

"El Espíritu Santo non solamente quiso que 
fuessen las estrellas e planetas por fermo 
sura e luz, mas aon quiso que fuessen en 
sennal de los buenos e malos tenporales" 
(12Vb22-24), (4Val6-20). 

"Dios fizo solamente al omne, e todas las 
otras cosas mandó que fuessen fechas" (2Ra 
36). 
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N O T A S 

1. Un rastreo diacronico de las definiciones y eonside 

raciones que sobre el imperativo se han hecho lo cons 

tituye el trabajo de González Calvo "Nueva considera 

ción del imperativo". En dicho artículo se hace es-

pecial énfasis sobre la identidad del imperativo si 

es tiempo o modo. 

2. i:anual , pág. 277. 

3. Este e tilo directo o "llamada al interlocutor" hi 

zo que Alarcos excluyera el imoer tivo del paradig 

ma modal y temporal del verbo español, comparando 

su situación con la del vocativo entre los casos. 

Véase "Imperativo", pág. 389. 

4. Estas oraciones reciben también el calificativo de 

"desiderativas". Vid. Ridruejo, nág. 511; Morf. Hist., 

pág. 212. 

5. Bello, §§ 464-4Ó7, páq;s. 167-168; Esbozo, pág. 

454; Lausberg, II, pág. 265; Morf. Hist., pág. 212; 

Alarcos, art, cit., pág. 392. 

6. Morf. Hist., pág. 212; Esbozo, pág. 454; Curso, pág. 

54; Cantar, I, pág. 345. Lorenzo (pág. 124) aplica 

el nombre de "adhortativo" a este tipo de imperativo. 

7. Alarcos, art. cit., pág. 391; Lenz, pág. 440. 



Lenz dice m e es "forzosamente presente", pág. 3 3 7 . 

Bel 0 explica el motivo de su elección: "Se ha crei 

do que era presente, Porque ven es quiero o mando 

que vengas, y quiero o mando es presente, Pero se 

trata ami del tiempo del verbo envuelto querer o 

mandar, sino del tiempo en que se considera la ac-

ción del verbo expreso venir" Vid. Lenz, pág. 337 y 

Bello, § 676, pág. 223. 
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¿1 imperfecto 

Un rasgo característico en la morfología verbal 

del tiempo imperfecto de indicativo es la variación le 

sineneial condicionada por la terminación del infini-

tivo; los verbos en -AR tiene una desinencia distinta 

de la me tienen los verbos de la2^ y 3̂  conjugación, 

cosa que no se produce en el resto de los tiempos ver 

bales. 3ste fenómeno tiene, como todos los fenómenos 

lingüísticos del castellano su explicación y su evolu 

ción histórica a partir del latín. Esta lengua dispo-

nía para sus cuatro conjugaciones de la forma -ABAM, 

ABAS, etc. para la 1§, de la forma -EBAM, -EBAS, etc. 

para la 2^ y la 3- y ele la forraa -IBAM, -IBAS, etc. 

para la 4-; al forjarse las lenguas románicas, las dos 

últimas formas, esto es, las correspondientes a la 2§ 

y la 3^ conjugación, perdieron la -b- intervocálica 

por imperativo de la ley fonética ; este fenómeno no 

se verificó, sin embargo, en la forma -ABAM. 

Para explicar el mantenimiento de la -b- en la 

forma -ABAM se su Ble recurrir a explicar el porqué de 

su nérdida en las otras dos; así Thurneysen propone 

como punto de partida "une dissimilation dans les mots 



très fréquents HABEBAM, DEBEBAK, ce que rend élégamment 

compte du fait que le -b- ne tombe pas dans la 1* con-
2 

tlugasion" ; una postura parecida es la de B̂ ist- a pro 

pósito de explicar la -b- en el imperfecto de 5r, iba3. 

Togeby intenta una explicación estructural, dice: "La 

réduction irrégulière de -EBAM, -IBAM à -ia porrait 

avoir son point de départ dans le conditionnel qui a été 

formé avec les désinences de l'imparfait et dont l'em-

ploi est si analigue h celui de l'imparfait qu'une in 

luence directe paraît tout indiquée. Au conditionnel, 

la contraction irrégulière de HABEBAM en -ea, -ia s*ex 

plique par le fait qu'un mot est réduit à l'état de dé 

sinence. !)'anrès ce modèle, l'imparfait a également ré 

duir sa désinence à -ea, -ia, mas seulement dans les 

conjugasion dont les désinence correspondent à celles 

du conditionnel, tandis que I -ava ne change pas" (4). 

Menéndez Pidal formuló desde hace mucho tiempo una 

regla fonética muy clara: "Las oclusivas sonoras o se 

hacen fricativas o desaparecen" . En las formas ABAM, 

EBAM e IBAM la -b- latina es oclusiva sonora, así que 

su paso al romance castellano debió suponer su conser-

vación como frivativa en 1rs tres formas o su caida en 

las tres; para su desaparición en la 2^ y la 3§, nos 



parece suficiente la explicación de Togeby anteriormer 

te reproducida; para su conservación en la 1§ nos pare 

ce que la presencia de la a, de reconocida fuerza y r& 

sis tene iti, pudo influir en dicha "anomalía". 

Explicado, acertada o desacertadamente, el punto, 

para nosotros, más importante de la morfología del im-

perfecto, pasamos a hacer un recuento de los verbos 

construidos en imperfecto en nuestro texto: 

Formas regíale res 

lfiCs 

3^P. dexava (SRb20). 

demostrava (8Val9), (8Va36). 

ensennava (8Val4), (8Val9), (8Va22), (8Vb3). 

estava (IVbl), (29Ra6), (30RalO), (30Ral5). 

menospregiava (3Ra25). 

sennalava (42Rall). 

6§p. demostravan (6Vb6). 

ensennavan (8Va25), (3Va28)• 

estavan (lVb5). 

figuravan (8Val2). 

maravillavan (19Va29). 



si niificnvan (8Vbl) 
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2-C. 

3?:p. avía (3Ra32), (&RbS). 

despendía (9Vb38). 

devía (3Ra26). 

fazía (lRb27 y 26), (l9Va30). 

podía (lRb30), (4Rbl5). 

quería (8Rb20). 

sabía (7Vb29). 

4~P. podi :mos (4Ra30). 

6-p. avían (7Ra31),(7Ra33),(7Va20). 

podían (39Vb35). 

tenían (l3Rbll). 

3-G. 

3^p# convenía (3Va24), (9Val4). 

Pomas irregulares 

Pra (lVa30); (lVa36)f (3Ra8), (4Rbl4), (7Ra28). 

eran (7Va20), (13Val8). 



Como se puede comprobar, este tiempo verbal rio 

ofrece, en lo que atañe a se construcción morfológica, 

más puntos de capital interés, que lo que hemos visto 

en la introducción. La única forma irre pilar registra 

da en nuestro texto tampoco ofrece mayor importancia, 

ya que se trata de formas copiadas de las latinas: 
V V 

era < ERAM, eran < SRANT. No se puede decir lo mismo 

de la otra forma irregular que corresponde al verbo ir 

a le cual pasamos por alto por no figurar en el inven-

tario de nuestro sistema verbal (6). 

Valores temporales del imperfecto 

ás un tiempo relativo m e significa, según Bello, 

"la coexistencia del atributo con une cosa pasada", lo 

cual llevó al ilustre gramático a aplicarle el término 

¿ e "co-oretérito" 1 . lista "relatividad" consite en re 

presentar nar el pasado la misma actitud que el pre-

sente para el presente: 

-Dice que tiene sed 

-Dijo que tenía sed 

Sn nuestro texto encontramos un ejemplo parecdio 

al anterior (8): 


